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    Resumen 
 
    Ronald Hunter después de diez años vuelve a su ciudad natal, reencontrándose con familiares y amigos. 
 
    Una reunión especial lo vuelve a poner frente a su más grande amigo de toda su infancia y parte de su juventud, Ben Cross. 
 
    Jamás pensó que una noche en la que recordaban los viejos tiempos conocería el más grande secreto de Ben. 
 
    Desconcertado, Ron se aleja, pero por alguna razón no quiere dejar atrás a Ben, sus sentimientos contradictorios chocan contra su vida y voluntad cuando una noche presencia que la pareja de Ben golpea y humilla a su amigo delante de él. 
 
    Más altercados ocurren a su alrededor, pero Ron está determinado a poner punto final a quien perjudicó a su amigo, no se tocará el corazón para eso y moverá cada influencia que tenga hasta que se cobre una por una las deudas que para él valen la tranquilidad y estabilidad de Ben Cross.  
 
    ¿Podrá Ron aceptar lo que nunca pensó o simplemente volverá a desaparecer como lo hizo la última vez?  
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    Capítulo Uno 
 
      
 
    La casa de tonos pasteles de dos plantas por fin se abría paso sobre los grandes árboles que rodeaban la propiedad. 
 
    La sonrisa en el rostro de Ron Hunter no se hizo esperar, fueron diez años lejos de su casa pero que sin lugar a dudas ni el tiempo pudo cambiar la casa que años atrás su padre regaló con mucho sacrificio a su madre y eso admiraba Ron de su padre la forma en que siempre su familia iba primero. 
 
    Extrañaba a su padre pero sabía sin lugar a dudas que veía por él desde algún lugar en el cielo pero sobre todo estaría orgulloso de todos sus logros. 
 
    Ron estacionó su auto frente al portal de su casa, apagó el motor de su auto bajándose de éste, deteniéndose en el bello porchecito que su madre había arreglado hacía años y donde recordaba momentos de su adolescencia. Suspiró sonriendo y se acercó hasta la puerta sacando sus llaves para abrir la linda puerta labrada. 
 
    Dentro de la casa Loren Hunter, hermana de Ron alistaba a todos los amigos y familiares cuando escuchó el auto de su hermano estacionarse. Loren había estado semanas organizando la fiesta de bienvenida para su hermano, así que quería que saliera lo más perfecto posible. 
 
      
 
    —¡Callados todos! Ya está aquí, así que asegúrense de no arruinar la sorpresa —les advirtió a todos los presentes y no se hicieron esperar las risas. 
 
    La multitud de invitados estaban en el recibidor de la casa, esperando la señal de Loren para recibir a su amigo y familiar. Loren había reunido a los antiguos amigos de su hermano, sabía que sería una grata y buena sorpresa. 
 
    La puerta se abrió al momento que la multitud gritó al unísono “SORPRESA” apareciendo una manta que decía “Bienvenido a Casa”. 
 
    Ronald al escuchar el estruendoso sonido de los vítores de bienvenida no pudo dejar de sonreír mostrándose evidentemente sorprendido por la cantidad de amigos que lo esperaban, sin embargo su mirada fue hasta el pequeño punto en medio de grandes cuerpos. 
 
    —¿No podías al menos haberme dado una pista de lo que pensabas hacer? —Loren de inmediato fue hasta su hermano abrazándolo fuertemente y derramando una que otra lágrima de felicidad por volver a tenerlo en sus brazos. 
 
    —No podía hacer eso tonto, si no ya no hubiera sido sorpresa —los dos rieron en tanto se abrazaban. 
 
     Ronald se dedicó a saludar a cada uno de los presentes que se acercaron a darle la bienvenida, se alegró mucho de ver a sus antiguos amigos de la escuela, todos estaban muy contentos por sus logros y se lo demostraban, poco a poco fueron dejándolo seguir su recorrido por los invitados y mientras platicaba con uno de sus primos se dio cuenta que en un rincón estaba su más grande y muy querido amigo, Ben Cross. 
 
    Su mirada fue directamente hacia esos cristalinos ojos color azul cielo que lo miraban con un poco de vergüenza, Ron sonrió ante esas mejillas sonrojadas, jamás en su vida había visto a su amigo con ese rostro y mejillas arreboladas, así que se disculpó con su primo para después acercarse a su amigo. 
 
    —¡Hey Ben! ¿Cómo diablos estás? —Ron lo tomó de la mano y lo acercó hasta él abrazándolo fuertemente, Ben correspondió de la misma manera a su amigo y de inmediato cortó el abrazo. 
 
    —Yo estoy bien Ron y creo que no necesito preguntarte cómo has estado, porque a primera vista veo que te ha ido de maravilla —Ben sonrió ante la carcajada de su amigo. 
 
    —No cambias Ben, te extrañé viejo amigo. 
 
    —¿Viejo? No hay manera amigo yo sigo joven y saludable. Yo también te extrañé mucho Ron. 
 
    —¿Qué pasa Ben? Algo no me estás diciendo. 
 
    —No pasa nada, solo estoy contento de que estés de regreso —Ben sonrió débilmente y Ron sabía que no le estaba diciendo la verdad, pero lo dejó por el momento ya tendría tiempo de hablar con él con más calma. 
 
    La fiesta siguió y Ron se veía muy contento entre todas las atenciones que recibía tanto de sus amigos como de sus familiares. Ben lo veía desde el rincón que escogió como protección, no se perdía ni un gesto, ni esa sonrisa tan contagiosa de su amigo, realmente estaba feliz de que Ron estuviera de vuelta. 
 
    Mientras Ben se perdía en la sonrisa de Ron, se acercó hasta él Loren que no quitaba esa alegría de su rostro. 
 
    —¿Estás contento de que Ron esté de vuelta? —Loren se sentó a su lado fijándose hacia dónde estaba dirigida la mirada de Ben. 
 
    —Lo estoy y mucho. Tú lo sabes. 
 
    —Exacto, lo sé. Dime una cosa Ben ¿se lo dirás a Ron? —Loren tomó la mano de Ben entre las suyas en tanto Ben pensaba en que contestarle. 
 
    —Se lo tengo que decir Loren —sus ojos una vez más fueron hasta Ron que hablaba animadamente con algunos de sus amigos y como si se tratara de algún tipo de imán, los ojos de Ron se posaron en los de Ben quien de inmediato le guiñó un ojo para después hacerle una seña para que se acercara—. ¡Oh dios! Realmente no quiero ir Loren tú sabes que Nick, Robert y Santiago no me pueden ver cerca de ellos. 
 
      
 
    —Tranquilo cariño, ve hasta Ron, ellos no harán nada si él está cerca de ti —Ben asintió poniéndose de pie pero Loren lo detuvo en el último momento—. Ben, cielo, tienes que decirle a Ron lo que ellos te hicieron —Ben suspiró sintiendo todo el peso de la verdad sobre él, pero sabía que Loren tenía razón debía contarle lo que pasó a su amigo. 
 
    Ben se dirigió a paso firme hasta donde estaba Ron y los tres hombres que bromeaban divertidos, sin embargo se dieron cuenta de que Ron invitaba a Ben a venir hasta ellos, las miradas y los rostros de los tres hombres se contrajeron.  
 
    Ron no pasó eso desapercibido sin embargo no estaba muy seguro de cómo leer esas expresiones ¿Repulsión? ¿Asco? ¿Coraje? No lo entendía muy bien, al momento que llegó Ben hasta los cuatro, Ron, como siempre lo hacía, pasó su fuerte brazo por los hombros de su amigo. 
 
    —¿Qué haces escondido en ese rincón amigo? ¿No te estás divirtiendo? —Ron lo miró y Ben no sabía que contestar, pero en eso Robert interrumpió la conversación de los otros dos. 
 
    —Oye amigo, no deberías abrazar a… —antes de que terminara de hablar Nick lo interrumpió. 
 
    —Bueno Ron nos da mucho gusto que hayas regresado ya nos pondremos al día en otro momento solo no pierdas el contacto y haznos un favor, aléjate de las cosas podridas. 
 
    Con eso último los tres tipos se alejaron dejando con una interrogante del tamaño del mundo a Ron. 
 
      
 
    —¿Qué quisieron decir con eso? —Ben suspiró con tristeza aunque sabía que la hora de hablar con Ron estaba más cerca. 
 
    —No lo sé Ron, solo déjalo estar. 
 
    —¿Qué pasa con ustedes? Solíamos andar siempre juntos Ben. 
 
    —Han pasado cosas y solo puedo decirte que ya no somos amigos. 
 
    —¿Por qué? Seguro fue una estupidez Ben, no puedes tirar la amistad de años solo por un malentendido. 
 
    —Yo no tiré nuestra amistad por la borda Ron, ellos solamente no me aceptan y no me quieren cerca, ahora por favor sigue divirtiéndote en tu fiesta te prometo que hablaremos de esto con más calma cuando hayas descansado —los ojos color azul de Ben le dijeron a Ron que algo grave había pasado y estaba seguro como el infierno que lo averiguaría. 
 
    —Está bien, pero ahora vamos a saludar a los demás. 
 
    —Hazlo tú yo puedo esperar sentado a que termines —Ben se puso nervioso, pues aunque muchos lo habían aceptado muchos todavía no lo querían cerca. 
 
    —Vamos amigo no quiero que estés allá solo con mi hermana, o ¿es que acaso lo prefieres? —las cejas de Ron se elevaron al darse cuenta que tal vez Ben estuviera con Loren. 
 
    —¡Oh por Dios Ron! no es eso, ni siquiera lo pienses. ¡Dios! Tu hermana —Ben casi le da algo al pensar que Ron se imaginara a él y Loren juntos. 
 
    —Hey tranquilo, no quise decir nada solo suponía que por eso estabas en el rincón esperando por mi hermana —Ron rio de solo imaginarse a su hermana y su mejor amigo. 
 
    —Cállate de una vez, anda mejor te acompaño a que termines de saludar a los invitados. 
 
    Así pues Ben siguió a Ron por toda la casa saludando a todos, pero cuando llegó con otro grupo de amigos y se dieron cuenta que llegaba con él, de inmediato se disculpaban y se iban sin más. Ben no quería que Ron se diera cuenta de las caras de desprecio y asco que varios de sus ex amigos le dedicaban 
 
    Ron no era estúpido y se dio cuenta de quién le hacía caras de asco a su amigo Ben. Tenía que hablar con él porque realmente no se imaginaba que era lo que pudo haber hecho Ben para que sus amigos no lo quisieran cerca. 
 
    La velada continuó unas horas más y la gente por fin se retiró de la fiesta, los familiares de Ron estaban muy contentos de que él estuviera en casa, ahora solo era cuestión de esperar a que regresara su madre del spa a donde la había enviado Loren para que descansara y le dieran un trato de reina, como le decía ella. 
 
    Por fin la última persona se fue, Loren y Ben recogían todo el desorden que se produjo por esa pequeña fiesta sorpresa. Ron suspiró fuertemente cerrando la puerta y recargándose en ella, estaba realmente agotado ya que las horas que manejó no habían sido cortas, aunque si relajantes. 
 
    Sus ojos fueron hacia Ben y por primera vez vio el cuerpo delicadamente delineado de su amigo, era cierto que siempre fue delgado y nunca fue de mucha masa muscular. 
 
    Ben Cross tenía las piernas largas con poco tono muscular, cadera estrecha y hombros un poco anchos. Su cabello castaño claro realzaba sus delicados rasgos faciales, nariz puntiaguda, boca de labios carnosos, ojos expresivos los cuales rodeaban las más largas pestañas que él nunca vio en cualquier otro hombre. Realmente Ben Cross era muy guapo aunque Ron no recordaba que se viera así, un tanto… delicado. 
 
    Sus ojos siguieron recorriendo la parte trasera de su amigo la cual guardaba tras esos jeans de diseñador un redondo y magnífico trasero que cualquier mujer envidiaría. 
 
    Ben sintió la profunda mirada que Ron le daba a su trasero y de inmediato sus mejillas se tornaron de un color rosado.  
 
    —¡Hey Ron! ¿Estás bien? —Ben se dio la vuelta escondiendo su trasero de la vista de Ron, sin embargo el hombre seguía en algún lugar del Olimpo, pues parecía que estaba perdido en sus pensamientos—. ¿Ron? ¿No me digas que te has quedado dormido? —preguntó Ben pero su amigo siguió sin contestar —. ¿Ron estás escuchándome? Me asustas. 
 
    —¿Qué? —por fin Ron contestó pero sin darse cuenta de que Ben había estado hablándole. 
 
    —¡Jesús! Ron, no vuelvas a hacer eso casi me matas del susto. 
 
    —¿De qué hablas? ¿Qué hice? —Ron de verdad no sabía que se había perdido en sus pensamientos y en el culo de su amigo. 
 
    Ben entrecerró los ojos como dando por olvidado ese instante ya que estaba claro que Ron no sabía lo que había pasado. 
 
    —Nada olvídalo. Solo vamos a acabar de recoger para que te puedas ir a descansar, seguro estas agotado ¿verdad? —Ben le regaló una sonrisa sincera, pero Ron aún no se olvidaba de todas esas miradas de desprecio que le dieron a su amigo, tenía que averiguarlo. 
 
    —Sí, estoy cansado pero ¿sabes que tenemos que hablar, no es así? —Ben suspiró dándose por vencido, sabía que no podía mantener en la oscuridad a Ron pero también sentía un miedo atroz tan solo pensar que él también lo despreciaría —¿Qué pasa Ben? —Lo tomó de los hombros y les dio un suave apretón —¿Somos amigos verdad? 
 
    —Sí, lo somos —Ben ni siquiera quería mirarlo a los ojos, estaba empezando a ponerse nervioso. 
 
    —Si te estás poniendo nervioso es porque algo realmente malo sucede y no me estás diciendo nada. 
 
    —Yo… yo… —Ben comenzó a tartamudear sin saber por dónde empezar, pero como siempre Loren llegaba a salvarlo de la situación. 
 
    —Ron deja a Ben. Él te lo dirá cuando esté listo. No lo presiones por favor —Loren vio suplicante a su hermano y él entendió que debía esperar. 
 
    —Lo siento Ben, no quise acosarte de ese modo —Ron abrazó a su amigo sintiéndolo temblar en sus brazos antes de que éste se aferrara con todas sus fuerzas a su espalda—. Tranquilo Ben. 
 
    Ron trató de tranquilizarlo hablándole suavemente, no estaba seguro que había pasado en diez años pero estaba convencido de que éste Ben no se parecía nada a su viejo amigo. Sin embargo y sin pensarlo Ron acariciaba su espalda tratando de relajar ese delgado cuerpo que se ajustaba perfectamente a su pecho. 
 
    —Ben, cariño necesitas descansar tú también, dime ¿desde cuándo no duermes bien? —muy a su pesar Ben se separó poco a poco de los brazos cálidos de su amigo y se volvió hacia Loren. 
 
    —Tú lo sabes mejor que nadie —Ron volteó hacia su hermana preguntándole con la mirada a que exactamente se refería. 
 
    —Ben, fue atacado en su casa hace dos años Ron. No sabemos exactamente si se trató de un robo o solamente era para hacerle daño —Loren suspiró recordando esa pesadilla. 
 
    —¿Qué quieres decir con que no saben de qué se trató? —Ron pareció alterarse de tan solo pensar que pudo haber perdido a su mejor amigo—. No sé qué infiernos pasó en todo este tiempo y quiero que en este instante me lo digan todo. Parece que aquí hay más secretos de los que ustedes claramente no quieren hablar. 
 
    —No es eso Ron —las miradas furtivas y cómplices entre Loren y Ben se hacían más evidentes enojando en demasía a Ron. 
 
    —¿Saben qué? No tengo porque aguantar esto. Si ustedes no quieren decirme nada están en todo su derecho por lo demás hagan lo que quieran. 
 
    Ron se alejó de ellos y de un portazo cerró su habitación. Era evidente que Ron reaccionara de esa manera pues toda su vida se había comportado así de arrebatado y por consiguiente carecía de lo que se llamaba “paciencia”. 
 
    —Dios, se ha enojado Loren. Sabía que pasaría esto, no quiero perderlo. 
 
    —¡Hey! Ben, cariño, cálmate y respira —Loren tomó sus manos entre las de ella obligándolo a que la mirara a los ojos —. Tú sabes que mi hermano se altera por nada. Ahora tú respirarás profundamente, te armarás de valor e irás a su habitación y le dirás todo —Ben movía su cabeza negando con vehemencia—. Ben escúchame ¿A qué quieres esperar? ¿A que los demás imbéciles le llenen la cabeza de estupideces? 
 
    —No, no quiero eso. 
 
    —Entonces anda sé un hombre y enfrenta a tu amigo. Él lo va a comprender, lo va a entender Ben, no es estúpido y te aseguro que se dio cuenta de lo que pasaba. 
 
    Ben respiró profundamente, agradeciendo como siempre a su mejor amiga que era la única además de Ron que lo ponía a reflexionar las cosas. 
 
    —Tienes razón Loren, no puedo esperar más, necesito decírselo… todo. 
 
    —Hazlo cielo y no te preocupes Ron lo va a entender —Loren lo abrazó besándole la mejilla mientras le daba una sonrisa tierna. 
 
    Ben respiró profundamente y se dirigió por el pasillo de la casa hasta la habitación de Ron. Aún no estaba muy convencido pero era cierto lo que le dijo Loren no iba a esperar a que los imbéciles esos le llenaran la cabeza de tonterías a Ron. 
 
    Se paró delante de la puerta de su amigo y dio tres toquecitos a la puerta. 
 
    Ron estaba de pie mirando por la ventana de su habitación hacia el patio, estaba enojado pero más que nada se sentía así porque pensaba que lo hacían a un lado. Mientras sus pensamientos volaban escuchó esos característicos golpecitos en su puerta. Suspiró profundamente y sonrió de medio lado pensando que nada en realidad había cambiado. 
 
    —Pasa Ben. 
 
    Ben entró a la habitación cerrando la puerta tras él mientras su espalda se recargaba en ella, miró a Ron que aún estaba volteado hacia la ventana de su patio, con un suspiro resignado se acercó hasta Ron, deteniéndose a su lado. 
 
    —El jardín de tu madre sigue floreciendo y más lindo que nunca ¿te has fijado? —Ben necesitaba relajar el ambiente porque a su parecer seguía tenso y lo sabía por su espalda erguidamente rígida. 
 
    —Si lo estoy viendo, mi madre siempre ha sido buena en la horticultura —Ron suspiró profundamente antes de volverse hacia su amigo—. Cuéntame por favor Ben ¿Qué ha estado pasando en mi ausencia y que te has negado a contarme? 
 
    —No es eso Ron, solo que… tengo miedo que al contarte esto te alejes al igual que lo han hecho nuestros amigos. 
 
    —¿Tan poco me conoces para que pienses eso de mí? —lo miró un tanto herido porque su amigo pensara eso de él 
 
    Ben lo miró a los ojos sintiéndose cada vez peor, pero ahora si no había marcha atrás. 
 
    —Ven siéntate porque tal vez necesites algo acolchonado cuando te caigas de la impresión —Ben sonrió cálidamente pero Ron ahora si estaba nervioso. 
 
    —Bueno habla por Dios, me estás poniendo más nervioso de lo que ya estoy. 
 
    —No sé cómo empezar esto, es muy difícil, pensé que no lo sería pero lo es. 
 
    —Tranquilo, comienza por decirme lo que pasó en ese asalto a tu casa —Ben suspiró agotado de antemano entonces solo comenzó a relatarle lo que pasó. 
 
    —No sé en serio por qué me atacaron, yo nunca les hice nada. 
 
    —¿Sabes quién fue verdad? 
 
    —Si lo sé. Pero no es algo que pueda decir así solamente. 
 
    —¿Qué te hicieron Ben? —La alarma en el interior de Ron se prendió pues en ese mismo instante Ben comenzó a temblar y no era de frío precisamente, era miedo lo que sentía en ese instante—. Ben ¿Te… te forzaron? 
 
    La cabeza de Ben solo asintió sin querer mirar a Ron, no quería ver el asco que veía en los que alguna vez fueron sus amigos. 
 
    —Yo… yo no pude hacer nada. Te juro que nunca les di ningún motivo para que ellos actuaran de esa manera —Ben comenzó a sollozar y Ron sentía su sangre bullir, era poco decir que sentía unas ganas inmensas de matar a golpes a quien le hubiera hecho “eso” a su amigo. 
 
    —Tranquilo —Ron lo atrajo hasta él abrazándolo, confortándolo, dándole ese espacio de tiempo para que se recompusiera, sin embargo sintió el fuerte agarre de su amigo—. Ya todo pasó Benny —acarició su espalda de arriba hacia abajo como si se tratara de un niño al que intentaba consolar. 
 
    —Lo siento —Ben se separó poco a poco limpiándose los rastros de humedad en su rostro. 
 
    —¿Por qué te disculpas? Tú no tuviste la culpa de nada. Ben, debiste haber denunciado el atraco. 
 
    —¿Para qué? No me iban a creer por más que mostrara evidencias no lo iban a creer Ron. 
 
    —¿Quién fue Ben? 
 
    —No tiene caso solo vamos a olvidarlo ¿sí? Estoy tratando de dejarlo atrás. 
 
    —Ben —Ben se tensó al escuchar esa voz autoritaria de Ron y supo que él no aceptaría un no por respuesta. 
 
    —Nick y Robert  
 
    —¿Qué dices? —Ron se levantó como si fuera un resorte, se volvió hacia Ben y tiró de su brazo para que se parara—. ¿Estás seguro de eso Ben? Esto que me estás diciendo es muy delicado ¿lo sabe Loren? 
 
    —No, no. A ella jamás le dije nada no quería que ella fuera y se enfrentara a ellos. Ellos no son lo que aparentan ser Ron. Pero te juro que nunca les di motivos para que hicieran lo que hicieron. Ellos me violaron y me golpearon hasta cansarse, a Dios gracias no me mataron porque los vecinos escucharon mis gritos de ayuda supongo y llamaron a la policía, pero me amenazaron diciendo que si yo contaba algo lo pagaría muy caro. 
 
    Ron quería matarlos a los dos, el cómo se habían atrevido a cometer esa clase de bajeza, no lo entendía, pero lo que sí entendía era el punto de Ben en no denunciarlo pues sabía que Nick siendo el sobrino del ex alcalde de la ciudad no iba a poder hacer nada. 
 
    —Dime un cosa ¿sabes por qué lo hicieron? —Ben asintió dejándose caer una vez más sobre la cama. 
 
    —Porque yo salí, salí ante ellos creyendo que me apoyarían. 
 
    —¿Qué quieres decir con salir? ¿Salir de dónde? —Ben se rio nerviosamente era evidente que necesitaba decírselo con todas sus palabras. 
 
    —Soy gay Ron. Por eso lo hicieron y por eso esta noche has visto demasiados rostros asqueados y despectivos. 
 
    Por un momento Ron no supo que decir, no se esperaba tal noticia, su cerebro dejó de funcionar cuando Ben le dijo que era gay y ya no escuchó lo demás. 
 
     “Gay” —Ron repitió para sí mismo aún sin comprenderlo totalmente. 
 
    —Ron ¿estás bien? —Ben se acercó cauteloso a su amigo—. Ron, háblame por favor —Ben tocó su mano y como si se tratara de una braza al rojo vivo Ron quitó su mano del tacto de Ben, lo miró unos instantes antes de decir lo primero que salió de su boca. 
 
    —Lo siento Ben. 
 
    Ron salió de su habitación dejando a Ben con el corazón destrozado, jamás se imaginó ver esa mirada de horror en el rostro de su amigo, pero a pesar de todo sabía que esa sería su reacción.  
 
    ¿Por qué tendría que ser diferente de la de los demás? Ben se lo repitió una y otra vez. 
 
    Loren estaba recogiendo el último globo del suelo cuando vio pasar a su hermano como alma que lleva el diablo. 
 
    —Ron, Ron, espera —Loren lo alcanzó tirando de su brazo. 
 
    —Déjame Loren ¿Tú lo sabías verdad? ¿Por qué jodidos no me lo dijiste? —le gritó exaltado ya de más. 
 
    —Porque eso no me correspondía ¿Por qué actúas de esa manera? ¿Tú también lo vas a abandonar? ¿Lo harás a un lado como todos los demás? incluso ¿Cómo sus padres lo hicieron? 
 
    Ron no sabía ni que pensar, el escuchar decir a su hermana que los padres de Ben lo habían abandonado le sorprendió de sobremanera.  
 
    Loren estaba furiosa por la actitud de su hermano, jamás creyó que Ron reaccionaría de esa manera. 
 
    —Solo déjame ir Loren necesito respirar, pensar. 
 
    —Hazlo, pero recuerda que allá adentro está tu amigo y te necesita como a nadie en el mundo. 
 
    Ron la vio por unos segundos antes de dar media vuelta y atravesar la calle sin mirar atrás. 
 
    Ben quien estaba en el umbral del pasillo escuchó los reclamos y los gritos de los hermanos; con pesar en su rostro solo negó con la cabeza, no quería que precisamente eso pasara con las personas que más le importaban, así que cuando oyó la puerta de la entrada que se cerraba se dirigió hacia su amiga y con un suspiro cansado la abrazó. 
 
    —Era lo que me temía Loren, pero gracias por siempre estar para mí. —le dijo en un susurro, cansado y triste. 
 
    —No digas tonterías, —Loren se separó un poco de Ben para mirarlo a los ojos. —Ron solo tiene que reflexionar las cosas. Ya verás que mañana será el mismo ahora solo necesita espacio —lo volvió a abrazar al ver esa mirada tan desolada. 
 
    —Es mejor que me vaya a casa, no quiero volver a ver esa mirada de horror en él. 
 
    —Es muy tarde, no te vayas por favor, no podría estar tranquila sabiendo que te has ido solo y tan noche. 
 
    —Loren… 
 
    —Por favor —Ben sabía que no podía hacer nada cuando Loren actuaba toda sobreprotectora, así que no tuvo más opción que aceptar. 
 
    —Está bien, pero solo porque me estás rogando —Ben sonrió tímidamente y Loren lo acompañó hacia la habitación de invitados, donde prácticamente él pasaba los fines de semana.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Dos 
 
      
 
    Ron caminó tanto que no se dio cuenta que había llegado a la avenida central donde se encontraba justo en la esquina el mismo bar a donde iban los fines de semana. 
 
    Se dirigió hasta él entrando y mirando cómo había cambiado la decoración.  
 
    Era cierto, diez años era mucho tiempo y era lógico que el bar evolucionara en la misma medida. 
 
    Se dirigió hacia la barra viendo que no había muchas personas a esa hora sin embargo se dio cuenta que había varias parejas del mismo sexo divirtiéndose o solamente teniendo alguna cita. 
 
    Ron sabía que a él no le importaba la preferencia sexual de cada persona y aún no entendía porque había reaccionado de esa manera con Ben. El tan solo recordar su rostro lleno de miedo solo lo hizo enojarse más.  
 
    “No debí de actuar así” eso se decía una y otra vez, pero no era porque Ben le hubiera dicho que era gay si no por el hecho de estar tan enojado y tan fuera de sí que no quería pagarlas con él. Era claro que le había desconcertado la revelación, pero no era para que Ben pensara que le tenía asco. Eso jamás. 
 
    —¿Qué puedo servirte? —Un chico muy guapo de ojos brillantes y una sonrisa encantadora se acercó hasta él, mientras limpiaba con un paño la barra. 
 
    —Una cerveza por favor. 
 
    —Negra, clara, fina, espumosa, de barril… —le sonrió el chico esperando la respuesta. 
 
    —Negra por favor. 
 
    —Ron Hunter ¿eres tú? —Ron se volvió hacia el chico mirándolo fijamente tratando de recordarlo —¿No te acuerdas de mí? —Ron lo miró con una ceja levantada sin poder acordarse del hombre—. Soy Liam Sullivan ¿recuerdas? —lo miró con una gran sonrisa. 
 
    —¿Liam? No hay manera —Ron se puso de pie y estiró a Liam por arriba de la barra atrayéndolo hacia él dándole un fuerte abrazo—. Demonios Liam estás muy cambiado jamás te hubiera reconocido. 
 
    —Si ahora lo sé, sigues siendo tan despistado Ron —una carcajada salió de la boca del chico mientras le daba su cerveza—. Toma cortesía de la casa. 
 
    —Gracias —tomó su cerveza y le dio un trago largo, para después mirar a su antiguo compañero de clases—. Cuéntame ¿Qué ha sido de ti? —quería preguntarle si estaba casado o si tenía hijos pero renuncio a las preguntas al ver el rímel sobre sus pestañas. 
 
    —Bueno hay mucho que contarte, cuando nos graduamos, todos sabíamos que lo mío no era la escuela, así que estudié algo técnico solo para tener algo que darles a mis padres, trabajé medio tiempo y después completo aquí en el bar ¿recuerdas al señor López? —Ron asintió ya que Liam parecía no dejar de hablar—. Bueno pues él ya estaba cansado y me vendió el bar, yo se lo compré tratando de darle un giro a esto, porque aunque no creas el bar se estaba yendo al fondo. 
 
    —Y vaya que le has dado un giro al bar —Ron recorrió la vista por el lugar. 
 
    —¿Te molesta acaso? —le dijo Liam muy serio ya que no sabía cómo tomar el comentario de Ron.  
 
    —Claro que no hombre a quien le importa, cada quien su vida ¿no? —Liam se relajó y sonrió otra vez. 
 
    —Malditamente de acuerdo contigo. ¿Has visto a Ben? —el rostro alegre de Liam cambio a algo más preocupado. 
 
    —Si lo vi —suspiró cansado. 
 
    —Tienes que ayudarlo Ron, esos tres Nick, Robert y Santiago cada vez que tienen oportunidad lo golpean y se meten con él. A mi hubo un tiempo en que se metieron conmigo, me golpeaban y me insultaban cada vez que podían, ahora ya no lo hacen tengo una pareja, una muy buena pareja que ha dejado claro que si vuelven a acercarse a mí no se tocará el corazón para hacerlos pagar. 
 
      
 
    —¿Qué les pasó a esos tres? 
 
    —No lo sé, pero se me ocurren dos posibilidades o son homofóbicos o solo son gays reprimidos y te digo una cosa, Nick y Santiago me parecen más por lo segundo. 
 
    —Estoy sorprendido Liam. ¿Realmente golpean e insultan a Ben? 
 
    —Cada vez que pueden. 
 
    —Maldita sea. —Ron se agarró el cabello en sus dos puños negando con la cabeza, se acababa de dar cuenta que la había jodido completamente con su amigo, sabía que tenía que disculparse y hacerle saber que no lo iba a volver a dejar atrás. 
 
    —Hay algo que también tienes que saber, pero no lo supiste por mí. 
 
    —Claro, dime que pasa. 
 
    —Ese hombre con el que a veces sale Ben. No estoy muy seguro Ron, pero ese hombre no lo trata con respeto. Ha habido ocasiones en que Ben viene refugiándose en aquel apartado, se aguanta las ganas de llorar, lo he visto con él y ese hombre lo trata como si fuera un honor estar a su lado. Él no se merece eso Ron. No lo merece. 
 
    —No entiendo Liam ¿Por qué lo permite? ¿Por qué se ha dejado tratar de esa manera? 
 
    —El cree que es una persona que no vale nada, cree que es materia de segunda mano y que debe de estar agradecido porque ese hombre quiera estar con él, a pesar de todo. 
 
    —Ese no es el Ben del que yo me acuerdo. 
 
    —Tú sabes lo que pasó hace dos años ¿verdad? 
 
    —Lo sé me lo dijo.  
 
    —Una noche se emborrachó y me contó lo que le sucedió, no me dijo quien lo hizo pero estoy seguro que lo sabe, me dijo además que él no se merecía otra cosa más que lo que le sucedió, él se culpa Ron, a pesar de que diga y repita que no se lo merece, en lo profundo está convencido que él lo merecía.  
 
    —No sé qué hacer Liam. Sé que no abandonaré a Ben y sé que haré hasta lo imposible por protegerlo, pero yo… 
 
    —Él te ama Ron.  
 
    El escuchar lo que acababa de decir Liam sintió como si el tiempo se hubiera congelado y en su mente solo existía el eco diciendo “él te ama”. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    —Sé que no debí de decirte esto, pero quiero que estés seguro de lo que harás, porque tampoco es justo que Ben se haga ilusiones sabiendo que lo protegerás, no quiero que sufra una decepción más ¿entiendes eso? —Liam posó su mano sobre la de Ron, sintiéndola fría pero no era porque estuviera agarrando la botella de cerveza sino más bien porque no sabía cómo actuar ante la revelación. 
 
    Ron lo miró por unos segundos y entonces comprendió lo que tenía que hacer. Le sonrió y le dio las gracias, se puso de pie mientras volvía a jalar sobre la barra a su amigo. 
 
    —Nos veremos por aquí Liam, gracias otra vez, por la cerveza y lo demás. 
 
    —No tienes que agradecer nada, a la otra trae a Loren, ella sí que es divertida —le sonrió dulcemente en tanto Ron salía del pequeño bar. 
 
    Liam suspiró profundamente mientras unos brazos fuertes rodearon su cintura y éste instintivamente se recargó en el fuerte pecho detrás de él. 
 
    —Estoy orgulloso de ti. 
 
    —Espero haber hecho lo correcto Dom. 
 
    —Sé que lo hiciste, ahora vamos a ver cómo marchan las cosas con Ron cerca de Ben. 
 
    —Solo quiero que esto acabe y que Ben pueda ser feliz. 
 
    —Lo será bebé, solo hay que ser pacientes —besó su mejilla tiernamente. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Tres 
 
      
 
    Ron llegó a su casa y vio que el auto de Ben seguía en la acera; sin embargo la casa estaba en total penumbra. 
 
    Entró en completo silencio pero al llegar a su habitación escuchó unos sollozos que venían de la habitación de invitados, se dirigió hasta ella poniendo su oído en la puerta tratando de verificar lo que parecía haber escuchado, entreabrió la puerta y observó a su amigo que se movía mucho en la cama, entró acercándose hasta mirarlo de cerca viendo por primera vez total pánico en ese delicado rostro. 
 
    Ben estaba profundamente dormido cuando comenzó a agitarse por el mismo sueño recurrente que le aquejaba desde hacía dos años. 
 
    Ben balbuceaba palabras que no se entendían pero sin lugar a dudas su cuerpo reflejaba todo el miedo que posiblemente existía en todo su ser, Ron trató de despertarlo y al momento de tocar su rostro, Ben se sobresaltó. 
 
    —¡¡¡No!!! —gritó sentándose en la cama y alejándose asustado del toque que había sentido en su mejilla. 
 
    —Ben, tranquilo soy yo, Ron —Ron prendió la lámpara de la mesita de noche dejando que Ben se acostumbrara a la luz, sin embargo no podía dejar de ver el miedo en sus ojos mientras el cuerpo de su amigo temblaba como una hoja en otoño. 
 
    —¿Ron? —Ben pareció por fin volver del sueño y enfocó sus ojos en su amigo —. ¿Qué haces aquí? —frunció el entrecejo cuando vio que Ron sonreía quitándole importancia a lo que acababa de ver. 
 
    —Aquí vivo ¿recuerdas? —sonrió de medio lado. 
 
    —Ya lo sé, me refiero a ¿qué haces en mi habitación? 
 
    —Oí que tenías una pesadilla y vine a verificarte. 
 
    —Estoy bien, no tenías por qué hacer esto. 
 
    —Si tenía que hacerlo. Ben, lo siento. 
 
    Ben lo miró incrédulo y sin saber porque lo sentía. ¿Acaso lo sentía porque ya no podían ser más amigos? o ¿porque Ron estaba pensando en echarlo de su casa? Iba a hablar pero Ron no lo dejó. 
 
    —Ron yo… 
 
    —Solo quiero que sepas que ahora estoy aquí y que nada de lo que me has dicho me importa. 
 
    —Pero me miraste con horror yo no sé si… 
 
    —No te miré de esa forma porque me dijiste que eres gay, solo reaccioné de esa manera porque estaba enojado, porque en todo este tiempo no pudiste al menos decirme una maldita cosa. 
 
    —Siento mucho no habértelo dicho antes pero no sabía cómo ibas a reaccionar, bueno ahora lo sé pero no quería que me miraras de forma diferente así como lo hacen los otros con asco o repugnancia, no lo soportaría de ti Ron. 
 
    En ese instante las palabras de Liam volvieron a su mente “Él te ama”  
 
    Ron respiró profundo y se acercó a él levantando su rostro hasta que sus miradas se cruzaron. 
 
    —Nada me hará mirarte de otra forma, eres mi amigo y no te dejaré atrás otra vez. 
 
    Ben por un momento se perdió en esos ojos profundos que tanto amaba y sin más se aferró al cuerpo de Ron desahogándose plenamente, sintiéndose por primera vez en mucho tiempo protegido entre los brazos de su amigo. 
 
    Loren se asomó por la puerta viendo como su hermano lo consolaba, sonrió complacida al saber que no se había equivocado con su hermano. Ron la vio por el rabillo del ojo y de igual manera le sonrió haciéndole una seña de que se fuera a dormir; Loren no dijo más, se retiró cerrando la puerta tras ella. 
 
    Ben se quedó dormido en los brazos de Ron, exhausto por haber llorado tanto. Ron lo acomodó en la cama y por primera vez observó detenidamente los rasgos delicados del hombre. 
 
    Trazó con su dedo la línea recta de su pequeña nariz respingada, delineó sus pómulos aunque fuertes parecían cincelados, se concentró en sus largas pestañas oscuras para después bordear con su dedo los labios llenos que pedían ser besados. 
 
    Ron poco a poco se fue acercando a sus labios hasta que se rozaron, de pronto como vuelto a la realidad se dio cuenta de lo que hacía y sin más se retiró asustado por lo que había estado a punto de hacer. 
 
    Nunca se había cuestionado su sexualidad, sabía que en algún momento tenía que sentar cabeza y formar una familia pero al tratarse de Ben todo parecía natural. 
 
    Ron estaba asustado, jamás en toda su vida había tenido la intención de besar a un hombre, pensó que tal vez fueron todas las cosas que le dijo Liam y su cerebro estaba medio dormido ya, así que solo lo dejó pasar. Lo que tenía claro, era que no iba a abandonar a Ben y en cuanto a esos tres enfermos no iba a dejar pasar por alto lo que habían hecho, estaba decidido a que los haría pagar todas y cada una de las afrentas. 
 
    [image: ] 
 
    Sin darse cuenta la mañana llegó y el sol pronto pegó en el rostro de Ron que de inmediato se tapó con el brazo la luz, sin embargo, sintió un peso extra a su costado junto con una mirada muy intensa sobre él. 
 
    Entreabrió un ojo observando que Ben lo miraba fijamente y con una sonrisa en los labios. Ron no pudo dejar de ponerse nervioso sin embargo hizo acopio de todo su control y sonrió. 
 
    —¿Vas a dejar de mirarme de esa manera? —Ben se sobresaltó y se quiso alejar del costado de Ron, pero un brazo fuerte y musculoso no lo dejó. 
 
    —Siento si te desperté. 
 
    —No lo hiciste, lo hizo el maldito sol ¿Por qué no tenemos días nublados? 
 
    —Será porque estamos a mediados del verano —Ben se rio sintiendo su cuerpo relajarse a lado de Ron. 
 
    —Chico listo —Ron se irguió un poco estirándose mientras bostezaba, para después levantar el rostro de Ben colocando un beso en su frente mientras le sonreía—. Buenos días. 
 
    Ben se quedó congelado sin saber que decir, la sonrisa de Ron lo cautivaba y sus ojos color gris lo hipnotizaban. 
 
    —Bue… Buenos días 
 
    Ron no se dio cuenta de lo que hizo hasta que vio los ojos muy abiertos de Ben sin embargo siguió como si no hubiera sucedido nada fuera de lo común. 
 
    —Me voy a duchar y apúrate que me tienes que acompañar por unas cosas que probablemente ya estén aquí. Nos veremos en la mesa —Ron al no recibir respuesta se volvió hacia su amigo y lo vio perdido en el espacio—. Demonios Ben despierta y dúchate que se me hará tarde y necesito que me ayudes. 
 
    —Ya voy —por fin contesto y Ron casi sale de la habitación cuando Ben lo llamó—. Ron —se volvió hacia él esperando la pregunta—. ¿A dónde vamos? 
 
    —¡¡Aghh!! Ben no cambias, solo dúchate y nos vemos en el comedor —cerró la puerta y mientras entraba a su habitación en su rostro se formó una gran sonrisa. 
 
    Ben ya se había olvidado de que las mañanas no eran los mejores momentos para Ron. El hombre odiaba las mañanas y se comportaba como un gran oso gruñón y mandón; a pesar de todo amaba volverlo a tener con él. 
 
    [image: ] 
 
    Los dos estaban desayunando en completo silencio mientras que Loren los veía de reojo, a Ron parecía no importarle nada mientras leía concentrado totalmente en la sección de bolsa de valores.  
 
    —¿No tienes hambre Ben? —Preguntó Loren viendo como movía con su tenedor las frutas de su plato. 
 
    —No, en realidad no. Tú sabes que amanezco sin mucho apetito —le sonrió amablemente y Loren movió la cabeza negando. Se dio cuenta de que Ron veía de Ben al plato. 
 
    —Come un poco más Ben, vamos a cargar unas cosas y no quiero que te desmayes por no haber comido nada. 
 
    —No me voy a desmayar estoy acostumbrado. 
 
    —Bien, como quieras —Ron miró el reloj que ya estaba cerca de las diez de la mañana—. Bueno vámonos si no, se nos hará tarde. 
 
    —Diviértanse chicos, yo estaré pendiente del regreso de mamá. 
 
    —Cierto ¿a qué hora llega? —preguntó Ron. 
 
    —Cerca de las cuatro de la tarde. 
 
    —Bueno eso nos da tiempo de hacer lo que me falta. 
 
    Los dos hombres se despidieron de Loren dirigiéndose hacia el auto, se subieron y el paseo fue en un relajante silencio. 
 
    De vez en cuando Ron miraba de soslayo a Ben que estaba absorto mirando por la ventanilla dejando que el viento pegara en su rostro. 
 
    Ron estaba poco a poco descubriendo al hombre en el que se había convertido Ben y le agradaba mucho, no solo por su carácter pacífico y tranquilo si no por su fortaleza, aunque aún tenía cosas que preguntarle pero no quería perturbar por ningún motivo esa paz que su rostro reflejaba. 
 
    Después de unos cuarenta y cinco minutos de trayecto llegaron a las bodegas donde Ron tenía almacenadas varias cajas y cosas que ya no usaba, pero siempre había sido un hombre muy precavido y sabía que en cualquier momento podría reutilizar algunas de sus cosas. 
 
    —Anda vamos que no tenemos toda la mañana —le dijo Ron bajando de su auto. 
 
    —Ya voy. Oye amigo, te has vuelto muy mandón, recuerda que yo no soy tu esclavo, ni tu empleado ni tú nada ¡ehh! 
 
    Ron soltó una carcajada esperando a que se le uniera Ben para empezar a hurgar entre el montón de cajas almacenadas, quitó los candados de las puertas y el polvo les golpeó el rostro, haciéndolos toser. 
 
    —Demasiados años —Ron siguió agitando su mano frente a su cara para dispersar el polvo mientras Ben comenzaba a adentrarse en la bodega. 
 
    —Ronny pensé que este oso había visto ya sus mejores años ¿no dijiste que lo habías regalado? —levantó el susodicho oso de peluche mostrando una gran y burlona sonrisa.  
 
    —Al final no pude regalarlo —se acercó hasta Ben y tomó el oso entre sus manos—. Tuvimos buenos tiempos, no podía regalarlo —Ben vio como los ojos de Ron brillaban suponiendo que recordaba esos tiempos. 
 
    —Bueno, creo que tal vez le pueda gustar a alguno de tus hijos… cuando los tengas claro —Ben se volteó porque realmente no quería decir eso, pero estaba más que convencido que Ron a final de cuentas encontraría a una linda mujer con la cual formar una familia. 
 
    Ron no pasó desapercibido ese contraste de emociones en el rostro de Ben sabía que no podía darle ningún tipo de esperanza bastante tenía con lo que pasaba ahora mismo. 
 
    —Tal vez, pero ahora eso no entra en mis planes inmediatos —dejó el oso en el mismo lugar de donde lo había sacado Ben y se dirigió hacia las cajas embaladas del fondo. 
 
    Ben lo siguió preguntándose el motivo real por el cual Ron regresó a su casa. 
 
    —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    —Claro ¿Qué pasa? 
 
    —¿Por qué exactamente regresaste? Pensé que las grandes ciudades era lo tuyo porque así me lo dejabas ver cuando hablábamos o chateábamos ¿No estabas a gusto? 
 
    —No es que no me gustara, en realidad me gusta mucho, pero tú sabes que la salud de mamá está empeorando y no quiero dejar que Loren cargue con toda la responsabilidad. 
 
    —Lo sé pero Martha es fuerte y saldrá adelante. 
 
    —Sé que lo hará, pero me necesita también aquí. 
 
    Martha Hunter tenía cerca de sesenta y ocho años y una deficiencia en sus huesos que estaba amenazando su salud pero aún así jamás se daba por vencida, al contrario cada día se ponía a prueba no importaba lo mucho que a veces doliera. 
 
    Por fin Ron encontró las cajas que quería llevar a casa, no eran más que cuatro y Ben se preguntó el motivo por el cual Ron había querido llevarlo con él. Sabía que no era de mucha ayuda pero ¡Demonios! Ron podía cargar esas cuatro cajas solo. 
 
    Ron Hunter media uno ochenta y nueve, su cuerpo era musculoso, trabajado por las largas horas que dedicaba a las pesas y aparatos de ejercicio. De cabello marrón oscuro y ojos grises una combinación algo extraña pero era la herencia de su padre Ronald Hunter. 
 
    Ben no quiso discutir el por qué Ron había querido que lo acompañara, claro, él no se quejaba y no iba a arruinar ninguna oportunidad que tuviera para estar cerca de su amigo. 
 
    Ron acomodó las cajas en el maletero observando de soslayo como la mirada de Ben se perdía en el horizonte de la carretera. No podía dejar de pensar en lo que le había dicho Liam por lo que se le ocurrió ir hasta el lago y dejar que Ben le contara con detalle lo que pasaba en su vida. 
 
    Mientras se perdían en la carretera, Ben se giró hacia su amigo que parecía muy concentrado en la carretera. 
 
    —Ron ¿A dónde vamos? —miró hacia los lados y solo veía pastos verdes. 
 
    —Vamos hacia el lago ¿no tienes nada que hacer verdad? —una sonrisa de medio lado apareció en el rostro de Ron que solo lo miraba de soslayo, esperando la reacción de su amigo. 
 
    —¿Al lago? Esa información me hubiera servido antes, al menos me lo hubieras dicho en el desayuno ¿acaso no sabes que yo también tengo cosas que hacer? ¡Demonios Ron! Yo también tengo una vida —Ben no quiso decir nada de lo que había salido por su boca pero parecía que su cerebro estaba empeñado en hacerlo decir esas cosas. 
 
    Ron detuvo el auto intempestivamente y se volvió hacia su amigo mostrándose totalmente enojado por esa infantil reacción.  
 
    —¿Qué demonios te pasa? Hoy no tenías nada que hacer me lo dijo Loren ¿Por qué reaccionas de esa manera? Mira si no quieres ir perfecto me regreso y es todo. 
 
    Ron volvió a poner el auto en marcha dándose cuenta que Ben no había dicho ni una sola palabra, sin embargo vio como apretaba sus puños contra su regazo. No entendía a que se debía ese abrupto de parte de su amigo y quería averiguarlo. 
 
    Salió una vez más de la carretera metiéndose en una vereda empedrada, Ron llegó cerca del lago deteniendo el auto para después bajar y respirar profundamente. 
 
    —Vamos, baja del auto —le dijo sin voltear a verlo y empezó a caminar hacia la orilla del lago. 
 
    Ben suspiró y bajó, no sin antes sentirse como un total idiota, en tanto veía como Ron llegaba a la orilla tomando una pequeña piedra lanzándola hacia el agua cristalina. 
 
    Se acercó un poco nervioso ya que no quería verlo enojado y sin embargo su boca parecía que tenía otros planes. 
 
    —¿No sé a qué venimos aquí? —dijo en un tono molesto y de inmediato dándose cuenta de lo que había hecho pero ya era tarde. 
 
    —¿Puedes por un momento dejar de estar a la defensiva conmigo? Realmente siento si hice algo que te molestara, solo quería venir contigo aquí, pero ya veo que fue una pésima idea, es mejor que regresemos a casa. 
 
    Ron lo miró fijamente antes de comenzar a caminar hacia su coche, Ben realmente no sabía ni que le pasaba, estaba nervioso de quedarse a solas con Ron eso era definitivo, pero lo que no entendía era por qué su boca se abría solo para dejar salir tonterías. 
 
    —No, espera, por favor —Ben lo alcanzó y tiró de su brazo—. Por favor, lo siento no sé qué me pasa no quería decir nada de lo que he dicho. 
 
    —¿Entonces? ¿Por qué te comportas como un total imbécil conmigo? —Ron ahora si estaba enojado porque no comprendía las reacciones de Ben. 
 
    —Lo siento yo… yo solo no sé qué me pasa. Perdóname —Ben bajó la mirada sintiéndose el ser más estúpido del mundo. 
 
    Ron exhaló fuertemente sin saber qué hacer con Ben, sin embargo de una cosa estaba seguro y era que no iba a abandonarlo por ningún motivo. 
 
    —Vamos a sentarnos bajo ese roble, el sol comienza a afectarme —Ron tomó de la mano a Ben y lo jaló hasta el roble sentándose en uno de los troncos viejos que había por ahí. 
 
    —Lo siento —Ben se sentó a su lado apoyando los codos en sus rodillas mientras descansaba su rostro sobre sus manos. 
 
    —Déjalo, no sigas disculpándote. 
 
    Los dos se quedaron unos momentos en silencio escuchando solo el trinar de los pájaros y el movimiento lento del agua. 
 
    Ron no estaba seguro cómo hacer para que Ben se abriera a él, quería saber que había pasado realmente en esos últimos diez años, necesitaba averiguarlo antes de empezar a planear como hacerles la vida de cuadritos a esos tres idiotas. 
 
    —¿Has sabido algo de tu familia? —preguntó Ron a sabiendas de lo sucedido con ellos y su amigo. 
 
    —Nada desde que me echaron de casa —Ben suspiró derrotado—. Supongo que también eso lo sabes ¿verdad? 
 
    —Sí, solo que no entiendo a tus padres Ben, ellos parecían aceptar las relaciones homosexuales de hecho parecía que no les importaba. 
 
    —Eso aún me lo pregunto. A la única conclusión que llegué es que ellos parecen estar bien con que los demás sean gays pero su hijo no. Todo eso me tiene furioso. ¿Qué clase de padres que hacen labor social con chicos con problemas semejantes y con la mano en la cintura le dan una patada en el culo a su propio hijo? —Ron vio como el rostro de su amigo iba cambiando a diferentes intensidades de rojo, sin embargo dejó que se desahogara—. Sabes una cosa ni siquiera pude sacar a mi hámster ellos simplemente me empujaron a la calle y de sus vidas. 
 
    —¿Qué hay de tu hermano y hermana? 
 
    —No lo sé, supongo que les habrán dicho mentira y media sobre mí. Los extraño Ron, desde hace 9 años no sé nada de ellos. Lo que sí supe es que mis padres los mandaron a estudiar al extranjero, tal vez tenían miedo de que les fuera a contagiar lo “gay” —Ben se reía tratando de ocultar todo el dolor que eso le representaba pero sus ojos no pudieron contener las lágrimas que se agolpaban sin cesar. Ben trató infructuosamente de alejarlas sin ningún resultado.  
 
    Cuando se dio cuenta de que estaba llorando, Ron lo tenía pegado a su pecho tratando de calmarlo, sintió los fuertes brazos estrechándolo y Ben no podía dejar de pensar en lo bien que se sentía estar entre los protectores brazos de su siempre amor.  
 
    Poco a poco Ben se fue calmando, para después sentirse un total estúpido y débil, pero por otra parte deseaba que los fuertes brazos de Ron lo protegieran cuidándolo por siempre, claro, eso era un total y absurdo sueño, pensó Ben. 
 
    —¿Ya te sientes mejor? —Ron le habló suavemente mientras posaba sus labios sobre su cabeza. 
 
    —Estoy bien, pero ahora me siento avergonzado, no debí de haber perdido el control y menos contigo, ahora pensarás que soy un hombre débil. 
 
    —Por el contrario Ben, te admiro porque a pesar de todo lo que te ha sucedió estás aquí firme y dejando al descubierto tus sentimientos. Tienes mucha fortaleza mi amigo y estoy muy orgulloso de ti.   
 
    —No puedes estar hablando en serio —Ben se separó de los brazos de su amigo y lo miró fijamente pensando que de verdad estaba loco. 
 
    —Por supuesto que hablo en serio ¿Cuándo te he mentido? —lo cuestionó. 
 
    —Nunca, pero tal vez solo me lo dices para hacerme sentir mejor. 
 
    —Escúchame bien Ben —Ron tomó entre sus manos el rostro de Ben haciéndolo mirarlo a los ojos—. Todo lo que has pasado es una mierda, pero jamás dudes de lo que te digo. Siempre has sido una persona importante en mi vida. Siento mucho haberte abandonado y no haber estado ahí para ti cuando me necesitabas —las lágrimas de Ben no se hicieron esperar y rodaron lentamente por su hermoso rostro sonrojado—. No llores más —Ron limpió con sus pulgares las lágrimas escurridizas, sonriéndole tiernamente—. De ahora en adelante estaré aquí para ti, siempre que me necesites. 
 
    Ben no podía dejar de ver de esos ojos profundos hacia esos besables labios, no podía dejar de pensar en cómo se sentiría ser besado por Ron, lo quería ferozmente, lo quería para él. 
 
    Ron vio la intensidad con que lo miraba Ben; se dio cuenta de cómo rogaba ser besado, lo sintió tan palpablemente que por un momento pareció ceder a ese deseo, siempre le habían parecido muy bellos los ojos azul mar de Ben, pero jamás los había visto con ese brillo y ese deseo que reflejaban lo que sentía en ese instante. 
 
    Ron tuvo que hacer acopio de toda su entereza, no quería que Ben pensara que lo rechazaba por ser gay, pero tampoco quería que se hiciera falsas ilusiones y mucho menos con él. 
 
    —Tenemos que irnos —Ron se irguió mirando de soslayo los gestos de su amigo. 
 
    —Ti… tienes razón. Loren se pondrá furiosa si no estamos cuando llegue tu madre —Ben se puso de pie sacudiéndose el pantalón de la parte trasera y se dirigió directamente al auto donde se metió abrochando su cinturón de seguridad para después esperar a que Ron hiciera lo mismo.   
 
    Ron lo vio alejarse de prisa y solo negó con la cabeza. Se sentía acalorado sintiendo un poco apretada su entrepierna, sin embargo no quiso prestar atención a ese detalle y mejor se dirigió a su auto donde Ben ya lo esperaba pero ya sin esa intensidad en sus ojos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Cuatro 
 
      
 
      Loren platicaba alegremente con Ben esperando a que se les uniera Ron quien llegó directamente a bañarse. 
 
    —¡Cielos! Mamá no tarda en llegar y Ron aún no puede terminar de bañarse ¿Cuantas horas lleva en el baño? 
 
    —Casi dos horas, pero no sabemos si está aún en la ducha o simplemente está descansando. 
 
    —¿Por qué no vas a ver? 
 
    —Porque si entro en su habitación sin permiso seguro y me gano un buen castigo 
 
    —Oh ¿Y eso te gustaría verdad? 
 
    —Demonios Loren no digas eso —el rostro de Ben fue cambiando de color. 
 
    —¿A quién le gustaría que lo castigaran? —preguntó Ron detrás de Ben y éste al escuchar la voz de su amigo se quedó sin color abriendo grandemente sus ojos al pensar que Ron los había escuchado. 
 
    —A mí —Loren actuó y contestó de inmediato para después reírse sonoramente por la cara que puso Ron. 
 
    —Demasiada información —Ron hizo un gesto de asco y se sentó a lado de su amigo no sin antes espelucarle los cabellos rubios. 
 
    —Ahh vamos hermano si no dije nada —Loren siguió riendo y Ben por fin volvió a respirar al ver que su amiga lo salvaba de hacer el ridículo. 
 
    —Ni quiero que digas nada, mira hermanita tus gustos en la cama te los guardas yo no quiero ni pensar en eso… Aghh es… es asqueroso —Ben se rio por las tonterías que los hermanos hablaban y Ron no dejó de ver ese pícaro hoyuelo que se formaba en la mejilla izquierda de Ben, era sexi como el infierno. 
 
    —De todos modos no pensaba decir nada hermanito pero en cambio a mí me gustaría saber que ha sido de tu vida amorosa —Loren le preguntó a sabiendas que eso le interesaría a Ben que de inmediato fijó los ojos en su amigo interesado por lo que tenía que decir. 
 
    —No he tenido una relación seria en cinco años, la última que tuve fue desgastante de hecho creí que esa chica me volvería loco —suspiró recordando el infierno con aquella chica. 
 
    —Recuerdo ese episodio de tu vida, al menos fuiste capaz de dejarla. 
 
    —Si eso fue lo mejor, creo que ahora ella encontró a su hombre y se casó. 
 
    —Oh, pobre del hombre —Loren rio con fuerza mientras Ben negaba con la cabeza. 
 
    —¿Qué me dices tú hermanita? 
 
    —Ohh, yo estoy bien gracias, mejor dejemos que Ben nos cuente —ahora era el turno de Ron de poner atención en lo que decía su amigo. 
 
    —¿Yo? Bueno no hay nada nuevo sigo saliendo con Santino Giani y está bien. 
 
    —¿Santino Giani? —contestó Loren mirándolo sorprendida y Ben asintió. 
 
    —¿Lo conoces? —preguntó Ron a su hermana que al parecer lo conocía. 
 
    —Estuvimos en el mismo salón durante unos cuantos años, un hijo de puta consumado. 
 
    —¡¡Maldición Loren!! al menos sé más sutil —le dijo su hermano. 
 
    —¿Por qué no me habías dicho que estabas saliendo con Santino? —se volvió hacia Ben que no sabía que contestar. 
 
    —No creí que tuviera que darte un memo de mis citas o decirte con quien salgo. 
 
    —No pero al menos debiste decirme —Loren pareció herida tras el comentario de Ben. 
 
    —Lo siento Loren, no quise decir eso —tomó sus manos entre las de él sintiéndose realmente mal por su amiga. 
 
    —No te preocupes, tienes razón, tú puedes salir con quien quieras —Loren se puso de pie dirigiéndose hacia la cocina. 
 
    —Diablos conmigo. No puedo dejar de decir cosas que no quiero. Necesito hablar con ella —hizo el intento de levantarse para ir tras Loren pero Ron no lo dejó. 
 
    —Espera —Ron lo detuvo tomando su brazo antes de que se fuera—. Siéntate Ben, déjala sola un momento. 
 
    —Pero yo no quiero… 
 
    —Solo un momento, ya se le pasará después de todos estos años ya deberías de saber cuan sobreprotectora es. 
 
    —Lo sé y por eso me siento muy mal. 
 
    —Nada de eso, como te lo dije ya se le pasara y regresará a preguntarte por más. 
 
    —No quiero. 
 
    —Lo siento amigo, no debiste decirle que salías con alguien ahora querrá saber todo. 
 
    —Tienes razón —De pronto hubo un silencio un poco incómodo en el cual ninguno de los dos dijo una palabra solo se miraban uno al otro casi sin parpadear. 
 
    —Ben ¿Santino es tu novio? —Ron rompió el silencio con la pregunta y esperando la respuesta. 
 
    —Algo así —Ben se puso nervioso, no quería que Ben se enterara de cómo era su relación con Santino.  
 
    —¿Algo así? No creo conocer ese término. ¿Es o no tu novio? —lo cuestionó recordando las palabras de Liam. 
 
    —¿Por qué quieres saber eso? Solo estoy saliendo con él, no es como si quisiera casarme ni nada por el estilo, solo es alguien con quien puedo divertirme —Ron se dio cuenta que los ojos de Ben jamás lo miraron mientras le contestaba. 
 
    —Me gustaría conocerlo —el corazón de Ben comenzó a palpitar como a mil por hora, sintió un gran vacío abriéndose en su estómago. 
 
    —No te gustarían los lugares a donde vamos 
 
    —Eso no exime de que quiera conocerlo, además, vayas a donde vayas a divertirte los lugares son los mismos, así que esa excusa no te sirve —Ron cruzó los brazos sobre su pecho inflándolo un poco más solo para hacerle saber que no se iba a librar de eso. 
 
    —No, lo sé pero… 
 
    —Se te acaban las excusas Ben. Seguro lo verás mañana ¿no es así? —Ben solo asintió sintiéndose acorralado—. Bien, entonces mañana cuando hables con él le dices que los acompañaré. 
 
    —Ron Hunter realmente eres un mandón —en un gesto infantil Ben le enseñó la lengua para después voltear hacia otro lado en clara indignación. 
 
    Ron se rio fuertemente por el gesto de su amigo, no podía creer que le hubiera enseñado la lengua, quería abrazarlo fuertemente al ver su rostro tan lindo y tierno. 
 
    Un momento ¿abrazarlo? ¿Lindo? ¿Tierno? ¿De dónde jodidos salió eso? —Se lo preguntó mentalmente impactado por lo que había procesado, sin embargo sus pensamientos actuaban por propia voluntad—. “de tu cerebro, idiota” —se contestó él solo. 
 
    Ron tuvo ganas de golpear a su cerebro por primera vez, pero sabía que era imposible, aunque sus ojos ahora estaban fijos en los llenos labios de su Ben. 
 
    ¿Su Ben? ¿Qué demonios estaba mal con él? 
 
    Su discrepancia metal no lo dejó darse cuenta de que la puerta de la entrada se abría y se cerraba hasta que sintió la mano de Ben sobre su cabeza revolviendo su cabello, parpadeó un par de veces para ver a su madre entrar del brazo de Loren mientras Ben cargaba su maleta. 
 
    De un salto se puso de pie y fue hasta su madre abrazándola con fuerza, en tanto su madre riendo correspondió el abrazo de su pequeño hijo.  
 
    —Si me estrechas un poco más fuerte te aseguro que quedaré morada y sin poder respirar —Ron de inmediato soltó suavemente el abrazo y besó la mejilla de su madre. 
 
    —Mamá, pero mira que bella estás. 
 
    —¡Oh, calla mentiroso! —Martha Hunter tomó la mano de su hijo besándola, era verdad que lo había extraño demasiado, pero ella sabía que su hijo estaba hecho para hacer cosas muy grandes y estaba muy orgullosa de él. 
 
    —Es cierto mamá, pero anda ven vamos a sentarnos para que me platiques ¿Qué tal estuvo ese paraíso? 
 
    —¡¡Ohh!! fue un sueño hijo, tu hermana no mentía cuando dijo que era el cielo, te tratan como si fueras de la realeza —Ron estaba fascinado por todo lo que contaba su madre, pero una parte de su mente aún estaba tratando de saber porque esos calificativos con los que se había referido a Ben habían asaltado su mente—. Hijo ¿me estás escuchando? —Martha frunció el ceño al ver que su hijo no regresaba del limbo—. Ronny mi amor ¿te encuentras bien? —tocó la frente de su hijo esperando saber con eso que le pasaba. 
 
    —Estoy bien mamá solo me quede imaginando como sería ser envuelto en lodo —Ron rio ante la súbitamente imagen que aparecía en su mente, él envuelto en lodo relajado, sin embargo una imagen más se fue empalmando con la que ya tenía con Ben incluido en el cuadro.  
 
    —Eso hace últimamente Martha se queda pensando en no sé qué cosas y se desconecta de todo —contestó Ben que se había sentado al otro lado de su amigo. 
 
    —Es mentira no le creas a Ben, estoy bien mamá, no estoy enfermo, así que deja de semblantearme. 
 
    —Hermano creo que necesitas un rato de distracción, para despejar tu mente de lo que sea que te tenga en ese estado —Loren le mostró una sonrisa de medio lado en tanto sus ojos se tornaban con un brillo maléfico.  
 
    —Gracias ya pensaba hacerlo, mañana iré con Ben a donde quiera que vaya con su novio —le sonrió Ron ahora de la misma manera a su hermana. 
 
    —¿En serio? —Loren arqueó una ceja cruzando sus brazos sobre su pecho. 
 
    —Ron insiste en conocer a Santino y no sé porque —contestó Ben haciendo un adorable pucherito sacando ese hermoso labio rosado. 
 
    —Ben, cariño ¿no se te ha ocurrido pensar en que Ron solo está preocupado por ti? —le dijo Martha a un sorprendido Ben que solo volteó a ver a Ron para saber la reacción. 
 
    —No sé porque te sigue sorprendiendo que me preocupe por ti. Es la verdad Ben y no hay nada de raro en eso. 
 
    —Yo no dije nada —las mejillas de Ben se sonrojaron, no podía evitar sentirse atrapado cuando miraba a Ron, siempre le costaba tomar todo de su control para no arrojarse a los brazos de su amigo y mendigarle amor—. Yo, yo voy a la cocina seguramente tendrás sed ¿verdad Martha? —Ben no dejó ni siquiera que Martha contestara solo se levantó y se dirigió hacia la cocina. 
 
    Martha negó sonriente ante la sutil huida del chico, conocía muy bien a Ben y sabía sobre sus sentimientos hacia su hijo Ron, eso en un principio no le sentó muy bien pero también sabía que Ben jamás haría algo para dañar a Ron.  
 
    —¿Ahora qué le pasa? —Ron volteó hacia las dos mujeres que amaba en su vida. 
 
    —Quien sabe, Ben también se comporta extraño —Loren se rio ante el leve golpecito que su madre le dio en sus manos. 
 
    —Loren, sé buena —Martha negó con su cabeza riendo por la situación.  
 
    Dudando en que sus mujeres le dijeran al menos del porque se reían tan cómplicemente, Ron se puso de pie y negó con la cabeza.  
 
    —Bueno mejor voy a ayudar a Ben a traer las bebidas y ustedes siguen con sus risitas y miradas cómplices —Ron se acercó a su madre y besó su cabeza para después ir hacia la cocina. 
 
    Cuando entró en ella se encontró a Ben hablando consigo mismo, más bien parecía regañarse y movía la cabeza negando algo muy convencido.  
 
    —¿Te pasa algo? —se acercó hasta él y Ben se sobresaltó al sentir la fuerte mano de Ron tomando su hombro. 
 
    —¡Jesús! Ron no hagas eso. 
 
    —¿Qué, qué hice? —lo miró con una sonrisa un poco irónica. 
 
    —¡Aghh! Déjame en paz —se volvió hacia el ventanal que daba hacia el patio trasero. Ron quería que le hablara de lo que le sucedía así que se acercó a él una vez más y lo tomó de los hombros haciéndolo voltear hacia él, quedando frente a frente. 
 
    —¿Qué es lo que te pasa Ben? Pareciera como si mi presencia te alterara o molestara, no sé qué es, me confundes y si tú no me lo aclaras tal vez siga haciendo o diciendo cosas que te molesten —Ben se reusó a verlo directamente a los ojos en cambio su mirada estaba dirigida hacia un lado—. Por favor háblame.  
 
    —No es nada de lo que estás diciendo Ron, soy yo que no puedo, que no debo… 
 
    Su mirada por fin se encontró con la gris de Ron la cual parecía preocupada, sin pensarlo Ben se abrazó a su amigo, aferrándose fuertemente a su cintura y recargando su cabeza en el fuerte pecho donde palpitaba rítmicamente ese corazón que tanto anhelaba y soñaba fuera para él. 
 
    —A veces pienso que ya no te conozco y no sé cómo hacer para que vuelvas a sonreír, me preocupo por ti Ben, siempre lo he hecho —Ron le habló con sus labios pegados a su cabeza en tanto él también lo estrechó fuertemente. 
 
    Ron no sabía por qué, pero en ese instante se sintió bien sosteniendo a Ben, sintió que él podría protegerlo realmente de todo y de todos. 
 
    Ben levantó la cabeza fijando sus ojos en Ron, ya no estaba pensando con claridad y Ron estaba perdido entre los ojos azul mar y los labios rosados de Ben. 
 
    Por un momento el cerebro de Ron dejó de funcionar correctamente porque ahora lo único que quería era besarlo. Ben le suplicaba con la mirada que lo besara, sus ojos brillantes de deseo y amor lo invitaban a dar ese paso. 
 
    Poco a poco fue inclinando su cabeza buscando los labios de Ben y éste estiró un poco más su cuello esperando el momento deseado. 
 
    Sus alientos chocaron rogando el aire del otro, sus labios estaban por tocarse cuando una oportuna Loren entró dejando caer la bandeja al ver la escena, el ruido estruendoso sacó del ensoñamiento a los dos hombres que se separaron rápidamente como si ahí no hubiera estado a punto de suceder algo.  
 
    —¡Ups! Lo siento, que tonta soy —Loren se agachó por la bandeja en tanto Ben tomó el vaso con limonada para Martha saliendo de la cocina ya sin decir nada y Loren cuando vio que se alejó Ben se volvió hacia su hermano con una mirada de enfado—. ¿Qué estabas tratando de hacer Ron? 
 
    Ron se recargó sobre la encimera de la cocina y echó su cabeza hacia atrás pensando en lo que había estado a punto de hacer. 
 
    —No lo sé hermana, Ben provoca que haga cosas que jamás pensé ni imaginé hacer —soltó el aire contenido ruidosamente por sus fosas nasales. Estaba confundido y ya no sabía que pensar o hacer. 
 
    —Hermano, Ben esta… 
 
    —Lo sé Loren, sé que está enamorado de mi pero yo, yo no puedo corresponder a lo que me pide cada vez que me mira. 
 
    —Entonces, aléjate de él. Puedes causarle más daño que cualquiera, no juegues así con él, ya ha tenido suficiente con todo lo que ha pasado, no hace falta que agregues más dolor del que ya carga —Loren se acercó a su hermano y lo abrazó. 
 
    —Créeme jamás haría daño a Ben, no intencionalmente pero es que no sé cómo explicar esto Loren —Ron recargó su cabeza contra el hombro de su hermana. 
 
    —Tranquilo hermano. Contéstame algo, pero sé sincero —Ron cabeceó afirmativamente esperando la pregunta de su hermana, sabría que lo pondría en aprietos pero necesitaba algo de peso en sus pies, que lo mantuvieran en la tierra—. ¿No crees que tal vez tú puedas sentir algo por Ben? Y no estoy hablando de algo como amor de hermanos o fraternal estoy hablando de amor verdadero para con una pareja.   
 
    Las palabras resonaron en todo el cuerpo de Ron, su cerebro pareció no querer participar de eso sin embargo se negó a admitir que algo así pudiera estarle pasando con Ben. 
 
    —No, claro que no Loren, estoy completamente seguro que no siento ese tipo de amor por Ben. Demonios él es mi amigo y yo jamás podrías hacer algo así. No soy gay Loren, los hombres no me atraen. 
 
    —Es bueno saber que al menos sabes que no podrías hacer algo así, pero hermanito si no llego aquí estoy segura que hubieras besado a Ben.  
 
    —No, eso no. 
 
    —Ron, por favor no le hagas daño a Ben. Solo, mejor aléjate una vez más de él. No necesita agregar otro problema a su vida. 
 
    —Le prometí que jamás lo volvería a abandonar. 
 
    —Entonces, pon tus cartas sobre la mesa y hazle saber que jamás estarás interesado en él como pareja. Sé que le dolerá pero así él podrá seguir adelante y tú también.  
 
    Con esa última frase Loren se dio media vuelta y regresó hacia donde estaban platicando muy agradablemente Ben y la señora Hunter.  
 
    Ron trató de explicarse del por qué cuando estaba junto a Ben su mente dejaba de responder y sus impulsos parecían controlar todo su cuerpo, se dio cuenta de que su entrepierna se sintió más apretada, volvió su vista hacia abajo y se encontró con un gran bulto bajo sus pantalones.  
 
    Estaba duro, caliente y su pene pulsaba por liberarse por completo, regresó a su habitación por la parte de atrás porque tampoco quería atraer la atención más de lo que ya lo había hecho. No tardó mucho en llegar hasta su cuarto de baño desabrochar sus pantalones y sacar su grueso sexo. 
 
    Lo tomó entre su mano apretándolo un poco en tanto la bajaba y subía, de su sexo se derramó una gran cantidad de pre semen la cual utilizó para deslizar mejor su mano. 
 
    Comenzó a masturbarse rápidamente porque sintió su orgasmo recorrer toda su espina dorsal, enviando pequeñas descargas sobre todo su cuerpo, sus bolas se apretaron esperando el momento exacto para descargarse. 
 
    Con el último jalón que dio, en su mente apareció un excitado Ben que le pedía por más, se veía sexy y caliente, eso hizo que acelerara su trabajo, tensándose al momento que su sexo hizo erupción dentro de su mano y sobre las baldosas del baño. 
 
    El orgasmo fue intenso y parecía no acabar, después de unos momentos Ron se recargó sobre la pared agitado e impactado por las escenas que su mente le mostró sobre Ben. 
 
    No podía creer que con tan solo ver el rostro excitado de Ben lo hiciera tener el orgasmo más intenso que alguna vez hubiera tenido y sin mencionar que solo se trató de una simple masturbación.   
 
    Ron estaba muy confundido, se repetía una y mil veces que no era gay, de pronto las palabras de su hermana le llegaron a lo más profundo de su corazón “aléjate una vez más de él. No necesitas agregar otro problema a su vida”. El solo pensarlo hizo que una parte de su corazón se rompiera y de ninguna manera iba a dejar a Ben atrás. 
 
    Volvió a echar todas las dudas y preguntas hacia lo más profundo de su mente que pudo, ya no iba a pensar más de lo necesario en eso y solo estaría para Ben cada vez que lo necesitara.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Cinco 
 
      
 
    La tarde continuó entre bromas y anécdotas que la señora Hunter les contó, todo pasó como si nada, se divirtieron riéndose de todo lo que se decía en esa pequeña mesa de cuatro. 
 
    Al dar las ocho y media la señora Hunter se despidió de sus hijos diciéndoles que estaba cansada y que mejor se iba a dormir. Los tres contestaron al estar de acuerdo con una afirmación. Ron besó a su madre en la mejilla al igual que Ben, le sonrieron y Loren la llevó hacia su habitación dejando una vez más solos a Ben y Ron en un completo silencio.  
 
    —Creo que yo también me voy Ron, no he ido a mi casa y tampoco me gusta mucho estar lejos de ella. 
 
    —¿Quieres que te acompañe?  
 
    —No, no hace falta tú también debes estar cansado. Mañana hablamos —Ben vio la mirada insegura en Ron y esto lo hizo sonreír—. Me sé cuidar solo amigo, no pasará nada. 
 
    —No dije nada —sonrió de medio lado. 
 
    —Lo sé, solo era por si lo pensabas. Bueno me voy mañana vengo como todos los días a desayunar. 
 
    —Mañana tengo que ir al gimnasio e inscribirme en algún programa ¿quieres acompañarme? 
 
    —Sí, será interesante. 
 
    —Entonces te espero a las ocho 
 
    —¿ocho? 
 
    —Sé puntual Ben si no te juro que voy y te arrastro desde tu cama al gym, estés en pijama o no. 
 
    —Lo estaré no te preocupes. Nos vemos mañana —sonrió de medio lado imaginando la escena. 
 
    Ben dio media vuelta y salió de la casa de los Hunters, no le gustaba irse y regresar a la realidad de soledad que le esperaba en su pequeño departamento. 
 
    Con un suspiro subió a su auto compacto encendiéndolo y poniéndose en marcha. De pronto recordó que no tenía nada en su casa para beber y en ese instante le apetecía un vaso de leche. Llegó a la tienda de auto servicio y bajó para hacer sus compras. 
 
    En tanto en casa de los Hunter, Ron miraba dentro del refrigerador y se dio cuenta de que no había el suficiente jugo de naranja, así que decidió ir a la tienda de auto servicio en la que precisamente Ben estaba haciendo sus compras. 
 
    Ben terminó de hacer sus compras pagando en la caja, la chica le sonrió devolviéndole el cambio, Ben tomó la bolsa con sus sumistros y se dirigió a su auto cuando terminó de meterlos sintió que alguien lo tomaba por detrás y lo estrellaba directamente sobre el capó de su auto. Volteó nervioso de que lo fueran a asaltar pero frente a él estaba su peor pesadilla. 
 
    —Hola Benny ¿te has estado divirtiendo con Ron no es así? 
 
    —No ¿Qué quieres decir? —Ben estaba asustado de muerte, sabía lo que vendría ahora y eran los golpes de parte de Santiago y de Nick. 
 
    De pronto Ben sintió un golpe en su rostro, dejándole la mano de Nick marcada. 
 
    —Escúchame bien pequeño marica, aléjate de Ron, no vaya a ser que le contagies lo marica, de hecho no te acerques a nadie, esta ciudad está mejor sin desviados enfermos como tú. 
 
    —Los enfermos son ustedes —Ben trató de soltarse del agarre de Santiago sin embargo era mucho más fuerte con él y lo que dijo solo enfureció más a Nick que lo golpeó en el estómago dejándolo sin aire. 
 
    Ron daba vuelta en la esquina de donde estaba la tienda de autoservicio cuando vio a Nick y a Santiago tratando de patear a Ben que yacía en el suelo cubriéndose la cara. 
 
    Jamás en la vida se había sentido tan violento y su ira dejó que se adueñara de él, corrió hasta ellos, antes de que Nick pateara de nuevo a su amigo, Ron llegó y con furia empujó a Nick lo más lejos que pudo. 
 
    Se volvió hacia Santiago que solo se hizo hacia atrás, conocía bastante a Ron como para ahora enfrentarse a él. 
 
    —Eres un hijo de puta Nick. ¿Quién te crees que eres para tratarlo así? —Ron se colocó a lado de Ben que poco a poco recobraba el aliento—. ¿Estás bien? —le preguntó ayudándolo a ponerse de pie y Ben solo asintió con tristeza. 
 
    —Demonios Ron. ¿Por qué no te alejas de esa basura? No te conviene andar con él ¿acaso no lo sabes? es un puto marica y… 
 
    Ron no dejó que terminara de decir toda la cantidad de insultos que salían de la boca de su ahora ex amigo pues lo siguiente que supo fue que su puño se impactó directamente en su cara y se abalanzó sobre él. 
 
    —En la vida te vuelvas a referir a Ben de esa manera —Ron estaba cegado por la furia y estaba tan cerca del rostro de Nick que éste vio la ira total en el mirada de Ron—. Si te vuelvo a ver cerca de él no seré tan gentil como lo he sido ¿entendiste? 
 
    Nick solo tragó saliva, jamás lo había visto comportarse de esa manera, de pronto Ron sintió en su brazo una mano que lo jalaba estaba a punto de voltear y golpear a quien se hubiera atrevido a tocarlo pero de inmediato se dio cuenta de que era Ben tratando de tranquilizarlo. 
 
    —Por favor Ron, no más, solo vámonos, no vale la pena. 
 
    Ron vio en la mirada de Ben preocupación y asintió soltando de la camisa a Nick no sin antes empujarlo. 
 
    Ron le dio la espalda a Nick y siguió a Ben hasta su auto no sin antes darle una mirada de advertencia a Santiago que se quedó muy al margen de la situación. 
 
    —No sé qué te pasó Ron, pero ya veo que estar tan cerca del marica ese te ha afectado. 
 
    Ron cerró los ojos fuertemente apretando los puños volviéndose hacia Nick y de un par de zancadas llegó hasta él volviendo a estrellar su puño en el rostro.  
 
    —Te lo advertí Nick. Conmigo no juegues porque te vas a arrepentir. 
 
    —¡Eres un maldito imbécil, pensé que éramos amigos, Ron —Santiago en un acto más que inteligente detuvo a Nick porque en ese instante supo que Ron podía molerlo a golpes sin ninguna consideración. 
 
    —Jamás podría ser amigo de una escoria como ustedes, pero no te creas tan confiado Nick, no descansaré hasta verte tras las rejas, cabrón, hijo de puta.  
 
    —¿Qué? —El color en el rostro de Santiago y Nick se fue hasta el suelo, parecía como si les hubieran vaciado la sangre de sus cuerpos—. No sé qué estás insinuando pero nosotros no hicimos nada. Ese estúpido de mierda no sé qué te dijo pero nosotros jamás lo tocamos.    
 
    En ese instante Ron les mostró una sonrisa de medio lado que más que nada daba miedo. 
 
    —¿Realmente eres estúpido verdad Nick? 
 
    —¡Qué demonios! —Ron tomó a los dos hombres de la camisa y los enfrentó sin ningún temor. 
 
    —Jamás mencioné que alguien hubiera tocado a Ben, imbécil. 
 
    La sangre de Ron hervía por haber confirmado lo que su amigo le había confiado. 
 
    —Es tu palabra contra la nuestra Ron, recuerdas yo soy el sobrino del ahora senador Wallace, nadie va a creerte y mucho menos a ese idiota. 
 
    —Ya lo veremos Nick, te juro que moveré cada influencia que tenga para arrastrar tu culo detrás de las rejas. 
 
    —Nunca lo verán tus ojos —Nick se rio con sarcasmo frente al rostro colérico de Ron—. Al menos deberías de tener algún testigo lo sabes muy bien y por lo que veo —Nick volteó hacia todos lados observando la calle vacía y le sonrió con altanería—. Por aquí no hay nadie. 
 
    —Te equivocas, aquí hay por lo menos seis personas que darían su versión de los hechos —Ron, así como Nick y Santiago se volvieron hacia la ronca voz, observando que Ben se acercaba de la mano de Liam y un enorme hombre de al menos uno noventa y ocho seguido de cinco hombres más vestidos como motociclistas. 
 
    —Ustedes no saben nada. 
 
    —¡Oh! lo sabemos porque también agregaremos a la demanda acoso, amenazas y agresión hacia Liam y Ben. 
 
    —¿Te sientes acorralado Nicky? —Sonrió con malicia Ron que se unió a Ben y a Liam junto a los hombres que parecían una banda de motociclistas—. No te esconda Santiago que también lo pagarás muy caro así que avísenle a Robert porque esto apenas empieza y Nick si te vuelves a atravesar frente a mi o a Ben, esta vez conocerás lo realmente hijo de puta que puedo llegar a ser. 
 
    Santiago arrastró a Nick que no sabía cuándo callarse. 
 
    —No estés tan seguro Ron y no te confíes porque puedo ser más peligroso de lo que piensas. 
 
    Por fin Santiago logró llevárselo que no dijo una sola palabra, estaba asustado y con razón pues él sabía que si lograban abrir juicio por violación estaría perdido.  
 
    Ron se volvió hacia Ben que aún temblaba. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Ron tocó con sus dedos la marca roja que aún brillaba caliente en el rostro de Ben—. Debí matarlo —Ron sintió como su enojo comenzó a resurgir. 
 
    —No vale la pena Ron, pero gracias por defenderme me siento realmente un estúpido débil y no quiero que me veas de esa manera —Ben volteó su rostro para que Ron no siguiera viéndolo de esa manera. 
 
    —No digas tonterías yo nunca voy a pensar nada malo de ti —Ron lo abrazó y Ben se refugió una vez más en sus brazos. 
 
    —Gracias —le susurró contra su pecho. 
 
    —Hola Ron —se volvió hacia la dulce voz de Liam y le sonrió. 
 
    —Gracias Liam.  
 
    —No tienes que agradecer nada, esto también lo hago por mí. Permíteme presentarte a mi pareja —se acercó el alto hombre y estiró su mano para que Ron la estrechara. 
 
    —Mucho gusto, Dominic Craig —Ron estrechó la mano del hombre que era unos cuantos centímetros más alto que él. 
 
    —Ron Hunter, me alegra conocerte y gracias, —miró de soslayo a Ben que ya estaba un poco más repuesto. 
 
    —Ni lo digas, será un placer echar de esta ciudad a esa escoria, por eso cuenta conmigo cada vez que lo requieras. 
 
    —Dalo por hecho Dominic, ya nos encargaremos de esos tres. 
 
    —Bueno nosotros tenemos que regresar al bar, pásate por ahí y te invitaré una cerveza. 
 
    —Lo haré ya nos veremos Dominic. 
 
    —Dom, así es como me dicen mis amigos. 
 
    —Entonces nos veremos por el bar Dom.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Seis 
 
        
 
    Los dos hombres se despidieron mientras Ron vio como Liam estrechaba entre sus brazos a Ben que con una sonrisa se despidió de él. 
 
    Ron se acercó a Ben quitando las llaves del auto que aún estaban pegadas en la cerradura de la puerta. 
 
    —Vámonos Ben, hay que ir a casa. 
 
    —Yo puedo ir a mi casa Ron, no es necesario que sigas haciendo de mi guardaespaldas personal. 
 
    —Dije sube y vámonos —la voz de Ron sonó autoritaria totalmente y Ben no pudo resistirse a ese timbre de voz. 
 
    —Está bien pero de verdad no quiero que te tomes tantas molestias por mí —a pesar de eso Ben subió por el lado del pasajero y se abrochó el cinturón de seguridad. 
 
    Ron puso en marcha el auto y se dirigió hacia donde Ben le indicaba era su casa. 
 
    Minutos más tarde Ron estacionó el auto en el lugar que le correspondía a Ben, apagó el motor y esperó a que Ben dijera algo. 
 
    —¿Quieres subir? —le preguntó Ben ya que vio que estaba aún un poco alterado por eso mismo no había querido decir ni una palabra. 
 
    —Sí, vamos, te sigo. 
 
    Los dos bajaron en completo silencio y caminaron uno a lado de otro, Ben se estaba cansando del silencio que guardaba su amigo pero suponía que aún estaba enojado por todo lo que había provocado.  
 
    —Ponte cómodo por favor —Ben fue hacia su cocina e inmediatamente sacó una bolsa de guisantes congelados para ponerse sobre el golpe que había recibido en el rostro—. ¿Quieres un café? —le preguntó aunque seguramente hubiera sido mejor ofrecerle un té. 
 
    —Si por favor —Ron se dejó caer sobre el sillón recargando su cabeza en el respaldo, cerrando sus ojos en tanto trataba de calmarse. 
 
    —Tienes que tranquilizarte Ron. No sirve de nada seguir enojado por eso, te dará algo y la verdad yo soy pésimo con los primeros auxilios —Ben trató de hacerlo reír consiguiéndolo, Ron lo tomó del brazo halándolo hacia él para sentarlo a su lado.  
 
    —Tú eres el único que me hace reír en momentos de alta tensión —le pasó un brazo por los hombros atrayéndolo hasta él, aún con la sonrisa pintada en su rostro. 
 
    Ben suspiró recargando su cabeza en el hombro de su amigo sintiéndose seguro y protegido, no quería pensar más en lo ocurrido. Se dejó llevar por el cansancio tanto mental como físico que no se dio cuenta cuando se quedó dormido. 
 
    Ron agradeció el agradable silencio que se formó entre ellos sin embargo pronto se dio cuenta de que Ben se había quedado profundamente dormido en su hombro. 
 
    Negó con la cabeza al sentir como se acurrucaba contra su costado, pero tenía que llevarlo a su cama tampoco quería que amaneciera con el cuello torcido, además necesitaba descansar. Se puso de pie y con mucho cuidado lo tomó entre sus brazos, sorprendiéndose de lo ligero que era. Estaba seguro que bajo esas ropas se ocultaban un montón de lindos huesos, pero ya lo remediaría con el tiempo.  
 
    Con poco esfuerzo lo llevó hasta su cama donde lo depositó con cuidado para no despertarlo. 
 
    Se quedó viéndolo dormir, sin embargo necesitaba desvestirlo, no podía dejarlo así. Se inclinó comenzando por quitarle los zapatos y calcetines, después prosiguió con los pantalones y por último la camiseta, Ben hizo un sonido extraño parecido a un gemido, Ron tuvo que contener su risa, era evidente lo que Ben soñaba sin embargo había en su mente un debate entre el saber y no saber con quién estaría soñando. 
 
    Ron salió de la habitación para llamar a su hermana diciéndole que se quedaría en casa de Ben contándole a grandes rasgos lo que había pasado. 
 
    Después de colgar y que Loren le diera las mil y una recomendación, Ron regresó a la habitación de Ben dejándose caer a su lado. Lo miró casi como hipnotizado, la verdad era, que no pensaba nada, solo lo observó y de igual manera no se dio cuenta a qué hora se quedó dormido. 
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    A la mañana siguiente el teléfono celular de Ben sonó despertando a Ron que sin mucho ánimo lo tomó de la mesita de noche contestando en un tono aún medio dormido y prácticamente de mal humor. 
 
    —¿Si? ¿Quién habla? —una voz desagradable le contestó de forma muy cortante. 
 
    —No ¿Quién diablos eres tú y por qué estás contestando el teléfono de Ben? 
 
    —Mira quién quiera que seas no tengo porque contestar a tus preguntas ahora si lo que quieres es hablar con Ben, solo dilo. 
 
    —Sí, es lo que quiero. 
 
    —¡Oh, qué pena! él aún está dormido si quieres vuelve a llamarle en un par de horas  
 
      
 
    Sin más Ron dio por finalizada la llamada ahora queriendo aventar el teléfono de Ben a donde no lo pudiera encontrar, pero como siempre su buen juicio triunfó. Ron volteó hacia donde aún dormida plácidamente su amigo y solo sonrió volviendo a cerrar los ojos no sin antes apagar por completo el maldito celular. 
 
      
 
    Ben despertó un poco desorientado, pues lo último que recordaba era haberse quedado dormido en el sillón junto a Ron. Se sentía algo adolorido del cuerpo pero nada como un buen baño para reanimarlo, estiró un brazo para alcanzar su despertador dándose cuenta que algo se lo impedía, abrió los ojos totalmente y se dio cuenta que a su lado estaba Ron durmiendo plácidamente con el pecho desnudo, Ben casi se traga la lengua al ver ese magnífico torso, en ese instante cayó en que él también estaba desnudo, bueno no completamente porque aún tenía su ropa íntima y supuso que Ron lo había desnudado porque que no se acordaba ni siquiera de haber ido a su cama.  
 
    Ben quería ver un poco más de ese grandioso cuerpo, así que pensó que echar una miradita bajo las sábanas no le haría daño a nadie. Convencido él mismo, con mucho cuidado alzó la sábana y obtuvo al momento una imagen espectacular de ese hermoso paquete que descansaba bajo la tela de los bóxers grises. 
 
    Con esa sola imagen Ben sintió su entrepierna palpitar y engrosarse, su boca se hacía agua por poder al menos deslizar su lengua ligeramente por esa increíble protuberancia; estaba tan metido en su fantasía que no se dio cuenta de que Ron había despertado y estaba esperando a que sacara la cabeza de debajo de la sábana, pero al ver que se prolongaba de más esa inspección, Ron no tuvo más remedio que carraspear haciendo de que Ben se tensara y sacara de inmediato la cabeza. 
 
    —¿Perdiste algo? —le preguntó Ron arqueando una ceja mirándolo fijamente. 
 
    —Ehh… No, bueno… solo estaba… yo solo estaba buscando mi teléfono celular ¿no lo has visto? —Ben de inmediato salió de la cama inclinándose para buscar por debajo de la misma, sin embargo solo había sido la perfecta excusa para esconder su ya despierta erección. 
 
    —Sí, si lo vi, está en tu mesita de noche —señaló Ron divertido ya que Ben estaba tan rojo de vergüenza que solo se puso de pie tomando el celular y dio media vuelta, entrando al cuarto de baño cerrando fuertemente la puerta. Sin embargo, la volvió a abrir y por una rendija lo miró. 
 
    —Lo… lo siento solo me voy a duchar —y a continuación volvió a cerrar la puerta pero esta vez con suavidad. 
 
    Ron no pudo aguantarse la risa y dejó salir una sonora carcajada que estaba seguro Ben había escuchado.  
 
    Ben al escucharlo reír sintió su cuerpo estremecer y no ayudó mucho a que su erección mañanera disminuyera.  
 
    Abrió el grifo del agua mediando la temperatura y se metió bajo el chorro del agua sintiendo su cuerpo relajarse pero una parte de su anatomía no quería relajarse. Ben tomó su erección deslizando su dedo por la abertura de la punta enrojecida de donde manaba una cuantiosa cantidad de pre semen. 
 
      
 
    Estaba excitado por tan solo haber visto un par de minutos ese cuerpo casi junto al suyo, Ron lo volvía loco y hacía su cuerpo reaccionar, no se acordaba ya cuantas veces había terminado en su recamara o en el baño o en la sala de masturbarse después de haber estado con Ron, ni siquiera los encuentros clandestinos y no tan clandestinos hacían que dejara de pensar en su amigo.  
 
    Los movimientos de su mano se volvieron rápidos en su pene que pulsaba esperando la culminación, Ben gemía al sentir sus testículos endurecer preparándose para descargarse por completo. El pensar en Ron en su cama lo hizo llegar al límite jadeó ante la descarga eléctrica que sintió por todo su cuerpo llevándolo a vaciarse completamente, chorro tras chorro de caliente semen bajaba por su mano y por la pared, Ben estaba exhausto sintiendo los estremecimientos del orgasmo. Respiró profundamente dejando que el agua corriera por su cuerpo limpiándolo al instante. Necesitaba calmarse antes de enfrentar a su amigo, cada vez se le hacía más difícil, Ron era su vida y sin embargo no podía tenerlo como él hubiera querido. 
 
    Al salir de la ducha, se vio hacia el espejo y eso hizo que su libido bajara de inmediato. El morado en la mayoría de su cuerpo y rostro siempre hacía que su moral bajara hasta el piso. 
 
    Ben salió del cuarto de baño envuelto en su bata afelpada buscando ahora que ponerse, sin embargo se le hacía raro que Santino no le hubiera llamado ya que pasaban de las dos de la tarde. Buscó su teléfono celular y lo vio apagado, cuando lo encendió se dio cuenta de las quince llamadas perdidas y de los veinte mensajes de Santino. 
 
    No se explicaba cómo fue que su celular se apagó ahora tenía que tratar con el mal humor de Santino y eso ya le estaba pesando. 
 
    Ron, entretanto esperaba a que el café estuviera listo, no podía empezar su día sin una taza del líquido oscuro y por supuesto un vaso helado de jugo de naranja. Sin eso su día no estaba completo.   
 
    Terminaba de servir dos tazas con café cuando entró un molesto Ben que pulsaba una tecla después de escuchar cada mensaje que Santino le había dejado, cada uno con una palabra más fuerte que la otra. 
 
    —¿Qué te pasa? —llegó hasta él entregándole su taza humeante. 
 
    —No es nada, no sé cómo fue que se apagó mi celular y ahora tengo tantos mensajes y llamadas perdidas de Santino diciendo tonterías y media. 
 
    —Ah… ¿Así que ese idiota era Santino? —murmuró entre dientes pero no pasó desapercibido por Ben que de inmediato se acercó a Ron. 
 
    —¿Sabes algo de esto Ron? —le puso casi en el rostro su teléfono celular. 
 
    —Mmm… tal vez. No sé Ben, hace rato llamó un tipo exigiendo hablar contigo de muy mala manera y ya sabes que a mí no me gusta eso, pregunté quién era y el tipo no quiso decirlo así que colgué y apagué tu celular. 
 
    —¡Demonios Ron! Ahora sé por qué cada uno de sus mensajes sube de tono. 
 
    —¿Qué te dice? —Ron le arrebató el celular queriendo escuchar algún mensaje pero Ben trataba y forcejeaba por él, no quería que ni por ningún motivo Ron escuchara las estupideces de Santino. 
 
    En el último segundo que sostuvo el teléfono escuchó algo como “zorra cualquiera” en ese momento Ben le quitó el teléfono y se dio cuenta que algo había escuchado pues ese ceño fruncido solo le decía lo enojado que estaba. 
 
    —Yo, bueno solo voy a llamarlo y a decirle que nos veremos por la noche —Ben rápidamente huyó hacia su cuarto no sin antes voltear a ver a Ron—. ¿Te importa si lo llamo en privado? 
 
    —No, hazlo —Ron se dejó caer en el sillón suspirando profundamente, pero sobre todo pensando en lo acababa de escuchar y en lo que su hermana dijo en el desayuno “Santino Giani, un hijo de puta consumado”—. ¡¡Maldita sea!! 
 
    Ron no sabía el por qué, pero el hecho de que algún estúpido pudiera ofender de esa manera a Ben y que él mismo lo permitiera le hacía hervir la sangre. 
 
    Mientras Ron miraba a la puerta cerrada de la habitación de Ben, él trataba de hacerle entender a Santino que el que había contestado era su amigo Ron y que con él no había nada de qué preocuparse. 
 
    Santino no dejaba de insultarlo y de rebajarlo cada vez que Ben trataba de explicarle la situación. 
 
    —Por favor Santino, ya te expliqué lo que pasó. 
 
    —¿Crees que soy imbécil? Sé la clase de puta que eres Ben… 
 
    —No, no soy ninguna puta y lo sabes.  
 
    —No estoy seguro de eso, pero esto te va a costar caro, me vas a tener que compensar y hasta que no quede satisfecho, tu culo es mío. 
 
    Ben cerró los ojos, no quería eso pero su boca como siempre era más rápida que su razonamiento. 
 
    —Está bien Santino, haré lo que quieras, pero solo a cambio te pido que hoy dejemos de lado esto. Ron quiere ir con nosotros club y yo le prometí llevarlo. 
 
    —Sabes que no estás en posición de pedir nada ¿verdad? 
 
    —Lo sé pero por favor, solo por esta vez. 
 
    —Bien, seré indulgente contigo, además tengo mucha curiosidad por conocer a este amigo tuyo. 
 
    —Gracias 
 
    —Nos vemos ahí a las once como de costumbre y no llegues tarde. 
 
      
 
    Santino colgó y Ben como siempre se golpeó la cabeza por ser tan estúpido por no poder decir que no, ahora le iba a pesar, porque sabía cuan hijo de perra era cuando se trataba de “compensarlo.” 
 
    Ben se tranquilizó un poco, ya que no quería que Ron se diera cuenta el estado en que lo puso Santino. Una vez que se sintió un poco más relajado salió de su habitación y se encontró con Ron viendo la televisión. 
 
    —¿Hablaste con tu novio? —Ron ni siquiera lo volteó a ver, pero sin embargo sentía la mira de Ben en él. 
 
    —Sí, hablé con él y nos espera en el club a las once ¿te parece bien? —Ben se aceró y se sentó a su lado. 
 
    —Si está bien, ahora porque no tomas una bolsa y pones tu ropa ahí para que nos vayamos a comer con mamá y de allá nos vamos para no regresar —Ben lo pensó y accedió a la petición de Ron. 
 
    —Sí, buena idea, bueno solo recojo algunas cosas y nos vamos. 
 
    Después de algunos minutos más los dos hombres iban camino a casa, sin embargo el silencio reinaba entre ellos, ninguno de los dos sabía cómo cortar aquella incómoda situación. 
 
    Ben no queriendo escuchar más ese pesado silencio prendió la radio encontrando su estación favorita, de pronto una de las canciones que más le gustaba comenzó y sin más se puso a cantarla pero casi en susurros. 
 
    Ron no lo había notado hasta que en un alto vio que Ben movía los labios al compás de la canción de Chris Young, the man I want to be[1] y se dio cuenta que cerraba sus ojos fuertemente mientras susurraba a su parecer el párrafo que más sentía. 
 
    I wanna be a strong man 
 
    (Quiero ser un hombre fuerte) 
 
    And admit that I was wrong, man 
 
    (Y admitir que estaba equivocado, hombre) 
 
    God I'm asking you to come change me 
 
    (Dios estoy pidiéndote que vengas a cambiarme) 
 
    To the man I want to be 
 
    (Por el hombre que quiero ser) 
 
      
 
     De pronto Ben se sintió observado, volviéndose hacia Ron que le regaló una de esas sonrisas por las que moría cada día. Ben sintió sus mejillas arder pues estaba seguro que lo había escuchado cantar o al menos eso le daba a entender esa sonrisa de anuncio de pasta dental. 
 
    —No sabía que te gustaba cantar. 
 
    —Bueno aún hay cosas penosas que todavía no puedo compartir con mi mejor amigo. 
 
    —Pensé que lo sabía todo o al menos casi todo sobre ti, pero me estoy dando cuenta de que no es cierto y sabes una cosa Ben —Ron se acercó demasiado a su rostro mirándolo fijamente a los ojos—. Voy a averiguar todas y cada una de las cosas que me falta por saber de ti. 
 
    Ben tragó saliva ante la invasión de su espacio personal, sin embargo no se le pasó por alto que en última estancia Ron miró de sus ojos a sus labios. 
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    Los siguientes minutos que tardaron en llegar a la casa Hunter los dos ya platicaban trivialidades, sin ahondar más en el asunto. 
 
    En cuanto llegaron Loren casi desnudó a Ben exigiéndole que la dejara checar sus hematomas, por supuesto Ron no dejó ni siquiera que siguiera queriendo quitarle la camiseta a Ben, con una mirada y un bajo gruñido Loren entendió a la perfección. 
 
    La comida fue tranquila y no se ahondó más en el tema de Ben ya que la señora Hunter en ningún momento hizo hincapié en la marca morada que aún sobresalía en la mejilla de Ben. 
 
    Más tarde Ben se retiró un momento a descansar pues aún se sentía cansado sobre todo comenzó a arrepentirse de decirle “sí” a Santino, pero no había marcha atrás. Se metió entre las sábanas haciéndose ovillo, realmente no quería nada con Santino, sin embargo sentía que al menos alguien quería estar con él, una sola lágrima surcó su rostro pero esta vez Ben se negó a dejar caer más, se prometió que sería la última vez que vería a Santino, no quería ya nada con él y esa noche se lo diría claramente. 
 
    Ron pasó por la recamara y vio un pequeño bulto ocultándose bajo las sábanas, se acercó y escuchó que la respiración de Ben se aceleraba. 
 
    —Hazte a un lado Ben y déjame acostarme, siempre quieres acaparar por completo la cama. 
 
    —¿Qué? Eso no es cierto, además ¿por qué debería de hacerme a un lado? que yo recuerde tienes tu propia habitación y tu propia cama, así que no sé porque vienes a acostarte en la mía. 
 
    —Sí tengo la mía pero ya que la tuya está hecha un desastre ¿para qué hacer un desastre de la mía? Anda deslízate un poco y hazme un lugar. 
 
    Ben suspiró cansado pues sabía que Ron no lo dejaría, así que se recorrió hasta la otra orilla y dejó que su amigo se acostara, sin embargo jamás se imaginó que Ron lo atraería hacia él quedando de lado los dos, en tanto Ron pasaba un brazo por la cintura de Ben atrayéndolo más a su cuerpo. 
 
    —Jamás te voy a dejar Ben, por favor deja de tener miedo —susurró Ron en el oído de Ben haciendo que se estremeciera no solo por el cálido aliento en su oído y cuello si no por las palabras tan contundentes que sabía eran verdad. 
 
    Después de ese interludio los dos se quedaron dormidos. Martha Hunter no sabía que pensar de su hijo, sin embargo el verlo tan protector como nunca con Ben le hizo pensar y cuestionarse algunas cosas, sin embargo confiaba ciegamente en que su hijo tomaría la mejor decisión.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Siete 
 
      
 
    La noche llegó, Ben y Ron se alistaban para irse al club, era evidente que Ben estaba nervioso, ya que sabía que Santino le demostraría a Ron la marca de propiedad que sentía tenía sobre él. Solo esperaba que no intentara hacer alguna estupidez frente a Ron, porque entonces si no podría volver a mirarlo a los ojos. 
 
    Cuando llegaron al club, la fiesta había empezado, chicos y chicas se arremolinaban en la entrada esperando que les dieran oportunidad de pasar, sin embargo los guardias no tenían una pizca de gente “normal”, porque a Ron le parecían matones de alguna banda de delincuentes. 
 
    Ben y Ron llegaron a la puerta delante de los gorilas que cuidaban la entrada al club, Ben sonrió a uno de los guardias saludándolo y de inmediato los dejaron pasar. 
 
    —Bueno, recuérdame salir contigo a todos lados, a ver si así nos abren las puertas de par en par. 
 
    —Calla tonto, a Rey lo conozco desde hace tiempo, por eso siempre tengo suerte de entrar al momento que llego. 
 
    —Lo dicho, saldré más contigo. 
 
    Ben reía con las cosas que Ron le decía haciéndole sentirse cada vez mejor y más confiado en lo que había decidido hacer, romper con Santino definitivamente. 
 
    Cuando llegaron a la planta baja cerca de la pista de baile, Ben divisó a Santino en la barra donde siempre se quedaba con sus amigos. Respiró tres veces profundamente y se acercó a él junto con Ron. 
 
    —Hola Santino —el hombre de inmediato se giró hacia la voz de Ben observando el hematoma en su mejilla y mentón. 
 
    —Demonios Ben, tú no aprendes —Santino lo tomó del rostro un poco rudo observando el golpe y Ron casi salta sobre él, si no es porque Ben trató de calmar la situación. 
 
    —Santino, él es mi amigo Ron Hunter, Ron él es Santino Giani —Ben le mostró una sonrisa a Ron haciéndole saber que estaba bien. 
 
    —Así que eres tú —dijo Santino estirando la mano para que la estrechara Ron. 
 
    —Sí, ese soy yo —obviamente Ron sabía que el hombre se refería a quien le había contestado y colgado el teléfono, estrechó la mano de Santino con un poco más de fuerza pues no le gustaba nada la forma en que tomaba de la cintura a su Ben. 
 
    La música en el lugar era ruidosa, alta y por supuesto la que estaba de moda, Ron no dejaba de ver la forma en que Santino mantenía pegado a Ben a su cintura. Solo quería estirar el brazo y atraer a Ben a su lado. 
 
    —Entonces Ron, me dice Ben que acabas de llegar de la gran y deslumbrante ciudad capital —Santino comenzó una plática banal ya que también quería estar seguro de que tan cercana era la relación que tenía con Ben.  
 
    —Así es, soy abogado y junto con otros tres amigos tengo una firma conocida en el estado —Ron se sentó a lado de donde estaba Ben, el cual se veía muy incómodo y un tanto temeroso. Así que sin más estiró su mano tocando el brazo de su amigo haciéndole sentir que él estaba ahí y no lo dejaría. 
 
    Ben sintió un toque cálido y volvió su vista al ver a Ron confortándole en cierta forma, le regaló una sonrisa tranquilizadora y Ben supo que tenía que hablar con Santino de una vez por todas. 
 
    —Sé que no es de mi incumbencia pero ¿a qué regresaste a esta ciudad, si tan bien te iba allá? —Santino vio como la mano de Ron iba a hacia el brazo de Ben y éste a su vez le sonreía tiernamente. 
 
    —Solo cuestiones personales y familiares. Para mí, primero es mi familia —lo miró fijamente. 
 
    —Entiendo —asintió—. Oye cariño ¿Por qué no vas a buscar a Charlie y le dices que me traiga lo que le había encargado? —Santino envió a Ben, ya que quería un momento a solas con Ron y tener una o dos palabras con el hombre, pero sobre todo para hacerle ver que Ben le pertenecía. 
 
    —Sí, claro —Ben se separó pero antes de que se alejara, Santino lo tomó del brazo atrayéndolo de golpe hacia él, besándolo profundamente, rudo y sin ningún miramiento. Ron se volteó hacia otro lado, jamás pensó que el ver a Ben en esa situación podría molestarle, pero esa molestia no era porque se estuviera besando con Santino, si no que no eran sus labios los que reclamaban a su pequeño Ben. 
 
    Ben se separó de Santino como pudo, observando de reojo la acción de Ron cuando Santino lo había besado. Se alejó lo más rápido que pudo buscando a Charlie. Ben sabía que tenía que acabar con todo de una vez por todas. 
 
    Al quedarse los dos hombres solos Santino tomó un largo trago de su whiskey en las rocas, para después volver la vista hacia Ron que hacía lo mismo con su botella de cerveza. 
 
    —No me gusta andar con rodeos, así que seré claro. Ben me pertenece y si realmente aprecias un poco tu vida te alejarás de él ¿estoy siendo claro? —el rostro encendido de Santino por el coraje se reflejó en los ojos grises de Ron que solo torció un poco los labios haciéndole saber que no le asustaban ni un poco sus palabras. 
 
    —Sabía que eras un hijo de puta, pero para que te quede claro te lo diré solo una vez. Le haces algo a Ben y te juro que serás tú el que se arrepienta hasta de haber nacido —se acercó lo suficiente a Santino regresándole la advertencia que le había hecho hacía un momento—. ¿Estoy siendo claro? 
 
    —No me amenaces imbécil. No sabes con quién te estás metiendo. 
 
    —¿Estás seguro que no lo sé? —Ron se puso de pie sonriendo de medio lado—. Tengo muchos contactos y no me importaría cobrar algunos favores que me deben.  
 
    —Tienes agallas para aparentar ser tan ordinario. ¿Tanto te gusta el culo de esa zorra como para arriesgarte de esta forma? —Santino se rio pero al instante se calló al ver como Ron lo tomaba de la camisa alzándolo unos centímetros arriba del piso. 
 
    —Nunca te refieras a Ben de esa manera. Nunca. —Ron lo miró casi como queriendo tragárselo en tanto Santino apretó las muñecas de Ron para que lo soltara. 
 
    En ese instante Ben llegó corriendo pues desde lejos había visto como Ron encaraba a Santino. Sabía que esto pasaría, que Santino iba a provocar a Ron.  
 
    —¿Qué pasa aquí? —Ben con sumo cuidado agarró el brazo de Ron haciéndolo que soltara a Santino. 
 
    —No pasa nada cariño, solo un desacuerdo entre hombres —sonrió de medio lado Santino, mirando con furia encendida de Ben a Ron. 
 
    —¿Qué estás insinuando? —Ben se acercó un poco más a Santino entrecerrando los ojos. 
 
    —No insinúo nada, solo le dije la verdad que solo eres un pedazo de culo para pasar un rato agradable. 
 
    Ron casi llega hacia él pero un puño se estrelló antes en el odioso rostro de ese desagradable tipo. 
 
    —Yo no soy ningún culo barato pedazo de imbécil, soy un hombre, no una puta. 
 
    Ben le gritó descargando toda su furia y frustración. Ni siquiera se dio cuenta cuando la seguridad los rodeó instándolos a que se comportaran o abandonaran el recinto. 
 
    Ron tomó del brazo a Ben alejándolo un poco pero de pronto sintió como le arrebataban su preciosa carga viendo en última estancia como Santino alcanzaba a Ben golpeándolo aparatosamente en el rostro, haciendo que cayera de espaldas. 
 
    Ron en ese instante vio rojo y sin pensarlo medio segundo se lanzó sobre Santino a quien alguno de los seguratas del lugar trataba de tranquilizarlo. Pero no fueron lo bastantes rápidos para Ron quien se abalanzó sobre Santino. 
 
    Ambos rodaron por el piso entre golpes, puñetazos y patadas mientras que la seguridad trataba de separarlos. Ben estaba asustado de que pudieran lastimar a Ron trató de llegar hasta ellos pero una mano fuerte y grande lo detuvo, Ben estaba listo para forcejear con quien fuera que lo estuviera deteniendo pero se detuvo al darse cuenta de que era Rey, su amigo. 
 
    —Déjalos Benny, ellos se harán cargo de la situación —le dijo refiriéndose a sus compañeros de seguridad. 
 
    —No, Rey, no entiendes no quiero que le pase nada a Ron, saldrá lastimado —trató infructuosamente de separarse de su amigo pero fue inútil. 
 
    —Tranquilo, no le pasará nada ahora vamos te acompañaré hacia la salida —Ben suspiró profundamente, cansado de que Ron se metiera en lío tras lío por su culpa—. Ahora Benny, esto no es tu culpa. 
 
    —Si lo es Rey, por mi culpa Ron ha tenido que salir en mi defensa desde que llegó, no quiero esto más —Ben observó que a Ron lo sacaban casi a la fuerza ya que trataba de llegar una vez más a Santino—. Vez, a eso me refiero, no quiero que Ron haga eso y menos por mí. 
 
    —Lo hará cuantas veces sea necesario, sé que tú no le has pedido nada pero él estaría feliz de pelear tus batallas, pero también sé qué hará lo posible por mantenerte a salvo. 
 
    —¿Cómo sabes eso? Si no lo conoces —Ben preguntó curioso. 
 
    —Lo vi defenderte la otra noche en el estacionamiento de la tienda de autoservicio y vi esa mirada que solo significa una cosa —Rey miró de soslayo cuando llegaron a la salida. 
 
    —¿Qué significa? No lo entiendo —Rey estaba por contestarle cuando llegó corriendo Ron hacia él casi arrebatándolo de la mano del guardia y abrazándolo.  
 
    —¿Estás bien? ¿Te duele algo? —Ron tomó su rostro entre sus manos mirándolo con preocupación marcada. 
 
    —Estoy bien, pero tú, mírate —Ben quería llorar por el aspecto tan desastroso que traía su amigo pero sobre todo porque sabía que era por su culpa. 
 
    —Hey, tranquilo estoy bien, ahora solo vámonos, si me encuentro a ese hijo de puta otra vez no me aguantaré y lo moleré a golpes —la respiración de Ron se agitaba solo de acordarse de todo lo que le decía mientras se agarraban a golpes.  
 
    Sabía que Santino solo lo había provocado pero en ese instante no le importaba romperle toda la cara a ese imbécil. 
 
    Ron arrastró a Ben hasta el estacionamiento y no se dio cuenta hasta que llegó a su auto que Rey, el amigo de Ben venía tras ellos acompañándolos. 
 
    Ron abrió la puerta del auto haciendo que Ben se metiera para cerrar su puerta entonces se cruzó con la mirada seria de Rey. 
 
    —No dejaré que nadie vuelva a lastimar a Ben —le informó Ron a Rey que seguía parado con los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —Ya lo sé. Lo he comprobado, cuídalo y protege a ese dulce hombre. 
 
    Ron asintió inclinando levemente la cabeza dándole las gracias. 
 
    Después de eso Ron subió a su auto y salió del club, una vez en la calle, el silencio pesado se apoderó de los dos hombres, ninguno dijo una palabra, sin embargo Ben sabía cuan enojado estaba Ron. Solo esperaba que en cuanto llegaran Ron no le dijera que era demasiado para él y lo dejara atrás otra vez. 
 
    El pensamiento solo, le trajo un dolor inmenso en su corazón, no podía perderlo otra vez, aunque solo fuera como su amigo, lo quería a su lado y en su vida.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Ocho 
 
      
 
    Ben estaba tan metido en sus pensamientos de autocompasión que no se dio cuenta de que habían llegado a su departamento y Ron esperaba a que se diera cuenta pero parecía como si su mente estuviera en otro lado. 
 
    Bajó del auto y abrió la puerta de Ben, tomándolo de la mano y arrastrándolo por el pasillo que llevaba a su casa. 
 
    Ben no protestó ni nada solo se dejó arrastrar por su amigo, al llegar a su puerta, solo sacó su llave y abrió el departamento entrando en completo silencio, ni siquiera se fijó si Ron lo seguía, solo quería tirarse en su cama y lamer sus heridas. 
 
    Ron cerró la puerta tras él y vio como Ben se deslizaba en su sillón cubriendo su rostro, fue entonces que vio un leve temblor en su cuerpo y se dio cuenta de que estaba conteniendo con fuerza el llanto. 
 
    No sabía qué hacer, entonces se acordó que a Ben le gustaba mucho una canción de Lenny Kravits[2] y parecía calmarlo, entonces buscó entre sus CD’s y encontró la caja pero sin disco. Fue hasta el reproductor y se dio cuenta de que estaba puesto así que solo marcó el número de la canción para después ir a sentarse a lado de su amigo. 
 
    Cuando la canción empezó, Ben estaba temblando y Ron suponía que era solo impotencia, así que lo atrajo hasta él cobijándolo bajo sus fuertes brazos. Ben de inmediato se acomodó a su lado y unos pocos sollozos salieron de sus labios, haciendo que chocaran contra el fuerte pecho de Ron.   
 
    La voz del cantante comenzó a escucharse y Ron se puso de pie estirando a Ben con él aferrándolo a su cuerpo. 
 
     —Baila conmigo. Quería bailar contigo hoy en el club, por eso creo que me debes un baile —sonrió de medio lado haciendo que Ben abriera grandemente sus ojos y solo asintió amoldando su cuerpo al de Ron quien lo estrechó fuertemente. 
 
    Ben recargó su cabeza entre el pecho y el hombro pasando sus brazos por el cuello de su amigo, sintiendo la ya muy frecuente protección de Ron. 
 
    Ron lo estrechó por la cintura sintiendo la calidez del cuerpo de Ben que se amoldaba a la perfección con él.  
 
    Ron estaba sintiendo mucho más cada minuto que pasaba con Ben, el seguía diciéndose en su mente que no era gay, sin embargo el tener entre sus brazos a Ben e incluso dormir con él no parecía sentirse mal al contrario cada vez se sentía más protector con él, sin contar el hecho de que no quería que nadie tocara a “su Ben.” 
 
    Y ahí estaba otra vez “Su Ben” y sin embargo parecía salir con toda naturalidad. 
 
    Necesitaba saber lo que sentía realmente por su amigo, porque lo último que quería era hacerle daño o lastimarlo con sus estúpidas confusiones e inseguridades. 
 
    La música pareció relajar a ambos que se movían al compás de esa romántica melodía que sin lugar a dudas les mandaba un mensaje fuerte y claro sobre todo para Ron. 
 
    Ben se sintió morir entre los cadenciosos movimientos al ritmo de la melodía, era su canción favorita y la estaba bailando con Ron. Amaba a ese hombre, nunca planeó enamorarse perdidamente y como un idiota de él, sin embargo la vida o el destino era una perra jugando un juego del que nadie saldría ganando. 
 
    Sintió como Ron lo estrechaba fuertemente, haciendo que sus sexos se rozaran, Ben, gimió casi imperceptivamente, sin embargo, era evidente que no solo Ben se estaba conteniendo, Ron no estaba mejor y la dureza tras su pantalón lo hacía notorio. 
 
    Ben se sorprendió por la evidente erección de su amigo «¿estaba excitado? ¿Por qué?»  
 
    El cerebro de Ben no podía manejar de repente tantas cuestiones en torno a por qué su amigo tenía una erección mientras bailaba con él, en ese instante su razonamiento estaba perdido. 
 
    Ben subió su mirada y la posó en los profundos ojos grises; Ron estaba mirándolo con la misma intensidad, reflejaba en ese instante deseo, Ben estaba confundido, pero parecía que Ron estaba muy seguro de lo que sus ojos reflejaban. 
 
    Ron no quería que la canción acabara porque eso significaría tener que soltar a Ben y en ese instante era lo que menos quería.  
 
    Ron notó como los ojos azul cielo de Ben lo miraban con asombro e incredulidad, sintió como se aceleraban sus corazones y sus respiraciones se hacían pesadas. Sabía que Ben estaba sintiendo su excitación contra su abdomen. 
 
    El coro final de la canción le hizo darse cuenta de algo, aunque su cerebro no quería participar en nada, algo muy dentro de él se liberó y pudo ver con claridad en los ojos de Ben, su total y absoluta devoción hacia él. 
 
    Él estaba seguro que no merecía esa mirada y mucho menos esos sentimientos que tan desinteresadamente Ben le ofrecía, sin embargo para Ron había quedado claro que Ben le pertenecía y que no lo cedería a nadie más. 
 
    Su cabeza comenzó a dar vueltas, como podían ser posible esos sentimientos jamás se cuestionó por un momento su sexualidad, de hecho sabía que no le gustaban los hombres pero Ben hacía que se lo preguntara una y mil veces. 
 
     Mientras la canción estaba en el último coro vio como la mirada azul de Ben se velaba y se oscurecía; Deseo, deseo en su máxima expresión y de nuevo ahí estaba Ben pidiendo a gritos silenciosos ser besado. 
 
    Ron no pudo concentrarse en un solo punto, pues sus ojos lo llamaban pero sus labios lo invitaban a probarlos. 
 
    La canción llegaba a su fin y por un pequeño lapso lúcido, Ron entendió una de las últimas frases de la canción “day by day through the years make my way[3]” 
 
    Ron miró fijamente a Ben quien estaba expectante a lo que pasaría, de pronto sintió como los dedos de Ron acariciaban gentil y sutilmente su mejilla que después se trasladaron hacia sus labios. 
 
    Ron delineó con sus dedos los labios llenos de Ben, sintiéndolos suaves, cálidos y húmedos, casi como invitándolo a probarlos. 
 
    Ben se alzó un poco en las puntas de sus pies, acercándose más a Ron quien seguía acariciando su rostro, como reconociéndolo; Ron pudo sentir el aliento de Ben contra sus labios, no había marcha atrás y él había decidido. 
 
    Ron acortó los centímetros que los separaban posando sus labios en los de Ben, quien cerró sus ojos entregándose a lo que Ron quisiera. 
 
    El beso comenzó suave, lento, pero no tardó en convertirse en un beso pasional, demandante, Ron no era un hombre de sutilezas, así que lo profundizó lo más que pudo. 
 
    Sus respiraciones se hacían cada vez más pesadas y las manos de Ron comenzaron a deslizarse sobre la espalda de Ben, haciéndolo pegarse más a su cuerpo, casi quería fundirlo con él; de una cosa estaba seguro, Ben pertenecía dentro de sus brazos. 
 
      
 
    Poco a poco Ron fue cortando el beso, su mirada fue hacia el rostro arrebolado de Ben quién lo miraba entre sorprendido, confuso y avergonzado. 
 
    Ron no sabía que pudiera existir una expresión tan sublime en el rostro de Ben. Quería besarlo otra vez, de hecho quería pasar sus manos por todo ese cuerpo. 
 
    De pronto la realidad lo golpeó y se dio cuenta de sus pensamientos pero sobre todo de lo que acababa de hacer. 
 
    Todas las sensaciones lo abrumaron, ahora lo que necesitaba era salir y tomar un poco de aire. Ben pareció darse cuenta que en el rostro de Ron aparecía una mueca de culpa, se sintió peor de lo que ya se sentía, entonces se separó de él y cerrando los ojos fuertemente se dio media vuelta y dirigió sus pasos hacia la cocina. 
 
    —Es tarde Ron, deberías de regresar a tu casa —le dijo alzando un poco la voz para que lo escuchara. Ben necesitaba que se fuera para después derrumbarse porque sabía que su amistad no podría continuar. 
 
    —Mañana te llamo —fue lo único que dijo Ron antes de salir a toda prisa del departamento de Ben. 
 
    Ben al escuchar que se cerraba la puerta de su casa, aventó la taza de café que se había preparado, estrellándola en la pared, haciéndose añicos. Se sintió el hombre más estúpido sobre la faz de la tierra. 
 
     ¿Cómo pude dejarme llevar de esa manera? 
 
    De pronto se sintió perdido y totalmente solo, Ron se había ido sin decir una sola palabra y eso lo hirió profundamente, todo lo había mal interpretado y ahora pagaría las consecuencias. 
 
    Ben se fue hacia su cama, se desvistió y se metió entre las cobijas haciéndose ovillo en tanto se lamentaba y se maldecía al mismo tiempo. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Nueve 
 
      
 
    Ron estaba confundido no sabía que pensar, sentía más de lo que debería de sentir, sus sentimientos estaban a flor de piel y sin embargo se maldijo una y otra vez por no tener el valor suficiente para enfrentar a Ben. 
 
    No podía llegar a su casa aún, la mitad de su cerebro le decía que tenía que regresar con Ben y la otra le decía que analizara la situación. Manejó por cerca de unos quince minutos, necesitaba hablar con alguien, para que lo ayudara a poner sus ideas en su lugar porque en ese momento no lo podía hacer por él mismo. Todo era nuevo para él, y el que se tratara de Ben lo magnificaba todo. 
 
    De pronto se dio cuenta que había llegado al bar de Liam, entonces supuso que estaría bien hablar con él, al menos él sabría darle algún buen consejo. 
 
    Estacionó el coche dirigiéndose hacia la entrada del bar, parecía muy lleno, pero era de esperarse, era sábado y todo mundo se relajaba ese día. Al entrar el humo del lugar lo golpeó justo en el rostro junto con la música del momento, cuando sus ojos se acostumbraron al medio-oscuro lugar fue directo a la barra pues desde ahí veía como Liam estaba atareado entre atender las mesas y socializar un poco. 
 
    No estaba seguro si quería echarle a perder la noche a Liam con sus estúpidas vacilaciones e inseguridades, pero necesitaba hablar con alguien. 
 
    Se sentó en una de las orillas de la barra esperando que el barman lo viera para pedirle un trago de tequila y una cerveza, por lo que a él se refería necesitaba el alcohol. 
 
    El barman le entregó su pedido con un guiño coqueto junto con un papel donde había escrito su número de celular. 
 
    “¡Qué Demonios!” fue lo único que se le ocurrió decirse mentalmente, sacó el aire por las fosas nasales para después tomar de un solo trago el tequila haciendo que quemara profundamente en su garganta. 
 
    Un golpe en su espalda lo sacó de sus pensamientos volviendo la mirada hacia quien hubiera tocado su espalda.  
 
    —¿Qué pasa amigo? —lo saludó amigablemente Dom, la pareja de Liam a quien de inmediato le dejaron una cerveza mientras se sentaba a lado de Ron. 
 
    —¡Hey Dom! nada hombre, solo quería despejarme un poco —la mirada tensa de Ron le dijo a Dominic que se trataba de algo más grave. 
 
    —Háblame, tal vez pueda ayudarte —Dom esperaba que le contara, aunque por el estado de su rostro, sabía que había estado en otra pelea y solo se le pudo ocurrir que todo eso se trataba de Ben. 
 
    —No sé cómo empezar esto viejo. Creo que he complicado las cosas con Ben —suspiró profundamente cansado y abatido. 
 
     —¿Fue a causa de alguna pelea? Porque, bueno tu cara parece un cuadro de colores azules y morados —sonrió de medio lado en tanto Ron tomaba un trago de su cerveza. 
 
    —No, bueno, hubo una pelea y te aseguro que ese hijo de puta no se acercará más a Ben. —El solo recordar la mirada y la burla en los ojos de Santino hacía querer regresar y volverlo a golpear. 
 
    —¿De quién estás hablando? —lo miró confundido. 
 
    —Santino Giani. 
 
    —Demonios Ron ¿te enfrentaste a Santino? —Dom no salía de su asombro todo el mundo en la ciudad conocía al gánster elegante y optaban por alejarse de su camino. 
 
    —Y lo volvería hacer si solo se atreve a acercarse a Ben. —Ron lo miró desafiante y con fuego en su mirada. 
 
    —Ya veo —lo miró fijamente. 
 
    —Lo besé Dom y no sé por qué lo hice. —de pronto Ron se lo dijo sin más. 
 
    —¿No sabes o no quieres saberlo? —por un momento las palabras de Dom hicieron eco en su pensamiento, pero aún había un poco de reticencia al momento de tratar de analizar y comprender lo que había ocurrido.   
 
     Ron soltó el aliento pesado, sintiéndose frustrado ya que en realidad sabía lo que estaba pasando, sus sentimientos en un momento habían cambiado y estaba un poco asustado de empezar a sentir esa clase de sentimientos por Ben; en realidad no era por Ben si no por el hecho de que era un hombre. 
 
    —Hay cosas que quiero entender Dom. Quiero saber si todo esto que estoy sintiendo está bien. —Don lo miró fijamente queriendo entenderlo después una media sonrisa apareció en su atractivo rostro. 
 
    —Contéstame algo, con el corazón en la mano —Ron asintió —. ¿Cómo te sentiste al besar a Ben? 
 
    —Sentí que era correcto, que Ben me pertenecía y en algún lado de mi mente aseguré que nunca lo cedería. Sé perfectamente que Ben es atractivo, dócil y muy humano… 
 
    —Y es un hombre —interrumpió Dom la avalancha de pensamientos de Ron. 
 
    —Créeme lo sé. —por un momento su pensamiento fue directo hacia el beso y como se sintió por primera vez completo. Era como realmente volver a casa. 
 
    —Sé cómo es ese sentimiento, entre miedo y culpa que no sabes definir pero te aseguro que una vez que pongas en claro tu mente sabrás que Ben te complementa en todos los sentidos. Amigo, apenas te conozco pero reconozco perfectamente esa mirada, tú lo quieres Hunter y no precisamente de forma fraternal, hay deseo en tu mirada y no es por las chicas que hay alrededor. 
 
    —¿Cómo sabes eso? —lo miró ahora él confundido por el firme argumento de su recién conocido amigo. 
 
    —Porque desde que llegaste ni siquiera les has dado una mirada, a pesar de que algunas te comen con los ojos. —Dom reía porque estaba presenciando el despertar de una verdad. Ron correspondió la sonrisa y asintió. 
 
    —¿Alguna vez te sentiste así? O ¿siempre tuviste la seguridad de que eras gay? —Preguntó Ron mientras acababa su cerveza y pedía otra. 
 
    —La verdad, lo sabía pero no tenía el valor necesario para aceptarlo. Por eso Ron, aclárate. Ahora dime ¿qué le dijiste después de que lo besaste? 
 
    —Creo que me golpeó la realidad y Ben se dio cuenta porque de inmediato se giró hacia la cocina diciéndome que era tarde y que me fuera. Yo solo asentí diciéndole que lo llamaría mañana. 
 
    —¡Hombre! Si yo fuera Ben realmente te hubiera dicho que no volvieras. 
 
    —La jodí ¿verdad? 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Seguramente ahora está metido bajo las cobijas lamentándose y culpándose por lo sucedido. ¡¡Imbécil!! 
 
    —Perdón. 
 
    —No, tú no ¡yo soy el imbécil! no debí haber salido de esa manera. Necesito hacerle ver que no tiene ninguna culpa y que sepa que… bueno necesitamos hablar. 
 
    —Ya lo creo compañero ahora, porque no regresas con él y lo hablan antes de que Ben se cierre y después ya no te deje explicarte —sonrió de medio lado. 
 
    —Tienes razón —Ron se puso de pie y sacó su cartera para pagar su consumo, pero Dom detuvo su mano. 
 
    —Esto es por mi cuenta, ahora ve y convence a tu hombre. 
 
    —Mi hombre —su risa salió natural—. Gracias Dom no sabes cuánto te agradezco el que me hayas escuchado y ayudado de alguna manera a comprender estos sentimientos. 
 
    —No tienes que agradecer, además creo que es mejor que te lleve, creo que tomaste suficiente para que la patrulla te multe. 
 
    —No es necesario. Bueno, tal vez sí lo es. Vamos. 
 
    Dominic avisó a Liam contándole a grandes rasgos la situación, con una sonrisa Liam besó a su hombre para después volver a sus labores. En tanto Dom salía del bar con Ron. 
 
    Al final llevaron el auto de Ron pero Dom le dijo que se lo regresaría mañana por la mañana, que no se preocupara cuidaría bien de su preciada posesión. 
 
    Al llegar a los departamentos de donde vivía Ben, los nervios alcanzaron a Ron y con una respiración profunda bajó del auto agachándose por la ventana de la puerta del auto para ver a su amigo. 
 
    —Gracias Dom, no tienes idea de cuánto te lo agradezco.  
 
    —No es nada ya te lo dije, ahora ve con él, que si se encuentra tal y como me lo dijiste entonces lo que necesita es tenerte a su lado —Ron asintió dándose media vuelta y despidiéndose de su amigo. 
 
    —Nos vemos después —levantó la mano dirigiéndose hacia el pasillo del departamento de Ben, sin embargo un llamado de su amigo lo hizo voltear. 
 
    —¡¡Hey, Hunter!! —Ron volteó y vio a Dom sacar algo de su bolsillo trasero del pantalón—. Toma, atrápalo, tal vez te haga falta. 
 
    Ron atrapó dos paquetitos y al leerlos solo negó con la cabeza, los alzó sonriendo para que supiera que había visto que eran, sin embargo Dom reía ante la cara de asombro de su muy nuevo amigo. 
 
    —Eres muy amable Dom, nos vemos mañana —Ron se giró una vez más y siguió su camino, guardando los paquetitos de lubricante en la bolsa de su camisa.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Diez 
 
      
 
    Ron llegó frente a la puerta del departamento de Ben, tomó una respiración profunda y tocó el timbre. Sabía que esa noche todo su mundo cambiaría y estaba aterrado de solo pensarlo. Cuando tocó el timbre por segunda vez oyó los pasos fuertes de Ben se recargó en la pared esperando a que abriera, pero también necesitaba tranquilizarse un poco, sin embargo cuando Ben abrió la puerta, sus temores e inseguridades desaparecieron. 
 
    —¿Ron? ¿Qué haces aquí? —Ben se sorprendió pues no creía en realidad volver a ver a Ron al menos en la siguiente semana. 
 
    —¿Puedo pasar? Porque sabes, perdí mi auto. —le dijo Ron con una irónica sonrisa. 
 
    —¿Qué? ¿Cómo que perdiste tu auto? —Ben estaba impactado, entonces se acercó un poco a su amigo y olió la cerveza y el tequila—. Ron Hunter, estás borracho. —Frunció el ceño en desaprobación. 
 
    —No lo sé, tal vez sí. Entonces ¿puedo pasar? —con una sonrisa sarcástica Ron le volvió a preguntar. 
 
    Exasperado y sin poder hacer nada abrió su puerta haciéndose a un lado para que pasara, tampoco lo iba a dejar afuera, pero realmente Ben no se sentía con ganas de soportar necedades y menos de un Ron muy alegre. 
 
    —Siéntate, te prepararé un café —Ben le dijo cerrando la puerta tras ellos y dirigiéndose directamente hacia la cocina. 
 
    Ahora sentía vergüenza de ver a los ojos a Ron y sabía que su cocina era su protección por el momento. 
 
    Mientras esperaba que el agua se calentara recordó que aún estaba la tasa hecha añicos en el suelo, Ben suspiró cansado tomando la escoba y el recogedor para arreglar un poco el desorden que él mismo había hecho. 
 
    Ron escuchó el arrastre de la escoba con los vidrios, entonces se asomó a la cocina y vio que Ben se agachaba a recoger el montón de vidrios en el suelo. Con un aclaramiento de garganta Ron hizo voltear a en Ben sin embargo estaba tan metido en sus pensamientos que en un descuido uno de los vidrios rasgó la piel de su mano, haciéndolo sangrar al instante. 
 
    Ron al darse cuenta de lo que había sucedido se acercó pronto al hombre. 
 
    —¿Te hiciste daño? 
 
     —No, es solo un rasguño, no tiene importancia —Ben se llevó la mano hacia su boca succionando ligeramente la herida. 
 
    Para Ron ver a su pequeño amigo succionar de manera ligera pasando la punta de su lengua por el corte fue la cosa más erótica y sexy que jamás vio hacer a Ben. 
 
    Ben por su parte trataba con el ardor de la herida y miraba a los ojos a Ron que le decían algo que sabía muy bien lo que significaba, sin embargo ni siquiera podía pensarlo. 
 
    —Déjame ver la herida, tal vez necesites que vayamos a urgencias. 
 
    —No seas tonto es solo un rasguño. 
 
    —Entonces déjame ver —Ron estiró su mano para que el chico le enseñara el corte. 
 
    —No tengo nada Ron solo voy a lavarme con agua y jabón y pondré un antiséptico nada más.  
 
    —Enséñame la mano —Ron usó ese tono de mando que hacía que las piernas de Ben flaquearan y su cerebro dejara de funcionar—. Evaluaré que solo necesites lo que acabas de decirme.  
 
    —¿Qué? Mira amigo he sobrevivido por mí mismo y una estúpida cortadita no necesita ser evaluada por nadie. —Ron se preguntó por qué de repente ese arranque de ira/frustración de Ben. 
 
    Bueno en realidad sí lo sabía y él era el único culpable de esa tensa situación, así que tenía que arreglarlo cuanto antes, como le había dicho Dom. 
 
    —¡Hey tranquilo! Solo quería ver si no se trataba de algo más para tomar en cuenta. —Ron levantó sus dos manos en señal de rendición. 
 
    Ben dejó salir el aire en un suspiró cansado, era cierto que estaba enojado pero no precisamente con Ron si no con él mismo por dejarse llevar tan estúpidamente. 
 
    —Lo siento, no debí de hablarte así, sé que te preocupas pero te aseguro que esto es solo un rasguño nada más, mira… 
 
    Ben acercó su mano a Ron para que la inspeccionara si eso era lo que quería, el hombre tomó la mano de Ben delicadamente y pasó su dedo por la pequeña herida, era verdad que era solo un rasguño pero seguro como el infierno que ardía. 
 
    El ligero roce que Ron dio a la mano de Ben la sintió como una caricia y se encontró cerrando los ojos fuertemente. 
 
    Ron se dio cuenta de la nada infantil mueca en el hombre y eso le dio pie a seguir con lo que tenía planeado. Acercó sus labios a la pequeña herida pasando la punta de su lengua, haciendo que Ben gimiera y abriera sus ojos tanto que Ron pensó que se saldrían de sus órbitas. 
 
    Ron sonrió de medio lado mientras seguía con sus labios pegados a la mano de Ben, sin embargo éste reaccionó y quitó su mano rápidamente escondiéndola detrás de su espalda. 
 
    —¿Por qué hiciste eso?  
 
    —He oído que la saliva es buena para este tipo de cortadas. 
 
    —¿Dónde leíste esa mentira? —Ben lo miró entrecerrando los ojos. 
 
    —No me acuerdo, creo que en una revista. 
 
    —No creas lo que dicen las revistas. Eres un iluso —Ben se dio media vuelta y fue hacia el grifo de la cocina para limpiar la herida, pero era más bien un pretexto para salir del campo de visión de Ron. “estúpida libido” Ben se enojó consigo mismo. 
 
    —Déjame ayudarte Ben —Ron se acercó a su lado y tomó la mano dejándola bajo el chorro del agua. 
 
    —No es necesario, yo… yo…  
 
    —¿Por qué estás tan nervioso? —Ron le preguntó dejando que sus ojos grises se fundieran casi con los azules de Ben. 
 
    —Yo, yo no lo estoy. Estas imaginando cosas. 
 
    —¿De verdad? Yo creo que no. 
 
    —¿Por qué no vas a la sala y esperas a que te lleve tu café? De hecho ¿Por qué mejor no tratas de dormir? esos tragos te hicieron mal. 
 
    —No estoy ebrio Ben.  
 
    —Entonces ¿por qué regresaste? 
 
    —Necesitamos hablar de lo que sucedió. 
 
    —No es necesario. Lo comprendo y me disculpo —Ben se volteó hacia la cafetera que avisó que ya estaba el café. 
 
    —Exactamente ¿Por qué te disculpas? —Ron cruzó sus brazos sobre su pecho y enarcó una ceja. 
 
      
 
    —Ron, por favor solo vamos a dejarlo, ahora ve hacia la sala y siéntate o duérmete o haz lo que quieras. —Ben estaba demasiado nervioso por tratar este tipo de cosas con su amigo porque en realidad no quería que se diera cuenta cuan enamorado estaba de él. 
 
    Ron estaba por hacer lo que le dijo pero lo pensó mejor y se dio cuenta que no había vuelta atrás. 
 
    Se acercó hasta él y con un movimiento preciso lo volteó llevando sus labios hacia los de Ben, besándolo como si su vida dependiera de ese aliento. 
 
    Ron devoraba con profunda avidez los llenos labios de Ben, por un momento, Ben no supo que sucedía sin embargo un lapso de lucidez trató de alejarse de su amigo. 
 
    —No, no Ron ¿Por qué lo hiciste? —Ben estaba agitado y confundido como el infierno, no sabía que pensar o que decir salvo querer gritarle a Ron. 
 
    —¿No lo entiendes? 
 
    —¿Entender qué? 
 
    —Esto. —se señaló de él hacia Ben. 
 
    —¿Qué es esto? Explícamelo porque no lo entiendo. ¿Qué tratas de hacer? Yo… tú no entiendes nada. —bajó la cabeza cansado, no quería llegar a esto, estaba confundido por lo que acababa de hacer Ron. 
 
    —¿Qué no entiendo? Lo que no entiendo es que primero me miras con esa adoración que no creo merecer para después pedirme con esa mirada que te bese. 
 
    —Estás, estás equivocado Ron yo, yo nunca podría hacer eso, yo… yo… 
 
    —Tú me quieres Ben ¿no es así? —se acercó un poco más a él sin dejar de mirarlo por un minuto. 
 
    —Cla…claro que te quiero eres mi mejor amigo y yo no quiero… 
 
    —No me vas a perder —se acercó más a él tomándolo por los hombros haciéndolo mirarlo—. Entiendes eso, jamás me vas a perder, porque tú ya me tienes. 
 
    Ben de inmediato subió su mirada hacia la de Ron sin querer creer lo que acababa de escuchar o más bien negándose a comprender lo que Ron sin lugar a dudas quería que comprendiera. 
 
    —No sabes lo que estás diciendo, no sabes nada Ron. 
 
    —Si no sé nada, entonces explícame ¿por qué no quiero a nadie cerca de ti? explícame ¿por qué quiero arrancarle los ojos a quién te ve o trata de tener tu atención? —Ben se quedó sorprendido por las revelaciones pero aún se negaba a creerlas, no podía ser. 
 
    —Estás confundido, no puedes… 
 
    —¿No puedo qué? 
 
    —Solo, solo no hagas esto Ron después te vas a arrepentir y yo de verdad no quiero perderte, de tan solo pensarlo siento que me muero. 
 
    —Mírame y entiende esto —Ron tomó entre sus manos el rosto de Ben mirándolo fijamente—. Jamás me perderás y no me voy a ir sin ti otra vez. Te quiero, te quiero de mil maneras, te necesito ¿entiendes eso? 
 
    —Ron ¿tú? 
 
    —¿Me quieres de esa manera Ben? 
 
    —¿De qué manera? 
 
    —De todas las maneras posibles, porque yo sí —Ben levantó una vez más la mirada observando las facciones serias de Ron sabía que no estaba mintiendo y que Ron lo quería para él, lo quería a él—. Te besé porque lo sentía correcto, y me di cuenta de que jamás permitiré que te toque alguien más que no sea yo. 
 
    —Ron… 
 
    —Escúchame bebé solo quiero que sepas que no estoy confundido y que te deseo de todas las formas que te imaginas —Ron sonrió de medio lado al ver como las mejillas de Ben se coloreaban de un bonito color rojo—. Solo dame la oportunidad de demostrarte todo lo que siento y que lo que siento es genuino. Te quiero para mi Ben Cross. 
 
    —Ron… 
 
    Ron no lo dejó hablar porque al momento de decir la última frase se apoderó de sus labios, besándolo suave, sin embargo Ben suspiró en sus labios dejándole el paso a que la lengua de Ron lo explorara profundamente. 
 
    Ben se aferró a la espalda ancha de Ron, se sentía en las nubes, sentía una gran necesidad de ser abrazado y arropado por el cuerpo de su amor que dejó que las inseguridades volaran con el viento que entraba por la ventana de su cocina. 
 
    Cuando comenzó a faltar el aire en los pulmones de ambos hombres, se retiraron poco a poco. Ron sentía por primera vez que su corazón estaba liberado, estaba seguro de que ahí era donde pertenecía, con Ben a su lado y en sus brazos. 
 
    Ben no quería abrir los ojos y ver otra vez que se había equivocado, que todo lo había mal entendido, sin embargo Ron comprendió su miedo y simplemente lo abrazó fuertemente estrechándolo contra su cuerpo. 
 
    —De verdad te amo Ron, perdóname jamás quise que sucediera así, yo solo me enamoré de ti. —Ben le susurró con su rostro pegado al hombro. 
 
    —No tengo nada que perdonarte bebé pero tú si tienes mucho que perdonarme a mí. —Ben movió su cabeza en negación incapaz de hablar, sabía que Ron desde que se había enterado de todo lo que le había pasado se culpaba y él estaba dispuesto a hacerle entender que no tenía la culpa de lo que el destino le había preparado. 
 
    —Shhh… no más de esto, no hablemos más del pasado —levantó su mirada hacia el hermoso rostro del hombre del que estaba enamorado observando la brillante sonrisa por la que moría cada vez que la veía. 
 
    —Ahora después de que me liberes realmente necesito esa tasa de café —sonrió cada vez más a gusto con esos nuevos sentimientos y sensaciones que Ben le provocaba. 
 
    —Ve a sentarte a la sala, ahora llevo tu tasa —le sonrió tímidamente mientras se separaba de él, sin embargo antes de que se alejara Ron lo atrajo una vez más besándolo ahora suavemente para después dejarlo ir tras sonreírle en los labios. 
 
    —No tardes que necesito tus labios en los míos. 
 
    Dicho eso Ron salió de la cocina dejando a un Ben flotando entre nubes, quería gritar, saltar, reír, cantar todo al mismo tiempo, pero a su vez en su mente se repetía “Si estoy soñando por favor que nadie me despierte”. 
 
    [image: ] 
 
    Ron se dejó caer en el sillón sintiéndose liberado, reconociendo sus nuevos sentimientos su hasta ahora amigo, porque desde el instante en que regresó Ben era y sería su pareja, necesitaba constatarlo con él pero supuso que por ahora las palabras sobraban. Pasó sus manos por su pecho y sintió los paquetitos que Dom “amablemente” le había proporcionado, riéndose de la situación sacó uno leyendo el nombre del producto “Pasión ardiente” de inmediato se rio por lo bajo sin darse cuenta que Ben lo miraba desde la puerta de la cocina. 
 
    Se acercó sigilosamente, viendo que el hombre estaba riéndose de algo que tenía entre sus manos. 
 
    —¿De qué te ríes, qué es eso? —preguntó Ben tratando de ver lo que tenía tan sonriente a Ron. 
 
    Ron saltó en su asiento metiendo el sobrecito en su bolsillo y mirando hacia Ben quién le entregaba su tasa de café. 
 
    —De nada solo es algo que estúpido, no me hagas caso. Gracias —dijo cuándo Ben le dio su tasa y se sentaba a su lado. 
 
    Ron le dio un sorbo a su café humeante y lo dejó sobre la mesita de centro para después abrir sus brazos para que Ben entrara en ellos. 
 
    Ben se sentó en las piernas de Ron acurrucándose en su pecho mientras era envuelto en los fuertes brazos del amor de su vida. 
 
    —Ron, realmente ¿te sientes atraído por mí? 
 
    —Mucho —suspiró Ron. 
 
    —Pensé que después de que bailamos y nos besamos no iba a volver a verte. 
 
    —Eso jamás pasaría, sé que me comporté como un idiota y que no quise aceptar en ese instante cuanto te deseaba y te quería, me abrumaron la infinidad de sensaciones y sentimientos que necesitaba respirar ¿me entiendes? 
 
    —Sí y ahora ¿ya no te sientes así? 
 
    —No, me siento liberado como si se me quitara un peso que no sabía que traía a cuestas. Bueno ahora sé que mis días de soltería se acabaron —se rio tranquilamente ante la mirada sorprendida de Ben. 
 
    —¿Somos novios? 
 
    —Sip, desde ahora eres mi pareja. 
 
    —Te quiero ¿te lo he dicho? 
 
    —Mmm… No estoy muy seguro. —Ron sonrió de medio lado sintiéndose de mil maneras pero ninguna se sentía mal con Ben entre sus brazos. 
 
    Ben sonrió y se colocó a ahorcajadas sobre Ron, sintiéndose valiente tomó el rostro de su ahora pareja y lo besó tiernamente, entregando todo de él, deseando hacerle sentir cuanto lo amaba. 
 
    Ron correspondió el beso estrechándolo, sus manos vagaban por la espalda de Ben, acariciándola y deslizándolas suavemente haciendo que la playera dejara al descubierto la suave y pálida piel cremosa. 
 
    Sus manos se animaron un poco más llegando hasta su cadera, lo acarició por un lapso de unos segundos, porque sus manos tenía vida propia en ese instante y se deslizaron hacia el par de bien formados glúteos, los amasó sobre la ligera tela que los cubría, apretándolos y jugando un poco con ellos mientras el beso crecía en intensidad. 
 
    Ben, poco a poco fue desabrochando la camisa de Ron quería tocarlo, necesitaba probar su piel, sentirla junto a la suya. Ansiaba el momento, no podía esperar más. Deslizó una de sus manos por la abertura de la camisa sintiendo por primera vez el pecho fuerte y duro de Ron, la sensación de piel nubló su razonamiento ahora lo único que quería era que Ron lo llevara a la cama para poder explorar y dar reverencia a cada parte de toda esa bronceada piel. 
 
    Ron se sintió excitado de una manera que jamás imaginó, el toque gentil de Ben lo hacía sentirse caliente, deseoso de saber y conocer cada punto erógeno del cuerpo de su ahora pareja. Necesitaba sentirlo y sería un maldito si dejaba pasar esa oportunidad. 
 
    Se puso de pie con Ben aún a horcajadas, que seguía besándolo y lamiendo cada lado de su cuello, Ron sabía que esa noche lo reclamaría como suyo, ya no había marcha atrás, de hecho ni siquiera se cuestionaba ya nada, solo sabía en su mente y en su corazón que Ben era suyo y que lo protegería con todo lo que tenía. 
 
    

 
 
   
 
  




 
 
    Capítulo Once 
 
      
 
    Ron dejó caer sobre la cama a Ben quien respiraba agitado, su excitación era evidente, sin embargo necesitaba ir poco a poco, sabía que Ron jamás había estado con un hombre, tal vez sabía un poco pero lo más seguro era que ni siquiera supiera por dónde empezar. 
 
    Ron lo observó sobre la cama, vio como respiraba agitado, lo decía el sube y baja de su pecho, de pronto vio como Ben comenzó a quitarse la camiseta, sacando primero los brazos para después deslizarla por la cabeza y aventarla hacia algún lugar de la habitación. 
 
    Los ojos de Ron escanearon el liso y definido torso, no era musculoso pero la definición de su abdomen le decía cuanto se había esforzado por mantenerse en forma, su vista siguió hasta la parte de su ombligo, obviamente Ron no se perdió la tienda de campaña que sobresalía tras la tela roja.  
 
    Ben se dio cuenta de la hambrienta mirada de Ron, lujuria podía ver en sus ojos grises, aún no podía creer que fuera por él, solo esperaba que tras entregarse, la mañana no le cobrara por alguna mala decisión. 
 
    Respiró hondo y comenzó a sacarse el pantalón, quería que Ron lo viera por completo necesitaba que entendiera que él se entregaría en cuerpo y alma. Ron siguió con su mirada como poco a poco Ben descubría su excitado sexo que al momento golpeó contra su vientre.  
 
    Ron se acercó sigilosamente hasta Ben quien no dejó de observar sus gestos en su rostro, quería saber que estaba bien con lo que estaba pasando.  
 
    Ron empezó a quitarse la camisa para después seguir con el pantalón, le hizo un poco de gracia ver que la mirada de Ben se dirigió hacia su entrepierna clavándose en ese mismo sitio; Ben estaba deseoso de ver ese extraordinario pedazo de carne que sin lugar a dudas era grande y ancho, solo deseaba poder tomarlo por completo y no desilusionar a Ron. 
 
    Poco a poco Ron retiró su prenda íntima dejándole admirar un poco su protuberancia, Ben parecía saborearse ante esa imagen. Se acercó hasta la cama posicionándose en medio de las piernas de Ben. 
 
    —Realmente eres hermoso Ben, siempre lo he pensado, desde que estábamos en la escuela —Ron acercó sus labios a los de Ben besándolo suave, lenta y profundamente. 
 
    Ben estaba demasiado excitado con tan solo sentir el cuerpo magro de su hombre, se sentía en el cielo cada vez que Ron lo besaba, estaba seguro de que jamás se cansaría de sus besos. Poco a poco se separaron mientras que Ron seguía explorando con su lengua el cuello y el pecho de Ben. 
 
    Ben gemía al contacto de la húmeda lengua que se deslizaba deliciosamente sobre su piel, era cierto que estaba nervioso como nunca, no quería cerrar los ojos pero el placer que estaba despertando desde adentro de su cuerpo lo hacía estremecer. 
 
    —¿Te gusta lo que estoy haciendo? —preguntó Ron mientras circulaba con su lengua el pezón izquierdo, jugando con sus dedos con el derecho, estirándolo y apretándolo hasta dejarlos erectos. 
 
    —Sí, mucho. —Ben contestó arrastrando las palabras. 
 
    —Sabes que me gusta mucho que te hayas depilado, me excita Ben. ¿Sientes cuan excitado estoy de tan solo tocar y ver tu cuerpo? —Ron recorría con sus manos el abdomen hasta llegar al bajo vientre. 
 
    —Hmm, hmm… —Ben no podía articular palabra en ese instante cuando sentía como los dedos de Ron delineaban su pene. Además se estaba dando cuenta de que su pareja era muy vocal, en esos íntimos momentos. 
 
    Ben arqueó la espalda al sentir la mano cerrada de Ron alrededor de su pene que chorreaba pre-semen, se sentía ahogar y necesitaba más pero no apresuraría las cosas, dejaría que Ron marcara cada paso. 
 
    Ron se sentía como en un sueño, era tanto lo que sentía en esos instantes que realmente no le importaba nunca haber experimentado eso con nadie más, ni siquiera su novia fue capaz de despertar sus instintos más primitivos, en cambio con Ben los sentía todos a flor de piel, necesitaba probar y comprobar que cada parte de la deliciosa y suave piel del hombre bajo él vibraba de la misma manera.  
 
    En un determinado momento Ben no sintió ni una caricia, abrió los ojos con cuidado, temeroso de ver lo que pasaba; Ron lo observaba sonriendo, no se explicaba que estaba sucediendo o lo que estaba pasando por la mente de Ron. 
 
    —¿Sucede algo? —el pecho de Ben se comprimió. 
 
    —Nada bebé solo, aún no puedo creer que esto esté sucediendo. 
 
    —¿Se siente bien o mal? —preguntó Ben un poco tenso. 
 
    —Se siente tan natural, tan bien que no sé cómo he podido controlarme. 
 
    Ben sonrió, dejando salir un profundo suspiro, se levantó un poco y con una mano atrajo por el cuello a Ron hasta sus labios. 
 
    —Estoy tan profundamente enamorado de ti Ron que estoy tan asustado, no puedo dejar de pensar si no estarás confundido o por qué… —Ron no dejó que continuara y lo besó profundamente, poniendo cada gramo de pasión en él. 
 
    —¿Te quedó claro cuan confundido estoy? —Ron sonrió negando con la cabeza, tomando la mano de Ben dirigiéndola hasta su excitada y húmeda entrepierna—. ¿Sientes lo duro que estoy? ¿Crees que si estuviera confundido, estaría así de excitado? —Ben negó con los ojos muy abiertos y sus mejillas arreboladas, sintiendo la dura protuberancia y la ancha cabeza que despedía ligeros hilos de pre-semen. 
 
    —Hazme el amor Ron, quiero sentirte dentro de mí. 
 
    Ron sonrió complacido al ver el cuerpo de Ben estremecerse, para él era excitante y a la vez extraño el ver como un hombre podía dejarse manejar y acariciar por otro hombre, aún no lo entendía muy bien pero era Ben el que estaba bajo su cuerpo y se sentía perfectamente correcto. 
 
    Ron volvió a besarlo profundamente, sus lenguas estaban en una lucha constante por descubrir cada recoveco del otro, Ben separó las piernas al sentir como la mano de Ron vagaba lentamente hacia la parte entre sus glúteos, de pronto sintió un dedo circulando su orificio, sabía lo que seguía y sin embargo estaba nervioso por saber lo que seguía a continuación. 
 
    —Ben ¿Dime que tienes las cosas? De verdad ahorita no soy capaz de detenerme ya. 
 
    —En el cajón de la mesita de noche. 
 
    Ron se estiró sobre el cuerpo de Ben, abriendo el cajón y sacando un tubo bien usado de lubricante y una tira de condones. 
 
    —¿Con o sin? —Ron le mostró la tira de condones mirándolo con una ceja arqueada.  
 
    —Con —Ben sintió vergüenza al señalarle que tenían que usar condón. 
 
    —Hey, tranquilo, ya tendremos tiempo de hacernos los análisis, mientras tanto los usaremos, no tienes por qué avergonzarte. 
 
    —Lo siento Ron… —Ron puso dos dedos sobre los labios de Ben para no dejarlo hablar más. 
 
    —No lo sientas cariño. Ahora ¿Dónde estábamos? —Ron sonrió de medio lado haciendo que Ben se relajara y volvieran a donde lo habían dejado. 
 
    Ron lo besó una vez más queriendo alejar tanta inseguridad, sabía que tenían un largo camino pero estaba comprometido a lograr que Ben una vez más fuera el de antes. 
 
    El dedo de Ron volvió a circular alrededor de su ano, lo sentía caliente y palpitante, abrió el tubo de lubricante rociando un poco entre sus dedos y un poco más sobre el orificio de Ben, lo extendió gentilmente para a continuación hacer un poco de presión sobre éste; su dedo resbaló poco a poco hasta el nudillo y Ben gimió dejando salir el aire contenido en su pecho. 
 
    Ron comenzó a moverlo, acariciándolo por dentro, de pronto se encontró con una pequeña elevación y al momento de tocarla, Ben gimió y jadeó fuertemente, entonces se dio cuenta de que había tocado el punto más dulce del cuerpo de Ben, pero tenía que asegurarse de que no le hubiera dolido. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —No, se siente bien… más, por favor. 
 
    —Tranquilo cariño, necesito que estés bien estirado para recibirme. 
 
    Ron metió otro dedo, después otro más moviendo en círculos y estirando la pequeña entrada, pronto se dio cuenta de que Ben estaba listo para él, los gemidos y los jadeos sexis que emitía Ben lo encendían, estaba haciendo su mayor esfuerzo por no correrse en ese mismo instante ya que sabía que no duraría mucho, si seguía con eso. 
 
    El sonido de la envoltura al abrirse trajo de regreso a Ben, abriendo los ojos lentamente miró a Ron colocárselo. 
 
    —¿Quieres que lo haga yo? 
 
    —No, está bien bebé, si me tocas estoy seguro que me correré en este instante, no sabes la cantidad de fuerza de voluntad que he tomado para no enterrarme hasta las bolas dentro de ti —Ron respiraba con fuerza, su voz se escuchaba tan profunda que hizo que Ben también luchara por no correrse, estaba al límite pero quería correrse con Ron dentro de él. 
 
    —Hazlo Ron, tómame de la forma que quieras, soy tuyo, siempre lo seré. 
 
    —Eres mío Ben, jamás lo vayas a olvidar. 
 
    Con esta última frase Ron se empujó poco a poco por el canal caliente y estrecho de su Ben; Ben gimió alto y fuerte estrujando en sus puños cerrados las sábanas, no quería cerrar los ojos pero el placer tan grande que estaba sintiendo en esos momento hizo que los cerrara fuertemente. 
 
    Su pecho estaba agitado, estaba seguro que su corazón reventaría eran tantas cosas juntas lo que estaba sintiendo, pero todas se resumían a una solo cosa, el amor incondicional hacia su Ron. Por fin se pertenecían ahora ya no había marcha atrás.  
 
    Ron comenzó a moverse lentamente mientras sus ojos grises se fusionaban con los azules de Ben, en ese instante la luz de la luna jugaba sobre la piel perlada de Ben. 
 
    Los acompasados movimientos llevaron los labios de Ron a besar los del hermoso hombre bajo su cuerpo vibrante y deseoso de más. Largo y profundo mezclado con la pasión del éxtasis de una entrega donde su cuerpo se sentía en casa. 
 
    No había palabras para el ahora, solo la verdad absoluta de dos hombres entregándose al amor y a la pasión que conllevaba sus más profundos deseos. 
 
    Las respiraciones entrecortadas se escuchaban mientras se movían juntos, solo los sonidos de la pasión llenaban las cuatro paredes que ahora eran testigos de una entrega incondicional. 
 
    Ron sentía su cuerpo renacer, al sentirse dentro de su pareja, lo hacía sentirse vivo como nunca, eran sentimientos realmente profundos, sin embargo sabía que era porque al que estaba amando con todo lo que tenía era Ben, su Ben de toda la vida. Nadie lo conocía como él, lo hacía sentirse fuerte y aunque él no lo creyera lo hacía sentirse mejor hombre.  
 
    —Más Ron, por favor, duro, fuerte. —gemía y emitía largos y profundos jadeos llenando los oídos de Ron. 
 
    —Tú lo pediste. 
 
    Ron tomó de las caderas a Ben entrando y saliendo rápidamente, taladrando dentro de su cuerpo, los gemidos de Ben hacían eco en la habitación, lujuria y pasión se desataron completamente. 
 
    Ron gemía casi salvajemente, su voz profunda por la clara excitación hacían a Ben estremecerse. 
 
    —No puedo más Ron, me corro… 
 
    —Hazlo bebé quiero sentir tu pasión sobre mí. 
 
    Ron tomó en su mano el pene lloroso de Ben estaba caliente y duro esperando el momento exacto para terminar. 
 
    Ron comenzó a atacar sin piedad el punto dulce de su hombre haciendo que Ben disparara su esencia sin control sobre el torso, pecho y abdomen, la espalda arqueada de Ben hacía que las venas de su cuello se dilataran por el feroz orgasmo que estaba teniendo; Ron al sentir las paredes interiores cerrarse alrededor de su pene sintió una electrizante subida de adrenalina sobre su espina dorsal haciéndole saber que su orgasmo se aproximaba, apretó los dientes gimiendo mientras su pelvis golpeaba fuertemente las caderas de Ben, un momento después hizo erupción llegando hasta el orgasmo más alucinante que jamás hubiera tenido. Sintió que el aire salía en su totalidad de sus pulmones,  la falta de oxígeno lo hizo sentir  mareado por la intensidad con la que se estaba corriendo, chorro tras chorro de blanco y caliente semen golpeaba dentro del condón. 
 
    Poco a poco la intensidad fue bajando, sin embargo se desplomó sobre el cuerpo vibrante y perlado de su pareja; Ben lo vio, acariciándolo lentamente sobre su espalda, tratando de tranquilizar a su hermoso semental, jamás se había sentido tan lleno y completo como con Ron. 
 
    Su corazón estaba ahora de por medio, eso lo hacía sentirse más expuesto, vulnerable, pero a la vez feliz y más enamorado que nunca. Amaba a Ron y esperaba que un día Ron lo amara con la misma intensidad como él lo hacía.  
 
    —Te quiero Ron, gracias —le dijo Ben en un suspiro casi adormilado. 
 
    —No me agradezcas que no es un favor —sonrió saliendo de su cuerpo lentamente. Retiró el condón haciéndole un nudo y a continuación lo tiró en el bote de la basura. 
 
    —No lo digo por eso, solo, no sé qué decir —Ben sentía como sus párpados comenzaban a cerrarse. 
 
    —Si no sabes que decir entonces siempre puedes solo besarme —sonrió de medio lado, atrayéndolo hacia él y besando suavemente sus labios para después dejarlo sobre su pecho.  
 
    Minutos después los dos yacían dormidos en brazos del otro. Sin embargo, la noche era joven, un par de horas después los dos ahora amantes, despertaron pero siempre tomados de la mano, con sus dedos entrelazados, se besaron por horas, acariciándose, mientras hablaban, hacían planes que involucraban a ambos. 
 
    Ron vio la forma en la que hablaba Ben, lo animoso y relajado que se sentía alrededor de sus brazos; estaba comenzando a captar cada gesto y sonrisa que hacía cada vez que algo se le ocurría, sobre todo notó como se mordía el labio inferior cada vez que suponía estaba nervioso. 
 
    Un súbito suspiro lo trajo de vuelta hacia el ahora. 
 
    —¿Estás cansado? —preguntó Ben mientras acariciaba ligeramente el pecho de su pareja. 
 
    —No ¿Por qué?  
 
    —Por ese suspiro tan profundo que diste. —Ben arqueó una ceja, ante la cara de interrogación de Ron.  
 
    —¿Fui yo?  
 
    —Señor Hunter, tiene que descansar —Ben sonrió de medio lado, volvió a acomodar su cabeza sobre el pecho de Ron y ahora fue el turno de suspira para él —. Descansa Ron, mañana será otro día. 
 
    —Sabias palabras bebé. Descansa tú también —besó su cabeza y estrechó un poco más el cuerpo de Ben. Aunque no podía cerrar sus ojos por el solo hecho de que Ben estaba ahí con él. 
 
    Ron de verdad en ese preciso momento se sintió un mejor hombre, porque estaba en la misma habitación del aquel que tal vez amaba pero que no se había dado cuenta de qué tan profundo estaba Ben en su alma. Más bien desde hace cuánto tiempo Ben estaba ya en su alma.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Doce 
 
      
 
    La mañana pronto llegó y los primeros rayos del alba fueron testigos de los gemidos de satisfacción total de los nuevos amantes.  
 
    Ron se empujaba con fuerza dentro del cuerpo perlado y sudoroso de Ben quien arqueaba su cuerpo al sentir su orgasmo apoderarse de todo su ser, dejando salir un jadeo profundo descargó su simiente sobre la mano de Ron quien lo masturbaba y exprimía para que soltara hasta su última gota. 
 
    De inmediato lo siguió Ron quien dio un grito ronco apretando su mandíbula como aguantando liberar ese grito de satisfacción y placer que le había dado una vez más ese hermoso y caliente cuerpo bajo él. 
 
    —¿Te sientes bien? —preguntó Ron mientras salía del tibio cuerpo de su amante. 
 
    —Estoy, maravilloso —Ben sonreía como nunca dándole un beso suave en los labios—. Pero ahora al menos necesito unas horas seguidas para descansar. 
 
    —Lo siento cariño es que tu cuerpo realmente me calienta. 
 
    —¿Solo mi cuerpo? —Ben enarcó una ceja mirándolo fijamente. 
 
    —Mmm… No sé tal vez —Ron sonrió para después estrechar fuertemente al delgado hombre y aspirar su aroma combinado con el de él—. Te quiero Ben —le dijo al oído mientras lo abrazaba—. Ahora me doy cuenta de que siempre te he querido de una forma que no podía explicarme. 
 
    —También te quiero, estoy tan enamorado de ti —Ben se apretó más contra el cuerpo de Ron, ambos necesitaban de la cercanía del otro cuando estaban poniendo sus sentimientos al descubierto. 
 
    —¿Algo te preocupa, no es así? —le preguntó Ron ya que sintió de repente el cuerpo de Ben tensarse. 
 
    —Sí, Martha, Loren. ¿Les dirás? 
 
    —Por supuesto que les diré. 
 
    —Pero que pasa si… —Ron se separó un poco de él para poder mirarlo a los ojos sin dejarlo terminar de hablar. 
 
    —Ahora, escúchame bien, no eres ningún sucio secreto Ben, eres mi pareja y como tal te voy a tratar dentro y fuera de estas cuatro paredes. 
 
    —Pero ¿te has puesto a pensar cómo va a afectar tu vida el que estés conmigo de esta manera? 
 
    —Ahora soy yo el que no entiende ¿De qué maldita manera? —A Ron no le gustaba la forma en la que Ben se estaba calificando. 
 
    —Por favor no te enojes, solo quiero que estés consciente de que esto va a cambiar tu vida. Yo de verdad no quiero que… 
 
    —Ben, no pienses en eso. A mi realmente me importa una jodida lo que las demás personas piensen. En cuanto a mi madre y hermana estoy seguro que siempre nos van a apoyar. 
 
    —No quiero que Martha me culpe de que yo fui el que… 
 
    —Por favor bebé ni siquiera se te ocurra decir eso que está en la punta de tu lengua. Mi mamá te adora y yo sé que ella estará contenta de que yo sea feliz. Ahora vamos a descansar un poco porque es domingo y mamá nos esperará a comer. 
 
    —No les digas aún Ron —Ben se recostó sobre el pecho de su pareja. 
 
    —No pasará nada cariño y yo estoy deseado hacerles saber que eres mi pareja, por favor no me pidas que nos ocultemos como si estuviéramos haciendo algo malo. —Ron deslizó suavemente su mano por los hombros y espalda de Ben, tratando de tranquilizarlo. 
 
    —Tampoco quiero eso, pero me da miedo. 
 
    —Te entiendo bebé, no creas que no lo hago, pero ellas son mi familia y también tienen derecho a saber lo que hay entre nosotros, además eres como de la familia y ahora lo serás doblemente Ben. Mi familia es la tuya y la familia se apoya en todo, sea lo que sea. 
 
    —Yo también creía eso Ron, creía que la familia estaba para apoyar y mira a dónde me fueron a echar. Sé que tu familia y la mía no son lo mismo pero no dejo de temer. 
 
    —Nuestra familia bebé, de ahora en adelante es nuestra y deja de pensar en lo demás aquí lo que importa es que me quieres ¿verdad? 
 
    —Con toda mi alma. 
 
    —Entonces no hay nada más que decir —Ron besó tiernamente sus labios para después separarse lo necesario y mirarlo a los ojos—. Descansemos cariño y después iremos a comer con mamá y Loren. 
 
    —Está bien Ron. Confío en ti. 
 
    Los dos se acomodaron en los brazos del otro y durmieron tranquilos. 
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    Pasaban las doce del día y Ben estaba muerto de nervios, sentía como si un millón de mariposas revolotearan en su estómago, estaba seguro que vomitaría de los nervios que sentía. 
 
    Ron por su parte estaba recostado viendo la televisión, pero a la vez sin verla sus pensamientos iban a lo que sucedería después de que les diera la noticia a su madre y hermana, al igual que Ben estaba nervioso pero sabía que ellas lo apoyarían siempre. 
 
    Ben terminó de cambiarse y su teléfono celular sonó, lo tomó y vio que se trataba de Liam. 
 
    —¿Hola? 
 
    —Hey, Ben ¿Cómo estás? —Ben sonrió ante la evidente preocupación de su amigo. 
 
    —Estoy bien Liam, a decir verdad estoy más que bien. 
 
    —¿Todo resultó bien? 
 
    —Maravilloso, estoy muy feliz 
 
    —Te lo mereces Ben y me alegro mucho por ambos, serán una pareja preciosa. 
 
    —Gracias Liam. 
 
    —A propósito ¿el príncipe está por ahí? Dom quiere hablar con él. 
 
    —Si claro, permíteme y te comunico con él. —rio ante el adjetivo que utilizó Liam para llamar a su pareja. 
 
      
 
    Ben salió de la habitación llevando su teléfono celular y diciéndole a Ron que Dom quería hablar con él. Ron asintió y tomó el celular contestando. 
 
    —Hey amigo. 
 
    —Hey compañero, por tu voz creo que todo resulto bien ¿eh? 
 
    —Más que bien —sonrió de medio lado al escuchar reír a su amigo del otro lado del auricular—. ¿Qué puedo hacer por ti? 
 
    —Es por tu auto. ¿Qué quieres que haga con él? 
 
    —En una hora más o menos pasamos por él. ¿Está en el bar? 
 
    —Sí, creo que no te comenté que Liam y yo vivimos en la parte de arriba del bar. 
 
    —Oye genial, entonces te parece bien ¿en una hora? 
 
    —Perfecto, nos vemos pues. 
 
    —Bien 
 
      
 
    Ron colgó al despedirse y se volvió hacia Ben. 
 
    —Nos iremos un poco antes amor, necesito recoger mi auto. 
 
    —Entonces no lo perdiste ¿verdad? —Ben puso sus manos en las caderas mientras fruncía el ceño. 
 
    —¡Oh bebé! ¿De verdad creíste eso? —sonrió atrayéndolo hacia él. 
 
    —Claro que lo creí —Ben hacía un puchero muy infantil y Ron no resistió ese gesto tan sexi en su pareja que devoró su boca. Unos momentos después se retiró dándole una pequeña mordida en sus carnosos labios. 
 
    —Siento eso bebé, solo que fue la primera excusa que se me ocurrió para regresar contigo. —pegó sus frentes una con la otra. 
 
    —No necesitas jamás darme una excusa —Ben le dio un beso rápido y se levantó si no le pediría a Ron que lo doblara en el sillón—. Ahora vámonos que se nos hará tarde y no quiero ser tu excusa con Martha —Sonrió estirando su mano para ayudar a levantar a Ron del sillón. 
 
    —Tienes razón, vamos por mi auto y ¿te parece que invitemos a Dom y a Liam a comer?  
 
    —¿Crees que necesitamos de más audiencia?  
 
    —Hey ¿Qué hablamos de todo eso? 
 
    —Tienes razón —suspiró bajando la cabeza y asintiendo. 
 
    —Además le debo mucho a Dom. Sin él creo que aún estaría pensando en cómo regresar a ti. 
 
    —Entonces sí, vamos por ellos que tengo que agradecerle. —volvió su mirada a Ron devolviéndole un brillante sonrisa. 
 
    Se besaron una vez más rápidamente y salieron del departamento para esperar al taxi que de ante mano ya había pedido Ron. 
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    Ron y Ben llegaron a la parte de atrás del bar por donde estaba la entrada al departamento de Liam y Dom, para esa hora Ben estaba demasiado nervioso, porque por más que se hubiera mentalizado en las últimas horas no era posible que su estómago dejara de reclamar. 
 
    —Tranquilo bebé, sé que estás nervioso pero creo que estás exagerando. 
 
    —Lo siento, es que no puedo con esta situación es como si de nuevo estuviera saliendo del armario para enfrentar a todos —Ron estaba seguro que lo comprendía, sabía que su madre sería lo primero que le preguntaría y sin embargo por más difícil que le fuera comprender solo le diría que quería a Ben. 
 
    —Lo sé —Ron lo abrazó antes de tocar el timbre—. Pero vamos a salir de todo esto juntos ¿está bien? —Ben asintió y de inmediato Ron sonrió besando ligeramente sus labios. 
 
    De pronto una voz en lo alto los hizo sobresaltarse. 
 
    —¡Hey los enamorados de abajo, están prohibidas las demostraciones de afecto en público! —los dos hombres de abajo alzaron su vista y sonrieron ante la risa de Liam. 
 
    —Oye amigo, ábrenos —devolvió Ben sonriendo. 
 
    —Empujen la puerta ya la hemos desbloqueado. 
 
    Ben y Ron subieron por unas escaleras estrechas mientras la puerta por la que habían entrado se aseguró automáticamente, pronto llegaron a una estancia abierta y ahí los estaba esperando Dom. 
 
    —¡Hey amigos! —Fue a su encuentro estrechándoles las manos a ambos—. Parece que todo fue bien ¿no es así? —Los miró con una sonrisa de autosuficiencia y de inmediato Ben se sonrojó. 
 
    —Todo genial amigo, gracias a ti —Ron le agradeció por los consejos de la noche anterior. 
 
    —Ya te dije que no fue nada. 
 
    —Pero yo si te lo agradezco —Ben se acercó y le dio un breve abrazo y le susurró un gracias, lo bastante alto para que lo hubiera escuchado Ron. 
 
    —No tienes que agradecer nada Ben. 
 
    —Sí y por eso queremos invitarlos a comer a casa de Ron —Dom lo pensó unos segundos y asintió. 
 
    —Gracias, entonces ¿por qué no vas y le dices a Liam que termine de vestirse? ya sabes dónde es. 
 
    —Claro. 
 
    Ben se dirigió hacia la parte de la habitación y Dom invitó a sentarse a Ron en su extremadamente ordenada sala. 
 
    —¿Están seguros que quieren que vayamos? Sé que será un día digamos especial en tu casa. 
 
    —Lo será Dom, sin embargo Ben está muy nervioso y creo que también le hará bien ver algunas caras conocidas. 
 
    —Estoy de acuerdo. Pero ¿crees que en tu casa pueda haber problemas? 
 
    —No. Estoy cien por ciento seguro que no los habrá, pero también creo que necesito darle algún tipo de explicación a mi madre, porque se la merece ¿no lo crees? 
 
    —Toda la razón. Entonces ¿te parece si les damos un poco de tiempo para que se esclarezcan las cosas antes de que lleguemos? así te sentirás más cómodo hablando con tu madre. 
 
    —Sí es lo mejor, solo no falten. La mujer se pone frenética cuando no sirve la comida antes de las tres —los dos hombres se rieron relajados. 
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    —¿Estás contento Ben? —Liam le preguntó mientras terminaba de ponerse la camiseta. 
 
    —Lo estoy, mucho, a decir verdad —los ojos de Ben brillaban como con una renovada chispa. 
 
    —Me alegro mucho, ayer cuando me contó Dom, sobre lo que probablemente pasaría estuve muy nervioso toda la noche —rio al acordarse que no dejó dormir bien a su pareja—. Creo que es un milagro que Dom no amaneciera con ojeras después de que estuve hablándole la mitad de la noche. 
 
    —Gracias Liam, siempre has sido un muy buen amigo y aprecio mucho tu preocupación. 
 
    —Tonterías, sabes que siempre puedes contar conmigo. 
 
    —Lo sé. 
 
    —¿Estás nervioso verdad? 
 
    —Mucho, no sé cómo reaccionará Martha y Loren, tengo miedo en realidad. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Trece 
 
      
 
    Ben y Ron llegaron a la casa comentándole a su madre que tendría dos invitados para la comida. Martha Hunter era feliz cuando había más personas en su mesa así que comenzó por arreglarla con los cubiertos extra por los invitados de su hijo, pero no pasó desapercibido el nerviosismo de Ben, de hecho sintió que algo le querían decir pero no sabían cómo empezar así que tomó aire y se sentó frente a ellos. 
 
    —¿Me van a hablar por fin de lo que me quieren decir y no se atreven? —Martha los vio tensarse un momento y en ese momento en la que la mano de su hijo fue a la pierna de Ben supo de que iba toda la historia. 
 
    —Mamá, bueno demonios no sé ni cómo empezar. —Tomó aire y luego volvió su mirada a su madre—. Bueno ayer pasó algo entre nosotros y bueno, infiernos no sé ni cómo decirte. 
 
    —Deja de maldecir. Escúpelo Ron Hunter y afronta tus decisiones —Lo miró arqueando una ceja. 
 
    —Yo, bueno Martha no pasa nada, solo, ¿por qué no pasamos a la mesa? muero de hambre —en ese momento Ben se levantó y justo cuando daba el primer paso, la voz autoritaria de Martha lo detuvo. 
 
    —Siéntate Ben —Ben tragó saliva y se sentó como niño regañado—. Ahora ustedes dos o empiezan a hablar o ¿tengo que sacar la verdad por mí misma?  
 
    —No, no mamá, bueno —tomó aire y casi de inmediato le soltó la noticia—. Ben es mi pareja desde ayer y solo quería que lo supieras —no sabía que más decir. 
 
    —¡¿Qué?! A ver no entiendo —dijo Loren un poco sorprendida, saltando del lugar de dónde estaba sentada. 
 
    —¿Qué es lo no entiendes hermana? —el ceño de Ron se frunció listo para defender a Ben. 
 
    —¡Hey tranquilo! solo quiero saber cómo es que ahora son pareja cuando desde un principio me dijiste que no te gustaban los hombres. 
 
    —Y no me gustan. Me gusta Ben eso es todo, y no nada más me gusta lo quiero de una forma que no tenía ni idea que se podía —tomó la mano de Ben entrelazando sus dedos. 
 
    —Hijo, nadie está juzgando nada, sé lo que sientes por Ben seguramente desde antes de que te dieras cuenta, pero bueno una noticia como ésta siempre nos toma desprevenidos y con eso no quiero decir que no me alegre por ustedes. —aclaró ante la clara evidencia de nerviosismo de Ben. 
 
    —¿No me culpas Martha? —volvió sus ojos a ella ya que en ningún momento pudo mirarla por miedo a ver el rechazo en su cara. 
 
    —Ben… —Ron lo llamó casi reprendiéndolo, pero Ben volteó mirándolo serio y preocupado. 
 
    —Por favor, necesito saber que ni Loren ni tu mamá me odian, yo, yo no podría con esto Ron, te amo pero si eso significa abrir una brecha entre tu familia, yo… 
 
    —Ben, cariño —habló suavemente la señora Hunter mientras se sentaba a su lado tomando su mano—. Primero cálmate un momento, como dije, nadie juzga nada, segundo, tú no vas a abrir una brecha entre nosotros, porque cariño tú eres parte de nuestra familia aún si no fueras pareja de Ron, nosotras te amamos creí que lo sabías. 
 
    —Si lo sé pero tenía miedo que tú me culparas por querer a Ron. —los ojos de Ben comenzaron a cristalizarse, aguantándose las ganas de derramar una lágrima.  
 
    —Eso es lo más estúpido que te he escuchado decir —le dio un golpecito suave en la cabeza—. Mira cariño si ustedes se hacen felices el uno al otro entonces yo no tengo porque decir nada al respecto, yo los amo y ten por seguro que estoy contenta por ustedes. Somos tu familia Ben y ahora eres doblemente de la familia así que no quiero ver una lágrima en tu rostro. 
 
    —Gracias —Ben abrazó fuertemente a Martha quien lo estrechó entre sus brazos dándole una sonrisa a su hijo que a su vez le decía un gracias que se dibujaba en sus labios. 
 
    —No agradezcas esto Benny, ahora quiero que me prometas que cuidarás de Ron, ya sabes como es y sé que tú lo harás muy bien —lo miró tal y como se mira a un hijo. 
 
    —Lo haré Martha, siempre cuidaré de Ron, te lo prometo —Ben por fin sonrió y volvió su mirada a Ron quien tomaba su mano y la llevaba a sus labios besándola. 
 
    —Ahora vamos a prepararnos para comer, espero que sus amigos ya no tarden, ¿les dijiste que a las tres verdad Ron? 
 
    —Sí mamá, les dije. —la señora Hunter asintió poniéndose de pie y terminando con el arreglo de la mesa. 
 
    —Loren ¿Qué piensas de todo esto? —Preguntó Ben ya que hasta ahora Loren había estado muy callada y esa no era su costumbre. 
 
    —Bueno, aún no salgo de mi sorpresa pero aquí entre nos, siempre supe que Ron terminaría contigo —Loren rio y se acercó a Ben abrazándolo—. Supongo que ahora podré llamarte cuñado de verdad. 
 
    Los dos rieron mientras Ron los observaba con una ceja levantada, preguntándose eso del cuñado de verdad. 
 
    —¿Qué quieres decir con llamarlo cuñado de verdad? ¿Me perdí algo? 
 
    —¡Dios! Eres tan despistado pero no importa, me alegro por los dos —Loren besó a su hermano en la mejilla abrazándolo —. Me contarás que te pasó en el rostro verdad, sé que mamá nunca pregunta pero yo sí. 
 
    —No tiene importancia hermana, solo te diré que el imbécil de Santino Giani no volverá a acercarse a Ben. 
 
    —¡Demonios! Quiero saber todo Ron. —soltó Loren con asombro. 
 
    —¡Loren, deja de maldecir! —su mamá la reprendió desde la mesa del comedor. 
 
    —Lo siento mamá.   
 
    —No hay nada que contar Loren, lo único es que me siento feliz con Ben, de una forma que ni yo mismo me imaginaba. 
 
    —Me alegro, los dos merecen ser felices. 
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    El par de invitados llegaron a la casa de los Hunter, a los que inmediatamente la Martha recibió, dándole un fuerte abrazo a Liam ya que por supuesto conocía desde que los tres chicos iban a la escuela. 
 
    La comida fluyó a un ritmo tranquilo entre risas y alguna que otra anécdota, lo mejor de la entre-mesa fue el intercambio de recetas entre Dom y la señora Hunter quien los sorprendió confesándoles que era un chef, aunque hacía mucho que no se dedicaba a eso.  
 
    —Oye Loren y tú ¿Cuándo nos das la noticia de matrimonio? —preguntó Liam entre risas. 
 
    —¡Oh, que buen amigo! Gracias por desearme tanto bien —rieron todos en la mesa—. En este momento estoy bien, estoy saliendo con alguien pero no creo que dure, ya sabes no parece ser mi tipo. 
 
    —Bueno pues apúrate y encuéntralo, no quieres que Martha se quede sin nietos ¿verdad? 
 
    —¡Hey! Loren no será la única que de nietos a mamá, Ben y yo le daremos un par de ellos. 
 
    Con esto último Ben casi escupe el agua que estaba tomando para a continuación ahogarse, Ron trató de ayudarle a que recuperara el aliento, mientras que Martha y los demás le echaban aire agitando sus servilletas. 
 
    —¡Infiernos Ron! creo que eso primero se le dice a tu pareja en privado, casi matas al pobre de Ben —Loren maldecía y Martha ya mejor ni dijo nada. 
 
    Por fin le regresaba el color al rostro de Ben y respiraba profundamente para que sus pulmones se llenaran nuevamente de aire. 
 
    —¿De verdad quieres hijos? —Ben se volvió hacia su pareja sin poder creer lo que Ron acababa de decir. 
 
    Ron no sabía que decir ahora, por lo que Martha cambió de tema. 
 
    —Liam, Dom ¿No quieren pasar al jardín? Ahí tomaremos el postre. 
 
    Los demás entendieron la indirecta, dejando a solas a Ben y a Ron que aún estaban en su competencia de miradas. Al quedarse solos Ron se acuclilló entre las piernas de Ben, tomando sus manos entre las de él. 
 
    —Pensé que también querrías hijos. Siento si hice que te incomodaras. 
 
    —No es eso Ron, yo jamás me plateé el hecho de querer niños en mi vida —Acarició suavemente la mejilla de Ben dándoles una sonrisa sincera—. Solo que apenas estamos empezando ¿Qué pasa si no funciona entre los dos? —Ron puso un dedo sobre los labios de Ben para no dejarlo continuar. 
 
    —No pienses eso, en mi corazón sé que nos pertenecemos, así que por favor no vuelvas a mencionar eso.  
 
    —Solo quiero ser realista, pero también siento en mi corazón que siempre estaré a tu lado. 
 
    —Lo sé, pero sabes, matrimonio y niños es lo que quiero, siempre he soñado con una bonita familia. 
 
    —Sé eso y me da miedo. Me da miedo no ser lo que realmente quieres en tu vida, no es como si nuestra familia vaya a ser como las otras. 
 
    —También lo sé. Solo de una cosa estoy seguro, que te quiero a mi lado, que tú eres la persona que me complementa y que me entiende aún sin decir palabra alguna —Ron abrazó fuertemente a Ben sintiendo realmente esa conexión que no se podía describir con simples palabras. 
 
    —Te quiero, siempre lo he hecho —Ben susurró en su oído. 
 
    —También te quiero bebé —Ron buscó los labios de Ben besándolo profundamente haciéndole sentir cuanto lo quería. En ese instante mientras sus manos empezaban a cobrar vida propia y se deslizaban por dentro de la camisa de Ben, llegó Loren como siempre oportuna ante los grandes acontecimientos memorables. 
 
    Sonrió ante la clara demostración de amor de su hermano hacia Ben y en ese momento tuvo claro que nadie se vería mejor a su lado que ese chico de hermosos ojos azules. Carraspeó sonriendo de medio lado, haciendo que Ben saltara de su asiento, además si Ron no lo hubiera tenido bien agarrado seguramente se habría caído de la silla. 
 
    —Como siempre oportuna hermanita. 
 
    —Lo siento. —Canturreó la palabra que a decir verdad no se parecía en nada a una disculpa. 
 
    —Por supuesto que no lo sientes —Ron contrarrestó sonriendo. 
 
    —Es cierto no lo siento, pero mamá los quiere en el jardín para que prueben su delicioso pastel de cuatro cubiertas. 
 
    —¿El de las ocasiones especiales? —Ben abrió ampliamente los ojos saboreándose de antemano ya que era su favorito. 
 
    —Exacto, ahora ¿por qué no se dan prisa y nos alcanzan en el jardín? 
 
    —Si, en un momento vamos.   
 
    Ben enrojeció y Ron se dio cuenta del porque pedía de ese momento, a lo que sonrió cómplicemente. 
 
    —En un momento estaremos con ustedes —repitió Ron mientras trataba de cubrir de su hermana la evidente excitación de su pareja.  
 
    —¡¡Bieeen!! —Loren se dio media vuelta riendo a carcajadas porque seguramente ella se imaginó lo que estaba pasando entre esos dos. 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Catorce 
 
      
 
    Los días habían pasado tranquilos para la nueva pareja, pero para Ron los días se habían vuelto algo pesados ya que necesitaba algo realmente que sustanciara la demanda contra los que atracaron a Ben. 
 
    Los había estado viendo en esos últimos días, parecía como si lo estuvieran acechando, pero si ellos creían que con eso se iba a asustar perdían su tiempo, porque con gusto quería que le dieran una excusa para poder solidificar una acusación. Sin embargo, ahora estaba más pendiente de Ben, porque no solo eran Nick y compañía sino que también de Santino, por lo que al él concernía su plato estaba bastante desbordado. 
 
    Ron había establecido una rutina cómoda de trabajo, el buffette de abogados con los que trabajaba y del cual era uno de los principales abogados habían estado de acuerdo en que se tomara el tiempo que se requiriera para cuidar de su familia. Había estado hablando con su amigo Keaton Gain, otro de los abogados adjuntos, con él había llevado una relación de hermandad, siempre podían recurrir el uno al otro cuando se necesitaban o tan solo por una palabra de aliento. 
 
    Ron le comentó acerca de la relación que empezó con Ben, hacía ya unas semanas, al principio se sorprendió y casi lo cuestionó pero Keaton sabía acerca de Ben ya que siempre Ron le hablaba de él. También le platicó lo sucedido con la demanda que aún estaba armando, para Keaton bastó con que le dijera que estaba un poco preocupado por la seguridad de su pareja, así que decidió echarle una manita con todo ese asunto.  
 
    Esa tarde, cuando Ben salió de su lugar de trabajo se dirigió directo a su departamento, necesitaba terminar de empacar ya que Ron le sugirió que vivieran en su casa, porque no quería dejar a su madre sola con Loren. Ben había estado de acuerdo, de hecho hubiera estado de acuerdo con cualquier cosa que le hubiera ofrecido Ron. 
 
    Estaba terminando de empacar algunas cosas cuando de repente el teléfono de su casa sonó, así que se apuró a contestar porque pensó que se trataba de Ron. 
 
    — ¿Si? ¿Ron eres tú? 
 
    —No pequeña marica no soy Ron —Ben soltó el auricular con el corazón acelerado, la voz de Nick le causaba terror, en ese instante la puerta de la entrada parecía querer ser forzada, Ben no quería parecer ningún cobarde pero sabía que Nick estaba detrás de la puerta y si no hacía algo rápidamente sabría que estaría muerto. 
 
    Ben tomó su teléfono celular, encerrándose en su habitación después tecleó el número de marcación rápida a Ron, de verdad estaba asustado y lo único que pensaba era en no morir ahora que por fin era feliz con Ron. 
 
    —Hey bebé ¿a qué hora llegas? 
 
    —Ron, a…ayúdame —su voz estaba pintada de terror—. Por favor si entra me va a matar. 
 
    —Ben, ¿Dónde estás? 
 
    —En mi departamento —Ron salió con el teléfono pegado al oído mientras salía a toda prisa hacia el departamento de Ben.  
 
    —No cuelgues bebé quédate conmigo ya estoy en camino. 
 
    —Lo siento Ron, tengo, tengo miedo. 
 
    —Tranquilo ¿Dónde te encuentras? 
 
    —En mi habitación, ¡¡Dios Ron, están tirando la puerta de la entrada!! —Ron escuchaba como se aceleraba la respiración de su pareja y maldecía en silencio no quería alterar a Ben más de lo que estaba. 
 
    —Ve al baño bebé enciérrate y por nada del mundo abras la puerta. 
 
    —¡¡Dios date prisa Ron!! —Ben hizo lo que Ron le dijo sin embargo sentía que estaban ya adentro—. Ron ya entraron… 
 
    —Maten la calma ya casi llego —Ron marcó el número de la policía diciéndole lo que pasaba—. Ben ¿estás ahí? Ben, contéstame —de repente el sonido de la llamada terminada taladró la cabeza de Ron... 
 
     ¡¡¡Maldición!!! 
 
      
 
    Cinco minutos después llegó a los departamentos y se encontró con dos vehículos de la policía; Ron corría por el pasillo hasta que llegó al departamento observando la puerta hecha añicos, estaba por entrar cuando unos oficiales lo detuvieron, impidiéndole la entrada. 
 
    —Lo siento no puede pasar. 
 
    —Y un infierno que no puedo pasar, mi pareja estaba dentro de la casa ¿Dónde está? —Ron estaba alterado 
 
    —¿Su pareja? No hemos encontrado a nadie. —Ante esas palabras Ron sintió que una puñalada directo al corazón y al parecer palideció ya que el oficial se acercó tocando su hombro—. ¿Se encuentra bien? 
 
    —¿Está seguro que ya buscaron bien? Ben me habló y le dije que se escondiera en el baño ¿No lo encontraron ahí? 
 
    —La puerta del baño estaba tirada al igual que la de la entrada. 
 
    —¡Demonios! —Ron ya no le importó nada y fue directo hacia el baño, viendo la destrucción del apartamento de su pareja. El oficial y otro más siguieron a Ron por la casa hasta que llegó al baño. 
 
    —Como le dije ya revisamos aquí y… —Ron entró al baño y de inmediato observó la ventana abierta, el oficial se dio cuenta de lo que Ron veía—. Pensamos que su pareja pudo escapar por ahí ¿Ya trató de llamarlo? 
 
    —No —sacó su celular y de inmediato marcó pero entró el buzón de voz de Ben—. Nada solo me salta el buzón de voz. 
 
    Ron estaba asustado y no sabía dónde buscar a Ben o si estaría bien o si se lo habían llevado, su cabeza estaba a punto de explotar cuando escuchó un leve sonido que venía de dentro del mueble del baño donde Ben guardaba las toallas y ropa de baño.  
 
    Ron se agachó abriendo las puertas encontrando a Ben hecho ovillo dentro del mueble, era bastante amplio para que cupiera un cuerpo delgado como el de Ben, con un suspiro de alivio Ron tocó a su pareja y le habló suavemente. 
 
    —Ben, bebé soy yo mírame —Ron sentía un nudo en la garganta al ver como poco a poco Ben abría sus ojos hacia él —. Por favor bebé sal de ahí ya todo pasó, nadie te hará daño, no lo permitiré. 
 
    Ben parecía estar ausente, como estar viendo sin ver realmente, sin embargo poco a poco las dulces palabras que Ron le decía lo trajeron a la realidad. 
 
    —¿Ron? —abrió los ojos ampliamente, aún asustados. 
 
    —Si bebé soy yo por favor sal de ahí, necesito saber que estás bien, necesito abrazarte. 
 
    Ben comenzó a salir poco a poco de dentro del mueble, viendo primeramente la puerta de su baño rota, Ron se acercó y tiró de él a sus brazos. 
 
    —Lo siento —Ben estaba realmente asustado y en shock.  
 
      
 
    —Tú no tienes la culpa de nada bebé —Ron lo estrechó fuertemente sintiendo su cuerpo junto al suyo y comprobando que estaba bien. 
 
    —Yo… lo único que se me ocurrió fue abrir la ventana para que ellos pensaran que había escapado y no me encontraran aquí. 
 
    —Lo hiciste bien bebé, ahora vamos a salir de aquí para que la policía se haga cargo. —Ben asintió, ya sin decir palabra y caminando abrazado de Ron. 
 
    Ron no quería que viera todo el desastre en que habían convertido su departamento sin embargo era inevitable impedirlo, pero Ben parecía estar aún un poco ausente de toda la situación. 
 
    Cuando salieron del departamento hacia la calle, uno de los detectives asignados los detuvo, queriendo hacerles las preguntas de rutina para esos asaltos.  
 
    Ron contó lo que había pasado, sin embargo Ben no quería hablar porque estaba convencido aún que no le creerían, así que Ron tuvo que intervenir. 
 
    —Ben, necesitas decirle al detective Moore que fue lo que pasó. 
 
    —No tiene caso Ron, no lo creerán. —el detective se acercó a Ben ya que escuchaba también. 
 
    —Pruébeme señor Cross, esta es la tercera vez que dejan su departamento en este estado, y usted se ha negado a hablar, ahora lo único que cambió es que usted hoy salió ileso. 
 
    —Por favor Ben, habla con el detective y yo haré todo lo que esté en mi poder para encerrar a ese hijo de puta para que jamás te vuelva a hacer daño. 
 
    —Ron, yo solo quiero que acabe. 
 
    —Entonces hazlo bebé habla y te juro que acabará. 
 
    Ben asintió volviéndose al detective empezándole a contar todo, Ron jamás se separó de él, sin embargo dada la gravedad del asunto, necesitarían ir a la delegación y levantar una denuncia en contra de Nicholas Wallace y sus demás compinches. 
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    Ese día fue demasiado largo para los dos, en cuanto llegaron a la casa Loren y Martha Hunter los recibieron con los brazos abiertos.  
 
    Ben estaba exhausto así que en cuanto puso la cabeza en la almohada se quedó profundamente dormido. 
 
    Ron por su parte estaba demasiado furioso, sabía que si se encontraba a Nick en su camino lo lamentaría profundamente. Su madre trató de que se tranquilizara diciéndole que así no sería de ninguna ayuda para Ben. 
 
    Tanto Loren como la señora Hunter preguntaron lo que en realidad había pasado, Ron no quería decirlo pero sabía que tarde o temprano se enterarían, así que decidió contarles la verdad. Las dos mujeres lloraban cuando Ron terminó de contar la historia pero no eran lágrimas de compasión, eran lágrimas de impotencia y coraje por lo que Ben debió de pasar solo. 
 
    Esa misma noche Keaton Gain le avisó a Ron que llegaría al medio día, cosa que Ron agradeció infinitamente ya que en ese momento necesitaba de un amigo con el cual descargar sus frustraciones y miedos. 
 
    Ron se metió bajo las sábanas atrayendo a Ben junto a su cuerpo, quería sentir el calor de su pareja, sentir que estaba bien y que nadie le volvería a hacer daño. Odiaba a Nick, a Robert y a Santiago por causarle tanto dolor a su pareja. Ahora estaba decidido a no descansar hasta que pagaran por todo lo que habían ocasionado. 
 
    La noche avanzaba y en un momento Ron comenzó a sentir que Ben se estremecía, abrió los ojos aún un poco adormilado y vio que se deslizaban por las mejillas sonrosadas de Ben un par de lágrimas. 
 
    Le dolía mucho ver como su pareja luchaba entre sueños, pero más doloroso era no poder hacer nada con esos sueños de mierda. Suavemente Ron movió el cuerpo de Ben instándolo a despertar, tampoco quería provocarle un susto así que comenzó a susurrarle al oído palabras dulces. Poco a poco el cuerpo de Ben se relajó y abrió sus ojos asueñados. 
 
    —¿Qué pasa Ron? —Preguntó tallándose los ojos para quitarse un poco el sueño y sintió la humedad en su rostro —¿Tenía una pesadilla, no es así? —bajó su mirada, pero Ron levantó su rostro y acercó sus labios a los de él besándolo suavemente. 
 
    —Todo está bien bebé, estás a salvo conmigo —le dijo sobre sus labios mientras Ben sentía todo el amor que Ron le daba. 
 
    —Si lo sé, me siento seguro a tu lado. Te amo. 
 
    —Te amo también bebé. 
 
    —¿Tú me amas? —Ben abrió los ojos grandemente, nunca se esperó que Ron le dijera tan pronto que lo amaba, pero vio la verdad en esas orbes grises que le decían que todo era verdad. 
 
    —Desde luego que sí, fue tan fácil caer por ti amor —sonrió mientras lo abrazaba acurrucándolo sobre su pecho. —Quiero casarme contigo Ben. 
 
    —Yo también Ronny ¿pronto verdad? 
 
    —Si amor pronto. 
 
    Con esto último Ben volvió a dormir pero ahora plácidamente en los brazos del hombre que amaba y con el cual se sentía protegido.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Quince 
 
      
 
    Ron esperaba junto a Ben a que llegara el vuelo de Keaton. Ben sabía que traía noticias ya que tanto Ron como su buffette de abogados habían estado trabajando duro sobre la demanda para el sobrino del senador Wallace. 
 
    —¿Te encuentras bien? —Ron se dio cuenta de que Ben estaba algo nervioso pero aún no se explicaba el motivo por el cual estaba tan tenso. 
 
    —No, sí, solo que…bueno ¿Qué pasa si no le gusto a tu amigo? —Ben se mordía su labio inferior mientras estrujaba sus propias manos. 
 
    —Hey, cariño —Ron tomó sus manos entre las de él haciendo que lo mirara—. No te preocupes por eso, tú le gustarás, estoy seguro. 
 
    —¿Lo crees? —Ron sintió el cuerpo de Ben relajarse un poco, en ese instante la llamada de la llegada del vuelo fue anunciada. 
 
    —Lo creo, pero más le vale que no le gustes demasiado, eres mío Ben y ahora que lo pienso se lo haré saber muy bien tú estás prohibido para él y para cualquier otro. 
 
    Ben sonreía por la increíble posesividad de su pareja y eso le gustaba mucho.  
 
    Keaton se abría paso entre las personas para obtener su equipaje de la banda transportadora ya que no quería que se le pasara y tener que esperar a que diera vuelta. 
 
    Cuando obtuvo su equipaje salió de entre las personas, disponiéndose a buscar a su amigo, tenía muchas ganas de verlo pero aún más, tenía mucha curiosidad de conocer a esta nueva pareja y esta nueva faceta de Ron Hunter.  
 
    Al cruzar las puertas lo divisó de inmediato y junto a él estaba quien pensó sería Ben Cross la pareja de su amigo. Se apresuró a llegar a su lado mientras Ron le regalaba una sonrisa, al llegar frente a él y a su pareja, Ron lo atrajo en un apretado abrazo. 
 
    —Me alegra mucho que estés aquí. 
 
    —Cuando quieras amigo, lo sabes muy bien. 
 
    Después de saludarse se separaron alegremente entonces Ron tomó la mano de Ben acercándolo a ellos. 
 
    —Keaton, él es Ben Cross, mi pareja —Ron lo presentó muy sonriente. 
 
    —Oh, bueno, vaya Ron tú sí que sabes lo que es tener buen gusto —estrechó la mano de Ben —. Mucho gusto Ben, Ron me ha hablado mucho de ti y aquí entre nos sabía que había algo más cuando Ron hablaba de ti —le sonrió y a continuación le guiñó un ojo. 
 
    —Mucho gusto Keaton, Ron también me ha hablado mucho de ti, me alegro de que estés aquí. —Ben respiró otra vez, parecía que a Keaton si le había gustado. 
 
    —¿Ya tienes todo? —preguntó Ron refiriéndose a su equipaje. 
 
    —Todo. 
 
    —Bueno vámonos que mi madre y mi hermana están deseando conocerte. 
 
    —¡Genial! Tengo muchas ganas de conocer a tu familia 
 
    —Pues espera un poco pero no me responsabilizo de que después quieras salir huyendo, mi hermana es algo entrometida —Ron rio pero a continuación sintió un leve golpe en su brazo para después encontrarse con una sonrisa de Ben. 
 
    —Compórtate y no le hagas mala publicidad a tu hermana. 
 
    —Solo lo digo como advertencia. 
 
    —Bueno no tienes que tener cuidado conmigo ni nada de qué preocuparte yo prefiero los chicos lindos. 
 
    Keaton les sonrió y siguió su camino como si nada, Ron casi se va de espaldas porque nunca imaginó que su amigo fuera gay. 
 
    —Hey amigo, ¿Cuando…? Bueno tu… 
 
    —Tranquilo —sonrió ante la evidente sorpresa de Ron. —Siempre lo he sido, solo que no lo ando anunciando con trompetas y luces de neón. 
 
    —Lo creo porque yo tampoco me di cuenta. Pero bueno ya hablaremos, ahora sigamos antes de que mamá nos deje sin postre. 
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    Las presentaciones habían pasado y la casa de los Hunter parecía bullir ya que Keaton resultó ser un muy buen conversador, además les dio un rato agradable con algunas anécdotas que compartió con Ron en sus inicios en el buffette. 
 
    Pronto la mesa se fue despejando dejando que Ron y Keaton siguieran en su despacho, necesitaban hablar ahora sobre el caso de Nicholas Wallace. 
 
    —¿Quieres acompañarnos bebé o prefieres ir a descansar? —le preguntó Ron a Ben ya que no pensaba esconderle nada, era mejor que conociera los pasos que iban a seguir. 
 
    —Adelántense ustedes le prometí a Martha acompañarla al centro comercial. —Ron no estaba seguro en dejarlos ir solos con la amenaza de Nick, además de la de Santino para agregar al menú. 
 
    —No me parece buena idea Ben, que te parece si los llevo cuando acabe con estos puntos que quiero tratar con Keaton. 
 
    —Por favor Ron, no trates de ponerme en una jaula de cristal, sé que hay peligro para mí ahí afuera pero no puedes dejar que me quede dentro de estas cuatro paredes, también necesito hacerle frente a esto y definitivamente no quiero esconderme más. Por favor compréndeme —Ben se acercó a Ron y lo abrazo por la cintura colocando su cabeza sobre el pecho de su pareja. 
 
    —Sé eso bebé pero también tengo miedo de no poder protegerte —lo estrechó aún más fuerte en tanto Keaton se separó un poco de la pareja ya que le parecía estar en medio de un momento íntimo y no quería estorbar en esos momentos—. No quiero pensar en que algo te pueda suceder. 
 
    —No pasará nada Ronny, te lo prometo, además Loren y Liam irán también, tampoco creas que se los pondremos fácil —Ben sonrió y besó a su pareja tiernamente—. Ahora señor Hunter usted a lo suyo y si te portas bien te traeré algo bonito. 
 
    —Malcriado —Ron lo volvió a besar rápidamente—. Cuídate y por favor ten a la mano el teléfono celular —le dijo sobre sus labios y antes de dejarlo ir le dio una nalgada para después reír—. Diviértete. 
 
    —Tonto —rio Ben—. Hasta luego Keaton —se despidió saliendo del comedor.  
 
    —Amigo, te tiene por completo —le dijo Keaton cuando Ben salió y sonrió al ver la cara de enamorado que tenía Ron. 
 
    —Estás en lo cierto, de verdad amo a ese hombre. —sonrió al momento que se iluminaba todo su rostro. 
 
    —Me alegro que hayas encontrado a alguien que complemente tu vida, lo mereces. 
 
    —Gracias. Ahora veamos lo que me traes. 
 
    —Te gustará lo verás. 
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    Ben, Martha, Loren y Liam salieron al centro comercial como lo habían planeado, sin embargo nunca se dieron cuenta de que alguien los seguía muy de cerca. Los cuatro se estaban divirtiendo mientras llenaban el carrito de compras con lo que sea que pasaban por los pasillos. 
 
    Martha los regañaba porque parecía que solo por inercia echaban cosas que tal vez ni necesitaban, sin embargo Liam, Loren y Ben les parecía que todo era necesario. 
 
    Martha sabía que acabaría con dolor de cabeza pero estaba contenta de que Ben volviera poco a poco a su forma de ser. No se explicaba hasta la fecha como era posible que los padres de Ben le hubieran dado la espalda, para ella era inconcebible, había tratado de hablar con ellos pero era como si estuviera hablándole a la pared así que decidió no perder más el tiempo con personas tan hipócritas. Para ella, Ben era otro de sus hijos. 
 
    Ben estaba leyendo el reverso de una de las cajas de pastel junto a Liam, habían decidido que hornearían algo para sus parejas pero en realidad ninguno de los dos sabía sobre la preparación de un pastel. 
 
    Estaban tan metidos en las instrucciones que no se dieron cuenta de que alguien se detuvo a su lado. 
 
    Ben de inmediato se tensó reconociendo el aroma de esa fragancia, Liam lo vio y de inmediato se puso delante de Ben. 
 
    —Hola Ben. 
 
    —¿Santino? ¿Qué quieres? 
 
    —Déjalo no te acerques —advirtió Liam dando unos pasos hacia atrás junto con Ben listos para correr. 
 
    —Tranquilo, no voy a hacerle nada —Santino no se movió de su lugar, esperando que no fueran a salir corriendo. 
 
    —¿Qué es lo quieres? —Ben tomó valor y se puso a lado de Liam, tampoco era tan estúpido para quedar tan cerca de Santino, lo conocía demasiado bien para no confiar en él. 
 
    —Solo quiero hablar Ben, nada más, no voy a hacer nada. 
 
    Liam tomó la mano de Ben, no confiaba en el tipo y no iba a quedarse a averiguarlo. Liam dio un paso más atrás y se topó con los guardaespaldas de Santino, ahora si estaban los dos asustados y no sabían para donde correr. 
 
    —Por favor Santino, no hay nada que hablar solo, solo déjanos ir. 
 
    —¿Me tienes miedo Ben? —por primera vez Santino vio el miedo en los ojos de su ex pareja, jamás se imaginó que Ben le tuviera miedo y eso lo hizo enojarse. —Creí que me conocías, nunca te haría nada Ben. 
 
    —Me golpeaste, me insultaste Santino en frente de todo mundo ¿Cómo crees que no pueda temerte? —Ben contestó frunciendo el entrecejo ¿de verdad Santino no sabía lo que a veces lo hacía sentir? 
 
    —Nunca fue mi intensión Ben, demonios eras mi pareja y de pronto llega este otro tipo y te aleja de mi con chasquido de sus dedos. 
 
    —No fue así, solo que… 
 
    En ese instante llegaron Martha y Loren, que de inmediato comprendieron que algo pasaba ahí. 
 
    —¿Qué pasa aquí? —Martha se puso en medio de Santino y los chicos, estaba dispuesta a todo porque no permitiría que le pasara nada más a Ben. 
 
    —Nada, Martha, todo está bien. Ya hemos terminado aquí. 
 
    —Por favor Ben, necesito hablar contigo. —Santino insistió acercándose un poco más. 
 
    —Si te acercas un poco más gritaremos —dijo Loren. 
 
    —¿Loren Hunter? —preguntó sorprendido Santino. 
 
    —Sí, soy yo Santino, parece que me recuerdas. 
 
    —Sí, ha pasado el tiempo. 
 
    —Seguramente sí, ahora por favor necesitamos irnos y tú estás haciendo que perdamos más el tiempo. 
 
    —Solo quiero hablar un momento con Ben, no voy a hacer nada lo aseguro. —Santino volvió su mirada hacia Ben pidiéndoselo—. Por favor Ben, solo será un momento. 
 
    Ben volteó a ver a Martha un poco indeciso, conocía muy bien a Santino y sabía que no le mentía pero aún no estaba muy convencido. 
 
    —Pues habla Santino, no tengo nada que esconder. 
 
    —Quisiera que fuera en privado. 
 
    —Lo siento no puedo hacer eso. 
 
    —¿Ese Hunter te tiene controlado no es así? 
 
    —¡Oh cállate Santino! y no hables así de Ron y menos delante de su madre y hermana —Ben casi quiso sonreír al ver las diferentes etapas de sorpresa en el rostro de Santino.  
 
    —Cuida tus palabras jovencito —contestó con voz amenazadora la señora Hunter. 
 
    —Lo siento no sabía… 
 
    —Por supuesto que no, siempre has sido idiota Santino Giani desde la escuela y no has cambiado. 
 
    —Sé todo eso Loren, gracias. —Loren rodó los ojos dándolo por perdido, definitivamente era el mismo idiota que conoció en la escuela. 
 
    —Santino por favor, solo creo que no tenemos nada que hablar —dijo Ben un poco más compuesto aunque preocupado por cómo le hablaba Loren, estaba seguro que eran muy pocas las cosas a las que le tenía miedo Loren. 
 
    —Solo unas palabras Ben, mira ahí en la fuente de sodas podemos hablar, si quieres todos te pueden acompañar solo quiero cambiar dos palabras contigo, te aseguro que no haré nada —Ben sintió que Santino estaba siendo sincero así que asintió al pedido de su ex pareja. 
 
    —¿Estás seguro Ben? —preguntó Liam. 
 
    —Sí, creo que está siendo sincero. —volteó a ver a Martha y a Loren. 
 
    —Bien si tú lo crees, vamos y terminemos con esto. Si se nos hace más tarde seguro que Ron manda a la guardia nacional a buscarnos. —dijo la señora Hunter mientras que los demás sonreían porque estaban seguros que así lo haría Ron. 
 
    —Está bien Santino, vamos y hablemos, pero solo un momento, Ron me está esperando y no quiero que se preocupe por nosotros. 
 
    —Gracias. 
 
    Martha, Ben, Liam y Loren se adelantaron para pagar por sus compras, en tanto Santino se atravesaba hacia la fuente de sodas que estaba enfrente del centro comercial. 
 
    Los cuatro atravesaron hacia la fuente de sodas donde Santino ya esperaba sentado, Ben tomó una respiración profunda y se acercó a la mesa donde estaba su ex pareja para después sentarse frente a él. 
 
    Martha, Loren y Liam estaban a dos mesas de ellos y nunca quitaron la vista de encima de Ben, solo esperaban que no se hubieran equivocado. 
 
    Ben y Santino comenzaron a hablar, sobre lo que había pasado con ellos, Ben reunió el valor suficiente para confesarle a Santino cuan incómodo se sentía con él y la forma en que lo hacía sentirse. Le confesó lo que había pasado y el por qué aceptaba que lo tratara de esa manera. 
 
    Santino estaba sorprendido jamás se imaginó que pudiera hacer sentir tan poca cosa a Ben, jamás fue su intensión la realidad era que él lo quería y que a Ben le gustaba la forma en que lo trataba, pensaba que era un juego entre ellos dos. 
 
    La conversación se prolongó un poco más, sin embargo Santino comprendió que el lugar de Ben realmente esraba con Ron, no había una pizca de vacilación en lo que decía Ben con respecto a su relación con el hombre. 
 
    Era doloroso, pero Ben amaba demasiado a Ron y así que Santino tuvo que aceptar los hechos y simplemente desearle suerte a Ben para que todo terminara. 
 
    Le juró que no se metería más en su camino y que no se preocupara porque no haría nada más. 
 
    Cuando se despidieron, Ben estaba sorprendido por el cambio de Santino, pero también sabía que la realidad era que no se conocían lo bastante como para llamarle relación a lo que ellos tuvieron, y era cierto que no había nada oculto ahí, que en realidad jamás se imaginó que para Ben nada era un juego. 
 
    Sin embargo agradeció la sinceridad de su parte. Ahora Ben sabía que Santino podía seguir su camino y los dejaría seguir al menos a Ron y a él por el propio. 
 
    Cuando llegaron a la casa Ron y Keaton ya estaban en la puerta casi con el teléfono en la oreja tratando de comunicarse con ellos. 
 
    Ben había decidido contarle todo a Ron, no quería malos entendidos y además sabía que esto le quitaría un gran peso de encima a su pareja. 
 
    Ben le platicó con detalle la conversación que tuvo con Santino, al principio Ron estaba enojado con Ben por dejarse manipular según él de esa manera, sin embargo Ben lo calmó con el resto de la historia. 
 
    Ron no estaba muy convencido pero después de hablarlo con los demás se dio cuenta de que Santino ya no sería un problema con el cual lidiar y por eso daba gracias. 
 
    Un problema menos, pensó.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Dieciséis 
 
      
 
    La demanda había procedido sin ningún contratiempo, el senador Wallace había tenido una entrevista con el buffette de Ron para tratar de llegar a un acuerdo pero tanto Ron como su equipo de abogados estaban determinados a llevar ante la corte a Nicholas Wallace ya que no permitiría que se saliera con la suya, aún si eso representaba enfrentar a todo el congreso. 
 
    La sorpresa más grande fue que el senador Wallace se lavó las manos con el asunto de su sobrino ya había tenido bastante con el pequeño maleante y no iba a permitir que por este crimen de género afectara su muy alto reconocimiento sobre todo entre la comunidad LGTBIQ+[4]. 
 
    Ron festejó un poco con la postura del senador así que ahora todo recaía en solamente atrapar a Nicholas Wallace y a Santiago Rivera ya que por extraño que esto pareciera Roberto Resee se había entregado voluntariamente y declarado que el solo había seguido estúpidamente las órdenes de Nick, pero aclaró que él no tuvo nada que ver en la violación o en el perpetro de la casa de Ben. 
 
    Todo eso estaba siendo investigado a profundidad por el Detective Moore, que también para su sorpresa estaba ayudando mucho ya que parecía tener un sentido de obligación y cariño por Ben. Al principio por supuesto no le gustó mucho a Ron, sin embargo el detective dejó muy claro que era estrictamente profesional.  
 
    Los días habían pasado y parecía como si a Nick se lo hubiera tragado la tierra; no había una sola pista de él y su familia tampoco sabía nada. La noticia pronto se hizo pública, eso significaba que se le estaban acabando los escondites a Nick. 
 
    El detective Moore, les había dicho que se mantuvieran alerta, porque el que se le estuvieran acabando los escondites a Nick lo llevaría a cometer una imprudencia y lo más probable era que sintiera como un animal salvaje que está a punto de ser acorralado. 
 
    Y eso era lo que se sentía Nicholas Wallace, un animal salvaje acorralado. 
 
    [image: ] 
 
      
 
    La tarde corría en casa de los Hunters, mientras que Loren se esmeraba por arreglar con globos y serpentinas el comedor, la fiesta sorpresa para Ben tenía que quedar excelente. 
 
    La señora Hunter también contribuía con el pastel favorito de Ben, por supuesto el de cuatro capas de chocolate. 
 
    Los invitados no tardaban en llegar, Loren se había hecho cargo también de eso puesto que Ron mantendría ocupado todo el día a su pareja. 
 
    El atardecer caía y pronto el pequeño grupo de invitados estaba reunido y esperando por el cumpleañero. Era por demás decir que estaban muy contentos y a pesar de la amenaza de Nick, parecía que todos necesitaban un momento de relajación y diversión. 
 
    Se escuchó un auto detenerse frente a la casa y pronto todos tomaron sus puestos. 
 
    En tanto afuera Ron venía bromeando con Ben. 
 
    —No puede ser que aún llores con esa parte de la película bebé —Ron sonrió divertido ante el tierno y sexi puchero que Ben le regalaba. 
 
    —No puedo evitarlo es tan emotivo que no puedo con eso. Además no deberías de burlarte, ¿A caso no sabes lo sensible que soy ante esas escenas? —el puchero seguía enmarcando los finos rasgos del rostro de Ben y que a Ron lo volvían loco. 
 
    —No me burlo bebé solo que hay tantas cosas por las que aún me sorprendo y quiero que sepas que todas y cada una las amo, tanto como a ti. 
 
    Ben se volvió hacia Ron abrazándolo fuertemente mientras susurraba en su cuello un te amo. Ron lo veía con fuego en los ojos, ese era su Ben todo ternura. 
 
    —Vamos entremos que seguramente mamá estará preocupada. 
 
    —Lo sé y odio esto Ron —Ron le pasó un brazo por los hombros mientras se dirigían a la entrada de la casa. 
 
    —Ya pasará esto Ben, todo se resolverá —Llegaron a la puerta de la casa y Ron abría la puerta en tanto depositaba un tierno beso en los labios de su pareja. 
 
    Apenas se habían separado cuando las luces de la estancia se encendieron y con un ¡Sorpresa, Feliz Cumpleaños! Gritado por los invitados sorprendieron a Ben que casi se cae del susto. 
 
    Era obvio que nunca se imaginó el recibimiento y mucho menos la sorpresa para festejar su cumpleaños. 
 
    Todos y cada uno de los invitados comenzaron a acercarse a Ben para abrazarlo y felicitarlo; aún no salía de su asombro pero estaba muy feliz, sabía que todo esto era obra de Loren y de Ron, por eso los amaba tanto. 
 
    La diversión comenzó cuando el pastel llegó a Ben, todos cantaron al unísono mientras que soplaba a las velas y cerraba los ojos pidiendo un deseo con fervor. 
 
    Ron estaba muy feliz de ver tan radiante a su pareja, era imposible no darse cuenta con cuanta adoración lo veía, no podía ser más feliz solo podía pedir que la amenaza de Nick desapareciera de sus vidas y estarían completos. 
 
    La noche siguió entre risas, canciones y diversión. Todos platicaban amenamente, era divertido ver el otro lado del detective Moore, nadie hubiera podido imaginar que tras la máscara dura se encontraba un hombre bromista y alegre. Para Ron eso pintaba muy bien con su hermana, parecía por fin haber encontrado la horma de su zapato y eso lo hacía muy feliz. 
 
    Ron pasó el brazo por los hombros de Ben y lo atrajo un poco más hacia él, Ben volvió su vista hacia su pareja y le sonrió. 
 
    —Gracias Ron. 
 
    —¿Por qué bebé? 
 
    —Por todo lo que haces por mí. 
 
    —¿Estás contento? 
 
    —Lo estoy. Te amo. —le dijo Ben con una sonrisa amplia y limpia. Ron sin embargo no pudo contenerse ante esa sonrisa y se acercó besando sus labios suavemente. 
 
    —Te amo también. — contestó Ron después de besarlo.  
 
    Después de media docena de suspiros Ben se puso de pie diciéndole al oído a Ron que iba al baño, Ron le contestó con una sonrisa y una palmadita en el trasero como se le había estado haciendo costumbre, pero eso a Ben no le importaba de hecho las disfrutaba ya que su novio era mucho muy juguetón.  
 
    Ben estaba demasiado feliz, su rostro reflejado en el espejo del baño le decía cuan pleno se sentía, por fin había encontrado un balance en su vida y era completamente dichoso. 
 
    Salía del baño cuando escuchó el timbre de la casa anunciando, pensó algún invitado retrasado, sonrió ante el hecho y se dirigió hacia la puerta de entrada cuando se topó con Loren que también había escuchado el timbre. 
 
    —Ya iba a abrir —le dijo Loren muy sonriente. 
 
    —Gracias ¿Quién será? 
 
    —Pues vamos a averiguarlo, aunque Henry me dijo que su compañero llegaría en cualquier momento. —El rostro de Loren brillaba cuando pronunciaba el nombre del detective Moore. 
 
    —Así que Henry ¿eh? —Ben le dijo con un dejo de entre alegría un poco de burla.  
 
    —Bueno ya sabes —Loren se sonrojó y Ben solo asintió dándole un beso en la mejilla en tanto se acercaba a la puerta para abrirla. 
 
    La alegría y todo el buen humor que tenían se esfumó de inmediato al ver la figura que se aclaraba poco a poco. 
 
    —Hola Benny… —una sonrisa casi desquiciada se formaba en el rostro del hombre que apuntaba un arma directamente hacia ellos—. No me invitas a pasar. 
 
    —Hijo de…  
 
    —Tranquila muñeca que también tendrás lo tuyo —torció de manera sarcástica los labios—. Ahora, es mejor que no hagan algo estúpido porque me harán jalar el gatillo y por supuesto esto vendría abajo mis planes. 
 
    —No lo harás Nick… 
 
    —Solo pruébame maldito marica —el rostro de Nick se transformó en ira pura.  
 
    —Estás loco Nicholas, hay demasiada gente aquí como para que salgas ileso. 
 
    —¿Lo crees? Ahora creo que tú serás la cereza del pastel. ¡Vamos! caminen en perfecto silencio a la recamara de Ron. 
 
    —¿Qué es lo que tratas de hacer? 
 
    —¡Te dije que te callaras puto de mierda! —Nick empujó a Ben haciéndolo trastabillar mientras que Loren lo tomaba del brazo fuertemente. 
 
    Era obvio que los dos estaban asustados y sabían de ante mano lo que Nick trataba de hacer. ¿Qué mejor venganza que ser asesinados delante de Ron y en su propia habitación? Loren como dijo, solo era un bonus. 
 
    En cuanto llegaron a la habitación Nick cerró la puerta tras ellos y de inmediato dio un fuerte golpe en la nuca a Loren haciéndola perder el conocimiento. 
 
    Ben estaba muerto de miedo, su cerebro ya no coordinaba, lo único que podía hacer era pensar en que Nick lo mataría lenta y dolorosamente. 
 
    Nick lo tenía acorralado y estaba a su merced. 
 
    —Por favor…no…no me hagas daño —Ben se encogió sobre su cuerpo en un rincón de la habitación. 
 
    —¡Desnúdate! 
 
    —No, no por favor… —Ben estaba aterrorizado y vio como lentamente se acercaba Nick hacia él, sabía lo que a continuación seguiría. 
 
    —¡Cállate puto marica! Ahora, haz lo que te dije… 
 
    Ben sabía que podía ganar algunos minutos, sin embargo observó cómo Nick se giró hacia Loren para después arrastrarla hacia un rincón de la habitación para después amagarla. Ben estaba muerto de miedo y solo rogaba porque Ron se diera cuenta de que estaba tardando mucho en volver. 
 
    En ese instante un hombre cautelosamente se acercó a la puerta y de inmediato desenfundó su arma quitándole el seguro. El instinto policiaco salió a relucir en el compañero del detective Moore, escuchó la algarabía en la parte de atrás de la casa sin embargo era ilógico que dejaran abierta de par en par la puerta de la entrada, sin contar el hecho de que había pisadas frescas. 
 
    El detective Quiroga se adentró en la casa siguiendo las pisadas y pronto se encontró frente a la puerta de alguna de las habitaciones de la casa. Se acercó sigilosamente escuchando tras la puerta. Algo definitivamente no estaba bien, pero antes de hacer cualquier cosa, se retiró un poco y marcó el número del teléfono celular de su compañero. 
 
    El detective Moore platicaba amenamente con Ron y su amigo Keaton cuando su teléfono celular comenzó a vibrar. De inmediato contestó viendo que se trataba de su compañero. 
 
    —Hey compañero ¿A qué hora llegas? 
 
    —Henry estoy dentro de la casa, la puerta estaba abierta completamente, hay algunas pisadas que me llevaron a la puerta de alguna recámara y por lo que pude escuchar hay alguien alterado dentro de ella. 
 
    —¿Qué dices? —de inmediato el detective Moore se puso a escanear el lugar parecía que nadie faltaba a excepción de Loren y de Ben—. Espera un momento. —el detective se volvió hacia Ron y Keaton que ya lo observaban serios—. Ron ¿dónde está Ben? 
 
    —Fue al baño hace unos momentos pero ya se ha tardado creo ¿Pasa algo? —El detective supuso lo peor, respirando pesadamente y cerrando los ojos. Se volvió de espaldas a Ron y siguió con la llamada de su compañero. 
 
    —Connor, tengo el presentimiento de quien irrumpió en la casa es Nicholas Wallace, ni la hermana de Hunter, ni Ben Cross están por aquí. 
 
    —¡Demonios Henry! Necesitamos sacar a las personas de aquí con mucha cautela no podemos dejarle saber que lo hemos descubierto. 
 
    —Entiendo. Empezaré por desalojar la casa, pero dejaré la música no quiero darle ninguna oportunidad a esa escoria y dejar que les pase algo.  
 
    —Estaré pendiente de tu señal —colgó 
 
    Ron y Keaton se acercaron al detective Moore que parecía estar maldiciendo a la nada. 
 
    —¿Qué pasa Moore? 
 
    —Ron, necesito que en la más completa calma saques a todas las personas de aquí. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué diablos está pasando y no me lo estás diciendo? —Las alarmas en su cabeza comenzaron a sonar cuando el detective Moore se le quedó viendo con expresión que iba de ira a preocupación, en ese instante supo que Ben estaba en problemas. — ¿Dónde está Ben? —comenzó a alterarse. 
 
    —Tienes que tranquilizarte y hacer lo que te he pedido, por favor saca a todas las personas con discreción. Solo tenemos una oportunidad Ron pero te juro que ese hijo de puta no logrará nada más. 
 
    Ron solo pudo asentir con la cabeza y Keaton se empezó a hacer cargo de la situación. Ron solo rogaba que no le pasara nada a su pareja. 
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    Nick Wallace se paseaba por la habitación observando cómo se despojaba Ben de su ropa, de pronto éste observó cómo se acercaba lentamente a él y no pudo mantenerse sereno, un grito de terror puro salió de su garganta. 
 
    Nick ante esto le cruzó la cara con una bofetada mordaz haciéndolo rebotar sobre la cama, de inmediato Ben se encogió en estado fetal esperando lo peor. Loren que había despertado hacía unos momentos observó con horror lo que había hecho Nick, no podía proferir ni un solo ruido, la había amordazado muy bien, sin embargo no podía permitir que ese loco tocara a su casi hermano otra vez. 
 
    —Seguro recuerdas aquella noche ¿no es verdad Benny? La noche en que gritaste y gemiste como una perra —se acercó hacia el cuerpo encogido que temblaba de miedo mientras Nick deslizaba su arma contorneando el cuerpo de Ben—. El resistirte solo lo hizo más placentero ¿sabías eso? —se rio como desquiciado. 
 
    En ese instante Loren logró levantarse y arremetió con todas sus fuerzas contra el cuerpo del hombre haciendo que cayera de espaldas de la cama. 
 
    —¡Maldita perra!—Nick gritó ya sin contenerse y en seguida buscó su arma que había ido a parar a algún lugar de la habitación. 
 
    Loren zafó sus amarres de las muñecas estrechando a Ben quien parecía ausente ya de todo aquello, sin embargo necesitaba proteger a Ben. 
 
    —¿Qué es lo que quieres Nick? No te ha bastado con arruinar la vida de Ben por completo —Loren estaba alzando la voz, ya no le importaba nada, sabía que Nick estaba fuera de sí y sabía que era capaz de matarlos. 
 
    —¡Cállate! —Nick se puso de pie con el arma en la mano apuntándole a la frente—. Eso que proteges no es nada más que escoria. 
 
    —¿Por qué Ben, Nick? Nunca te hizo nada. Era tu amigo. ¿Por qué te ensañas de esta manera con él? 
 
    —¿Por qué? —Nick se rascó la cabeza con la pistola. Obviamente su mente estaba desvariando y ya no pensaba con claridad. 
 
    —Ni siquiera lo sabes Nick. Baja el arma y hablemos —Loren trató de ganar tiempo en algún momento Ron o el detective Moore se darían cuenta de que habían tardado—. Vamos Nick, déjame ayudarte. 
 
    —¡No te acerques! —gritó. 
 
    —Por favor Loren, no lo hagas enojar más —le susurró Ben quien trataba de componerse. 
 
    Necesitaba hacerlo, no podía permitir tampoco que lastimara a Loren, bastante con sentirse ahora protegido por ella y no a la inversa. 
 
    Loren trató de respirar profundo al sentirse encañonada necesitaba pensar, Nick definitivamente no estaba bien de pronto por el rabillo del ojo observó pasearse una sombra, no podía ser más que el detective, ese brillo en un costado era de la placa que portaba. 
 
    Ahora lo que necesitaban era que Nick siguiera bajando la guardia. 
 
    —Bien Nick, tranquilo. 
 
    —Sabes, por culpa de esa zorra perdí todo, no me queda nada —Nick estaba alterado y se paseaba por la habitación como león enjaulado—. Hasta a mi familia, ni siquiera puedo recurrir a ellos.  
 
    —Nadie te quitó nada —la puerta de la habitación de repente se abrió dejando entrar a un nervioso y asustado Ron, sin embargo necesita aparentar calma total. Solo esperaba que el plan del detective Moore funcionara—. Tranquilo —alzó sus manos en forma de rendición. 
 
    —No, tranquilo no, tú eres el mayor culpable de todo esto, siempre fue él desde que éramos niños, para ti siempre primero fue Ben —Nick gritaba obviamente sin ya importarle nada más. 
 
    En ese instante Ron comprendió todo, solo eran celos que se tornaron enfermizos, Ben sin darse cuenta le había dado el motivo perfecto para sacar todo ese coraje y furia que tenía. Estaba resentido por algo que ninguno pensaba sería relevante con el pasar de los años.  
 
    —Nick, baja el arma —Ron empezó a ponerse nervioso ya que se dio cuenta de que Nick jugaba con el gatillo del arma. 
 
    —¿Tienes miedo Ronny? ¿Tienes miedo de que pueda hacerle algo a esa zorra? No sé qué te hizo volverte como esa gran marica. —el rostro de Nick se fue deformando en muchos niveles, Ron tenía que mantenerlo hablando hasta que Moore lo tuviera acorralado. 
 
    —Ben no hizo nada Nick. ¿No lo entiendes? Él no tiene la culpa de nada —Ron señaló hacia Ben deseando poder estar a su lado y que fueran sus brazos los que lo protegían. 
 
    —No, no lo comprendo —se acercó lo suficiente para que Ron pudiera sentir lo frío del arma sobre su pecho—. ¿No te da asco? —Ron podía sentir ahora el aliento de Nick sobre su rostro mientras que con el arma delineaba sus labios y mandíbula—. Dime una cosa Ronny ¿siempre fuiste así? ¿Siempre te gustaron las pollas? 
 
    —Tal vez si Nick. Pero no entiendo a dónde quieres llegar con todo esto. 
 
    Nick en un arrebato fue hasta Ben y tiró de él de los cabellos arrastrándolo hasta estar delante de Ron pero no lo suficientemente cerca para que pudiera arrebatarlo de sus manos. 
 
    —¡¡Suéltalo Nick!! 
 
    —No, no me hagas daño por favor Nick ya no por favor. —Ben suplicaba, estaba muerto de miedo pero tampoco podía permitir que Ron hiciera una tontería porque ya lo veía en sus ojos, esa chispa de cólera a punto de arder.  
 
    Ben fijó su mirada en Ron suplicándole que no hiciera nada, Ron cerró con fuerza sus puños, no podía dejar que Nick siguiera lastimando a su pareja, en tanto Loren sabía que tenía una oportunidad de distraerlo para que Ron pudiera hacer algo. Lo único que Loren hacía ahora era maldecir al detective no sabía dónde diablos estaba o qué estaba haciendo. 
 
    Loren se puso detenidamente de pie, observando a su hermano, Ron en cuanto la vio supo lo que tenía que hacer. 
 
    —Deja a Ben, Nick y tú y yo arreglaremos esto. 
 
    —No, nunca podremos arreglarlo mientras Ben siga con vida. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Despídete de él Ron, porque será la última vez que lo veas. 
 
    Nick cargó el arma apuntando a Ben a la cabeza, al oír cargar el arma Ron fijó sus ojos en Ben quien solo derramó un par de lágrimas intentando sonreírle para a continuación delinear en sus labios la palabra te amo. 
 
    —Nick, no lo hagas… 
 
    —Dile adiós Ben 
 
    Nick estaba por tirar del gatillo cuando Loren arremetió con todo su cuerpo sobre Nick haciendo que perdiera el equilibrio y dejando a Ben en libertad sin embargo Nick apretó el gatillo disparando el arma, solo que esta vez la bala iba dirigida a Ron, Ben al darse cuenta de eso como pudo cubrió el cuerpo de Ron con el suyo e inmediatamente la bala se impactó en su cuerpo. 
 
    Ron veía todo en cámara lenta mientras oyó una y luego otra detonación más. 
 
    Su mundo se cayó en pedazos cuando vio a Ben deslizarse sobre su cuerpo en tanto en la habitación comenzaba un alboroto total. 
 
    Loren corrió hasta Ron quien aún no salía de su shock, sin embargo al ver que Ben sangraba de inmediato pidió ayuda.  
 
    Los paramédicos entraron y se pusieron a trabajar. 
 
    Ron se dio cuenta de que el detective Moore solo negó con la cabeza mientras los paramédicos cubrían el cuerpo de Nick.  
 
    —Loren ¿estás bien? —preguntó Ron de pronto recordando a su hermana derribando a Nick. 
 
    —Estoy bien no te preocupes ahora anda muévete Ron y ve con Ben  
 
    —Ben, Ben ¿Dónde está Ben? 
 
    —Idiota, lo llevan en la ambulancia, apúrate Ron y no lo dejes. 
 
    En ese instante Ron salió parcialmente del shock corriendo tras la camilla donde llevaban a Ben, estaba pálido y parecía dormido. 
 
    —¿Está bien verdad? 
 
    —No se preocupe, va a estar bien solo está desmayado. 
 
    —Estaré contigo siempre Ben. Te lo prometo —besó el dorso de la mano fría de su pareja subiendo con él en la ambulancia. 
 
    Ben en su estado de inconsciencia formó una mueca muy parecida a una sonrisa, al parecer había escuchado lo que Ron le había prometido.


 
   
 
  



 
 
    Capítulo Diecisiete 
 
      
 
    Habían pasado un par de días desde que todo aquello pasó, como era lógico todo había terminado con la muerte de Nick, en tanto Keaton tuvo que volver para seguir con sus litigios, además sabía que sus amigos necesitarían espacio y él sabía que por ahora sobraba, sin embargo les dejó claro que regresaría. 
 
    En cuanto al detective Moore por fin se animó a pedirle a Loren que saliera con él, aunque para Ron, estaba seguro que el detective Quiroga sentía algo más por su compañero y si su intuición no le fallaba había algo también por su hermana, aunque prefería quedarse muy al margen de lo que pasaba entre ellos tres, de todos modos sabía que pronto anunciarían algo que para su madre sería un triple festejo.  
 
    Todo parecía ir bien, pero Ron no lo estaba manejando bien y parecía tener a Ben casi al borde del colapso. 
 
    —Estoy bien Ron, déjame solo poder ir al maldito baño, necesito privacidad. 
 
    —Aún te vez débil acuérdate que perdiste mucha sangre. 
 
    —Bueno, no me siento débil, ahora déjame ir de una maldita vez. 
 
    Ben fue hasta el baño y cerró la puerta de un portazo. Ron sabía que estaba siendo casi asfixiante con Ben pero la experiencia por la que habían pasado no era para menos. 
 
    Solo quería protegerlo, su madre y su hermana ya le habían dicho que lo dejara respirar si no iba a hacerlo enfadar de verdad. 
 
    Ron salió hacia donde estaba la remodelación de la habitación, todos habían decidido que desaparecería y se convertiría en una extensión del jardín, en tanto Ron y Ben tenían una habitación provisional. 
 
    —¿Qué pasa hijo? —preguntó Martha 
 
    —Nada, Ben está enojado, sé que he sido un poco asfixiante estos últimos días pero no puedo evitarlo. 
 
    —No quiero decir que te lo dije, pero Ron, tienes que comprender que Ben necesita su espacio también, piensa que esta es la forma de enfrentar todo. No es fácil hijo pero necesitas darle más que nada tu apoyo y que él sepa que estarás ahí para él. 
 
    —Lo peor del caso es que lo sé mamá. —Ron suspiró profundamente sabía lo que tenía que hacer y era mejor hacerlo de una vez por todas. 
 
    —Anda hijo ve con tu pareja y compórtate como tal, Ben te ama y te necesita pero no necesita que estés contando cada partícula de oxígeno que respira. 
 
    —Está bien mamá —se acercó a ella y besó su frente—. Te amo. 
 
    —Te amo también hijo. 
 
    Ron regresó a su habitación entrando directamente en el cuarto de baño donde Ben estaba tomando un baño de tina relajándose, aunque Ron creía que no se había dado cuenta de que estaba junto a él, Ben de inmediato lo sintió. 
 
    —No me he ahogado aún Ron y no lo haré —Ben volvió a cerrar los ojos poniendo una pequeña toalla sobre sus ojos. 
 
    Ron se dio cuenta que había llorado y eso lo angustiaba por demás. 
 
    —No vine a eso Ben. Solo quiero que sepas que siento haberme portado así, siento haberte atosigado de esa manera jamás fue mi intensión hacerte sentir así. Te amo bebé, te amo más que a mi vida. 
 
    Ben retiró la toallita de sus ojos y vio a su pareja por primera vez en ese par de días, las ojeras debajo de sus hermosos ojos le decían cuan angustiado y asustado aún estaba.  
 
    Ben suspiró profundamente comprendiendo que ambos se necesitaban más de lo que podían imaginar. 
 
    —Ron ¿tallarías mi espalda? 
 
    —Claro bebé lo que quieras. 
 
    Ron comenzó a lavar la espalda de Ben, los dos no dijeron una sola palabra, sin embargo el silencio era reconfortante para ambos. Esto era para los dos un primer paso para volver a la normalidad. 
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Un par de días más tarde el espacio adicional estaba listo y lo festejarían con una reunión con sus amigos. 
 
    Esa noche mientras Ben dormía, Ron salió hacia el patio trasero observando la pequeña fuente que habían instalado en el centro del nuevo espacio. Se sentó y observó las nuevas rosas de su madre, recordando cuan feliz hacía a todos ese pequeño espacio en su casa. 
 
    Mientras sus pensamientos estaban divagando, sintió que alguien se sentaba a su lado y tomaba su mano. 
 
    —¿No puedes dormir? 
 
    —En realidad no, me sentía un poco…Mmm… bueno solo no podía dormir —Ben comprendió que su pareja estaba un poco deseoso y esto se le hizo de los más tierno por parte de él. 
 
    Ben sin más se sentó a horcajadas sobre su pareja pasando sus brazos alrededor de su cuello. 
 
    —Te amo —se acercó hasta Ron y lo besó. 
 
    Lo necesitaba tanto que dolía, ahora lo comprendía solo necesitaba espacio para dejar que todo volviera a la normalidad.  
 
    —¿Qué haces? 
 
    —Te necesito Ron. —comenzó a balancear sus caderas y a rosarse directamente sobre el pene de su pareja. 
 
    —¿Aquí? 
 
    —Aquí y ahora —Ben siguió moliendo su trasero sobre la despierta erección. 
 
    Ron comenzó a desabrochar la bata de Ben observando que estaba totalmente desnudo, eso solo alentó su deseo por su pequeño hombre, lo necesitaba, tenía hambre de cada pulgada de su piel, solo rezaba que ni su hermana ni su madre se dieran cuenta de lo que estaba por hacer en su sagrado lugar. 
 
    —Ron, te quiero ahora, te necesito. —Ben estaba muy excitado y deseaba sentirse conectado a Ron. 
 
    —Bebé te amo.  
 
    Las respiraciones pronto se aceleraron, en tanto las manos de Ron se deslizaban sobre el cuerpo de Ben que se estremecía a su tacto. 
 
    Ben al mismo tiempo abrió de un jalón los botones del pantalón del pijama de su pareja dejando salir el sexo hinchado y húmedo. Lo tomó entre su mano bajando y subiendo cadenciosamente, Ron jadeó aguantando por no hacer ni un ruido, en tanto Ben sonreía porque sabía que lo estaba llevando al límite. 
 
    —Deja de hacer eso Ben, quiero entrar en ti 
 
    —Hazlo amor, hazlo ya. 
 
    —No quiero lastimarte. 
 
    —No lo harás, ya estoy preparado ahora pon esa hermosa polla tuya dentro de mí. 
 
    Ron sonrió en tanto Ben se levantó un poco bajando despacio sobre el sexo erguido de Ron, pronto su anillo de músculos cedió quedando totalmente empalado. 
 
    Ben gimió quedito, respirando pesadamente, sintiendo como entraba y salía Ron de él, su cuerpo estaba ardiendo mientras botaba fuertemente sobre el regazo de su pareja. 
 
    Los jadeos salían pesados junto con su respiración, Ben cerraba fuertemente los ojos sabía que estaba cerca, Ron había tomado el total control de la situación yendo cada vez más profundo dentro de Ben. No podía mantener más el ritmo casi castigador que había impuesto sobre Ben. 
 
    —Ya estoy ahí bebé, vamos juntos 
 
    —Sí… ¡Dios! Ron te amo 
 
    En ese instante Ben soltó su carga pintando el pecho y abdomen de Ron, cerró sus ojos fuertemente sintiendo su alma enlazada de por vida a su pareja, Ron era todo lo que amaba y lo valoraría cada segundo que pasara de su vida. 
 
    Ron vio la hermosa sonrisa que su pareja formaba en sus labios así que solo lo impulsó un par de veces más y disparó chorro tras chorro de caliente semen dentro del cuerpo de su Ben. 
 
    Se sintió en ese instante tan conectado a la vida de su pareja que era tan palpable el amor que sentían el uno por el otro. 
 
      
 
    —Te amo Ben, siempre te he amado, ahora lo sé —Ron lo estrechó fuertemente contra él oliendo su piel mientras su ahora exprimido sexo salía de su refugio suave y tibio. 
 
    —Te amo también, no sabes cuánto, tanto que duele. —le contestó Ben recuperando un poco el aliento. 
 
    —Lo sé bebé. ¿Sabes? Siempre has sido para mí lo más importante, eres simplemente mi todo. 
 
    —Rony, para mí no hay nadie más, tú eres por siempre y para siempre mi Amor y mi Verdad. 
 
    Ron lo miró fijamente tomando y devorando sus labios literalmente, Ben despertaba toda clase de sentimientos en él y a todos les daba la bienvenida. Cuando cortaron el beso Ben sonrió vibrantemente. 
 
    —¿Así que Amor y verdad, eh? —Ron lo miró divertido con una de sus cejas levantadas. 
 
    —Sí Ron… —Ben entrelazó sus dedos con los de Ron y los llevó hacia su corazón—. Solo Amor y Verdad. Te amo. 
 
    Ron besó brevemente a su pareja y se levantó con él a horcajadas llevándolo hacia su habitación donde le demostraría todos los días de su vida cuanto podía amarlo. 
 
    Fin 
 
    


 
   
 
  



 
 
    Sobre el Autor 
 
      
 
    M.P. Delgado. Siempre me ha gustado leer y por ende escribir mis tantos desvaríos y divagaciones que rondan por mi mente. Vivo con mi gato y mi perro y siempre me ha gustado la soledad.  
 
    Lo que más me llena siempre ha sido la escritura, redactando lo que mi mente inquieta trata de crear. Sin embargo, se ha inclinado por las historias M/M (relación hombre-hombre) románticas con un toque de diversión, suspenso y ficción, para pasar un rato agradable y de lectura liviana, solo historias rosas, con personajes que son ficciones que se entrelazan a una realidad que puede decirse alternativa.  
 
    Ama escribir, leer, diseñar, la música, los colores y las noches en su máximo esplendor.  
 
    Para saber más sobre su trabajo visita: 
 
    https://www.goodreads.com/author/show/8660437.M_P_Delgado 
 
    Web: 
 
    http://mpdelgadoch.wixsite.com/historias-en-purpura 
 
    Facebook: 
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    [1] Christopher Alan «Chris» Young (Murfreesboro, Tennessee, 12 de junio de 1985) es un cantante estadounidense de música country. En 2006 fue el ganador del programa musical de televisión Nashville Star. Después de ganar, firmó con RCA Records Nashville, y publicó su álbum debut ese mismo año, Chris Young. Posteriormente publicó otros tres álbumes musicales: The Man I want to be (1 de septiembre de 2009) Neon (12 de julio de 2011) y A.M. (17 de septiembre de 2013) 
 
  
 
   
    [2] Leonard Albert "Lenny" Kravitz, nacido en Nueva York (Estados Unidos) el 26 de mayo de 1964, es un cantante estadounidense, actor, compositor, multi-instrumentista y productor, cuyo estilo "retro" incorpora elementos del blues, rock, soul, funk, reggae, hard rock, Neo Psychodelia, folk & balada. 
 
  
 
   
    [3] “Día a día a través de los años, guíame”. (de la canción Calling all Angels, de Lenny Kravitz del disco Baptism del 2004) 
 
  
 
   
    [4]  
 
     Lesbiana, Gay, Transexual, Transgénero, Travesti, Bisexual, Intersexual y Queer. El símbolo + se añade para representar otro tipo de colectivos sexuales como por ejemplo los pansexuales o los asexuales.  
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